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A mis hijos y a los suyos

 

 


 

Plano que portaba Deinider

Se ven rodeadas con un círculo las localizaciones añadidas por los expedicionarios sobre el plano original, para indicar la situación de Jauuquia, el Valle de las Dudas y la ciudad Crono. 
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LOS PERSONAJES POR ORDEN ALFABÉTICO

 

Axinanda: geógrafa

Bhallit: madre de Dahailo

Blopphy: primo de Dahailo

Cedash (diminutivo, Ceda): esposa de Deinider

Dahailo: niño jauuqui 

Daoldant: anciano maestro de Zoarcoo  

Deinider (diminutivo, Dei): viajero 

Proscrito: habitante de Crono apartado de la sociedad

Ertalles: prima de Dahailo

Gae: monitor de Xuiun

Heleste: hermana de Dahailo

Hemerier: biólogo

Kuosty: enfermera

Larenloir: padre de Blopphy y Ertalles. Tío de Dahailo

Lonihos: tío de Dahailo

Priohosco: operario experto en caballos

Sarcisal: tía de Dahailo

Teervio: médico

Visionario: viajero ciego 

Xuiun: padre de Dahailo

Zoarcoo: niño hudón 

Zuihig: madre de Blopphy y Ertalles. Tía de Dahailo

 

 

 

 

 

 


ALGUIEN SE ACERCA

Xuiun se preparaba en La Trompa de los Vientos para pertenecer al Claustro de los sabios de Jauuquia. La mañana estaba muy avanzada, y en la sala-observatorio ya sólo quedaban él y su monitor Gae.

El día era muy claro, perfecto para entrenarse con el telescopio que permitía ver a distancias enormes, gracias a un sistema parecido al de los espejismos. 

Xuiun lo acababa de regular, después de media hora intentando ajustes para la intensidad de luz que disfrutaban. 

Gae  no dejó de leer en silencio, hasta oír un carraspeo de Xuiun. En ese momento se dio cuenta de que se habían quedado completamente solos. Le bastó observarle para comprender.

—¿Lo has conseguido?

Xuiun señaló unas barras reguladoras, como si acabara de obtener un trofeo.

—Aquí está.

—¿Tan pronto?

—¡Mira tú mismo!

Mientras observaba por el objetivo para comprobar el éxito, Xuiun respiró hondo, estiró las piernas y los brazos, y preguntó:

—¿Qué te parece?

—Está bien regulado respecto a la luz. Pero tiene poco alcance. En un día tan claro como éste, podrías llegar mucho más lejos. 

—Quería que comprobaras mi primer ajuste. Si está bien, ahora mismo lo graduaré para una buena distancia.

—Ponlo al máximo.

Se trataba de una aspiración un tanto fabulosa, y Xuiun le miraba con incredulidad.

—¿Al máximo?

—Es el momento. Aprovechemos una mañana como esta.

Llevar a tope el alcance del telescopio, no se daba con frecuencia. Muchos terminaban sus estudios sin haberlo conseguido. En eso pensaba Xuiun cuando preguntó:

—¿Cuántas veces has llegado al máximo de una visión-espejismo?

—Sólo dos, y en días así de luminosos. Vale la pena que lo intentes. Para  mí fue fantástico. 

Se frotó las manos, y dijo,  animándose a sí mismo:

—Bueno, voy a ello.

Gae reanudó la lectura y Xuiun volvió a los mandos del telescopio.

Vivir apartado en La Trompa de los Vientos es un bien, pero no lo desea todo el mundo. Para ello hace falta tener un poco de ermitaño y de rata de biblioteca; aspiraciones de sabio y alma de troglodita. Pero además, ser tan enormemente curioso que no falte la intrepidez, en caso necesario.

Había pasado varias hojas del libro cuando  Xuiun farfulló:

—Esto te va a gustar.

Gae alzó la mirada. 

—Creo que no se puede ir más lejos...

Se apartó, añadiendo:

—Compruébalo.

Observó detenidamente por el aparato; movió algunos reguladores y los recolocó en el punto anterior. Al fin despegó los labios para exclamar:

—¡Has llegado al límite de las posibilidades!  El  telescopio no puede superar un alcance como este. ¡Enhorabuena!

El resultado de la hazaña técnica todavía estaba por llegar, un resultado muchísimo más asombroso.  Cuando Xuiun retomó el visor, se erizaron los vellos de sus brazos. Apartó, incrédulo, la mirada y volvió a otear. Luego murmuró:

—Algo muy lejos de nosotros está moviéndose y avanza. ¡Creo que se trata de un hombre que camina!

—Estar de buena racha no justifica que me quieras tomar el pelo.

Pronunció esas palabras un segundo antes de abandonar su lectura. Cuando alzó la cabeza y vio la expresión de asombro de Xuiun, supo que no se trataba de una broma.

El encuentro con personas procedentes de lejos es para los jauuquis un hecho poco menos que legendario. Los escasos caminantes que llegan a divisar La Trompa de los Vientos, cambian de rumbo, porque inspira el temor de algo extremadamente poderoso y terrible.

La proximidad de un caminante es un acontecimiento que sólo recuerdan los más viejos, con una memoria sospechosa del aderezo de la fantasía. Lo que estaba ocurriendo ante los ojos de ambos residentes, merecía el pasmo que les dejó parados.

—¿Y ahora? —preguntó por fin Gae.

—Se me ocurre dar una señal de alarma... Pero no es el caso, ¿verdad?

—Creo que lo mejor es ir a la Central de Comunicados Internos y convocar a delegados de los mandos para que vengan y vean. ¿Qué piensas?

 —Perfecto  —admitió Xuiun.

El gobierno de Jauuquia estaba compuesto por tres principales mandos, y sus múltiples delegados. La ocasión de que dar a conocer que acababa de conseguir un alcance máximo del telescopio, le pareció muy halagadora, aparte de todo.

El recorrido de pasillos hasta la Central de Comunicados Internos se les hizo interminable. Saludaron al agente de guardia, que preguntó:

—¿Pasa algo?

—Xuiun está de prácticas y tiene que hacer un comunicado interno. Déjenos por favor el libro de señales.

La jerarquía de ambos visitantes le sobrepasaba, y no puso  obstáculos, aunque aquello no era de ningún modo habitual, porque solía él mismo hacerse cargo de pasar a mensajes sonoros los escritos que le llevaban para cada departamento.

Los jauuquis aprenden desde muy pequeños, casi a la vez que las palabras articuladas, un habla sonora, que llaman armónica, valiéndose del “trinero”, un instrumento de viento muy manejable. En ese lenguaje se expresan desde La Trompa de los Vientos cuando se dirigen a la ciudad. El habla armónica permite muchos estilos: puede ser cortante y concisa, pero también festiva, florida y poética, más o menos como pasa con las palabras articuladas y con las escritas. Pero los comunicados internos tienen un carácter rigurosamente técnico, y están fuera de lugar las expresiones comunes.

 Ni Xuiun ni Gae tenían costumbre de aplicar la clave, aunque la comprendían oyéndola. Por eso quisieron tener a la mano el libro que les facilitó el operario, después de asignarles asientos para usar  la mesa de transmisiones.  

—¡Adelante! —propuso Gae.

Poquísimas palabras bastaron para poner en pie a los delegados de los mandos. Xuiun seleccionó primero el destino del mensaje; el movimiento de unas cuantas palancas abrió paso al aire a lo largo de un recorrido de tubos, cuyo efecto sonoro terminaría en los gabinetes de los delegados, cerrando a la vez otras entradas. Luego transmitió sencillamente: “Desde el telescopio de la sala de Prácticas puede verse un ser humano que avanza, posiblemente hacia nosotros”. Y concluyó firmando: “Xuiun”.

—Perfecto —aprobó Gae con un tono didáctico destinado más al agente de la sala que al propio Xuiun.

Añadió: 

—Ahora regresemos. Gracias por todo.

Querían llegar antes que los delegados, y desanduvieron el recorrido más apresurados todavía.

A poco de entrar, exclamó Xuiun:

—¡Ya oigo pasos!

Muchos pasos; se trataba de todos los miembros del Gabinete y algunas personas más de relieve. Xuiun tuvo tiempo de observar por el visor y comprobar la presencia del hombre en la lejanía. Reajustó algunas palancas, porque había cambiado un poco la intensidad de la luz, y enseguida se abrió la puerta.

—¿Quién ha dado el aviso? 

Xuiun conocía a varios de los recién llegados, y les hizo un discreto gesto de saludo. Pero no sabía quién era el hombre alto de aspecto severo que parecía estar a la cabeza de la comitiva.

Gae dijo, señalando a Xuiun:  

—Soy el monitor de Xuiun. Durante las prácticas, regulando  el alcance del telescopio, ha alcanzado a ver una persona, ciertamente muy lejos.

Se miraron unos a otros con franco desconcierto. Les habría parecido más razonable que fuese un error, como venían comentando por el pasillo. Xuiun, a quien miraban con curiosidad, dijo:

—Todavía puede verse perfectamente.

El miembro de la comitiva que les hablaba se dirigió al telescopio y al instante volvió la cabeza para confirmar: 

—¡Cierto! Se trata de un hombre.

—¿Va solo?

—Eso parece, pero podría estar encabezando un grupo a cierta distancia. Intentaré enfocar más lejos.

De un modo casi imperceptible, Xuiun y Gae se intercambiaron una sonrisa, mientras el de la comitiva hacía y deshacía cambios en los reguladores, hasta que exclamó con gran asombro:

—¡El alcance del telescopio no puede superarse! ¿Quién lo ha regulado?

 Xuiun respondió señalándose a sí mismo —¡No pudo evitarlo!—, mientras Gae dijo:

—Xuiun ha finalizado con éxito sus prácticas de la mañana.

—¡Enhorabuena! No será fácil olvidarlo, después de una visión como esta. 

Se dirigió a los acompañantes y añadió:

—Miren ustedes.

Según pasaban por el visor, unos confirmaban que era hombre, porque tenía barba; otros calculaban en kilómetros la distancia que le separaba de La Trompa de los Vientos; otros valoraban la dirección del viajero, y si realmente se les acercaba. Finalmente acordaron deliberar en una reunión las acciones oportunas frente al extraordinario acontecimiento, y se despidieron.

Nuevamente solos, Xuiun y Gae tomaron asiento junto a la mesa de lectura.

—¿Qué crees que decidirán? Conoces a los mandos mejor que yo.

—No me lo imagino. 

—¡Quiero verle de cerca y hablarle! ¡Saber de dónde viene!

Gae sonrió.

—Al fin y al cabo, lo has encontrado tú, y está en el suelo. Te lo puedes quedar.

Se miraron en silencio y acabaron soltando una carcajada.

 

La decisiones de las altas jerarquías solían ser bastante imprevisibles. Imprevisibles y algo lentas... A Xuiun y Gae, —únicos que conocían la noticia, aparte de los mandos y sus delegados— les llegó después de la relajante risa una orden estricta de no dar a conocer la noticia, hasta que se hiciera pública, “en caso de que así se decida”. Aquel añadido resultaba fastidioso. ¿Podrían finalmente dejar el hallazgo en un repugnante secreto? El adjetivo salió de Xuiun, y a Gae le pareció muy adecuado, pero razonó que mejor sería no dejarse llevar por los nervios, antes de saber algo definitivo.

La espera dio lugar a conjeturas, descartando la posibilidad del “repugnante secreto”. Pensaron que mandarían al encuentro del viajero un séquito seleccionando las personalidades más distinguidas. Seguramente pondrían a los caballos monturas y atalajes de postín. Eso sería lo más posible. Quizá escogieran, además, hombres fuertes, por si acaso... De vez en cuando volvían a enfocar. El viajero caminaba sin descanso, y no aparecía nadie tras él.

Pasó el día sin noticias. Por la mañana, volvieron a la sala de prácticas y comprobaron que el telescopio había sido desactivado desde la Base de Controles. Tenía un cartelito inusual: “Averiado”.

—¡Qué mala espina me da esto! —dijo Xuiun junto a la oreja de Gae. 

Si todo quedase definitivamente oculto, en un lejano futuro quizá contara la verdad, y pasaría a la lista de los ancianos fantasiosos que vieron hombres llegados del exterior.  

—Aquí ni una palabra, recuerda. 

En el recinto, un rebullir de estudiosos rebuscando entre las estanterías; lectores embebidos pasando páginas, algunos otros escribiendo y dibujando esquemas. Se cruzaban saludos con gestos, y nada más, en el silencio propio de las bibliotecas. 

Poco más o menos a la misma hora en que Xuiun hizo su asombroso descubrimiento, apareció un mensajero en la sala y les dio un sobre. 

Estaba dirigido a Xuiun y a Gae. Se apartaron a la terraza del telescopio y lo abrieron.

Una cuartilla de precioso papel artesanal, ostentando los imponentes anagramas de la máxima autoridad ética de La Trompa de los Vientos, el Claustro, consiguió estremecerles. El mensaje era tan corto como intrigante: “Preséntense a la mayor brevedad  en la antesala del Claustro”.

 

Subieron unas escalinatas y emprendieron camino por un pasillo-puente, hasta llegar a donde les habían convocado. Al abrir la puerta, Xuiun sintió un cosquilleo nervioso en el estómago ante la soberbia decoración, que conocía porque parte de los muebles y ornamentos fueron hechos por su cuñado y su hermana. 

Los preciosos adornos de la antesala del Claustro están tallados en madera y se inspiran en formas simétricas de la Selva Calidoscópica. Todas las maderas muestran su color, y ninguna tan espectacular como la de los sillones verde esmeralda que parecían sacados de un sueño.

 Aquella orden tan lacónica de presentarse, guardaba en el fondo la deferencia de una cortesía. Pronto pudieron saber que se trataba de explicarles, antes del aviso público, las medidas que se tomaron respecto al caminante.

Por los detalles supieron que los mandos, junto a los miembros del Claustro, habían barajado aquellas primeras suposiciones de Xuiun y de Gae, y muchas más. 

El telescopio-espejismo de la sala de prácticas no era el único de La Trompa de los Vientos, que contaba con espacios, como la Torre Óptica, reservados a la élite. Eso les permitió valorar el avance del viajero y constatar que no le acompañaba nadie, en varios kilómetros a la redonda. Parecía razonable, pues, pensar que no se trataba de ninguna avanzadilla, sino de un hombre que viajaba completamente solo.

Habían dispuesto salir a su encuentro, tanto por ofrecerle hospitalidad como por evitar que desviase sus pasos, y jamás pudieran saber nada de él. 

Las palabras que emplearon ante los descubridores pueden resumirse en dos frases:

“La noticia de vida en otros lugares no debe ser recibida sino con enorme alegría y curiosidad”, dijeron para empezar. Luego comentaron que cada lugar del planeta podría tener aspectos distintos, y “También resultaría ilusionante  mostrar a un desconocido el pequeño mundo construido por los jauuquis a lo largo de muchas generaciones”. 

Por último, rogaron a Xuiun que  fuera él mismo quien redactara y transmitiera a la ciudad su descubrimiento y la decisión de salir al encuentro del caminante solitario.

La gran sorpresa para Xuiun y para Geo fue cómo habían dispuesto la comitiva. Nada de grandes lujos en la vestimenta ni caballos vistosamente equipados. Ninguna demostración de riqueza ni de fuerza. La comitiva estaría compuesta por dos hombres, dos mujeres, y un grupo de niños, para darle la bienvenida  y acogerle con un estilo sencillamente familiar.

Terminada aquella reunión, y de camino a la sala de Comunicados Públicos, dijo Gae:

—Ya te había dicho que no nos  teníamos que sulfurar antes de tiempo.

—Y lo otro...

—¿Qué otro?

—¡Que podían sorprendernos con la forma de ir al encuentro del caminante!


¡PUEDO TOCARTE!

La única gran obra de arquitectura de Jauuquia es La Trompa de los Vientos, monumento y observatorio cuya superficie alcanza tres kilómetros de largo y un kilómetro setecientos cincuenta metros de ancho. 

Su aspecto enigmático es incomparable, porque la forman infinidad de arcos, túneles, y pasillos flotantes.

El inmenso laberinto tiene una inquietante belleza y una función que mucho tiempo atrás fue imprescindible para la vida humana en aquel territorio. 

Multitud de tubos obligan al aire a realizar complicados recorridos, ya que va pasando de unas corrientes a otras, y atraviesa largas series de filtros para detectar cualquier contaminación que se aproxime. Afortunadamente, han transcurrido ya muchísimos años sin que registre materias extrañas, salvo mínimas oleadas que no merecen atención.

A veces con gran potencia y otras como un susurro, La Trompa de los Vientos no deja de sonar casi nunca. Sus modulaciones cambian gracias a los lugares de entrada y salida del viento, su fuerza y su velocidad. Así se combinan múltiples sonidos, que escuchan e interpretan los jauuquis. 

Allí vive un grupo destacado de árbitros éticos que forman el Claustro. El fin práctico de la obra fue preventivo, pero tiene, además, un significado simbólico: es un monumento que con su inacabable murmullo recuerda una gran catástrofe pasada, sus asoladoras consecuencias, y el triunfo de los jauuquis —que ahora forman una fratria unida por leyes y costumbres— para sobreponerse.

 Durante décadas y décadas de incomunicación, llegaron a construir su pequeño mundo, sin saber lo que pasaba fuera del entorno. 

El pasado, la Historia, se había perdido como se pierde el humo de una hoguera. Saben que el planeta entero quedó transfigurado después de un momento caótico, pero no saben cómo. El pensamiento extendido —y acertado— es que cada parte del mundo superviviente se diferencia mucho del resto. 

La conmoción fue corta, pero sus consecuencias no pueden compararse, y la Naturaleza resurgió en formas nuevas. Las especies vegetales y animales cambiaron gracias a mutaciones de una brusquedad inusitada. 

Los jauuquis no son los únicos habitantes de aquel paraje. En la inmediata zona de Hudonia habita otra raza cuyos antepasados no contemplaron el espectáculo de la catástrofe, porque la habían previsto y construyeron formidables refugios bajo la tierra, en los que almacenaron víveres, medicinas y todo tipo de provisiones para sobrevivir. 

El miedo fue un sentimiento pasivo que dominó a las familias que habitaron los refugios. Su vida en las construcciones subterráneas estaba dominada por un pánico creciente en el silencio y la quietud. Dentro de los refugios se desarrollaba una conmoción quizá más tenebrosa que fuera, porque sucedía en la mente obsesionada de cada uno. Todo era miedo.

En el exterior estaban la muerte, el dolor, la huida, pero también la acción, de la que cada día surgían esperanzas e ilusiones.

Por el contrario, la imaginación de los de abajo había creado un mundo de quebranto. Su miedo no tenía fronteras. Al sentirse protegidos frente a la catástrofe del exterior, empezaron a temer que allí dentro llegase a faltar el aire para todos, o el agua, o los alimentos... Ese miedo les hacía muy agresivos, como sucede con las fieras acorraladas. 

Cuando por fin sus aparatos detectores conectados con la atmósfera les avisaron que podrían salir, volvieron a la superficie familias irreconciliables. Su forma de mirar era huidiza, porque tenían el miedo metido en el corazón, como un instinto necesario para sobrevivir. Cada individuo defendía violentamente cualquier propiedad, y estaba dispuesto a lo que fuera para obtener la de los demás, si lo creía necesario.

La forma de ser de los actuales hudones tiene origen en la obsesión colectiva de aquellos antecesores; sufrieron una rápida mutación y se distinguen de las demás razas en sus manos, porque bajo las uñas se esconden aguijones que cuando se clavan en otro cuerpo, sueltan un veneno mortal. 

Los hudones son ariscos y hacen una vida independiente, pero llegan a extremos temibles cuando las glándulas del veneno están repletas, porque su instinto de agresividad es mortífero. Un hudón tiene que buscar la víctima cuando se siente lleno de veneno, y no descansa hasta inocularlo  en la carne cálida de la presa. Eso le relaja y vuelve a ser tratable, pero su organismo repone la carga tarde o temprano, dependiendo de la juventud y la salud de cada uno. 

Los niños no tienen ponzoña hasta los catorce años, poco más o menos. Los aguijones aparecen primero en los pulgares y los índices; por último, en los meñiques. Y hasta el período final de la vida, cuando se hacen ancianos, no vuelven a ser inofensivos. El carácter de los niños y los ancianos es mucho más alegre, porque no sienten aquellos impulsos. 

Hudonia está en la selva vecina de la ciudad de los jauuquis, llamada Selva Calidoscópica, porque los árboles crecen en grupos ordenados y cambian mucho de colores y formas, como si se tratara de un inmenso caleidoscopio en movimiento.

Ningún jauuqui se interna en la espesura razonablemente confiado, ante la posibilidad de encontrarse con un hudón acechando presa. 

 

A la población llegó un sonido ululante. Se trataba del timbre de aviso. Tras unos segundos de espera, penetraron en todos los rincones los potentes sonidos con el mensaje completo, que concluía con los nombres de quienes compondrían la comitiva, más...algunos niños. 

La gente salió de sus casas y en un momento llenaron las calles. ¿Habían oído bien? ¡El avistamiento de un extranjero! ¡El encuentro de los jauuquis con un viajero del exterior! 

Dahailo, hijo mayor de Xuiun, tenía trece años y un gran secreto que le hacía pensar que no debía temer a los hudones.

Corrió como un ciervo por la Selva Calidoscópica. En cuanto llegó a la orilla, aprovechó un momento de distracción de la gente, y salió sin que nadie notara de dónde venía; corrió hasta la cuadra, estiró la camisa del jefe y preguntó:

                —A ver, ¿puedo ir yo?

No hacía falta decir a dónde.

Silbido le saludó, relinchando. Dahailo descolgó de un clavo en la pared un escarbacascos, dispuesto a limpiarle las pezuñas. El encargado le respondió:

—Pregúntales a tus tíos; ellos sí que van, ya lo has oído, ¿no?.

Corrió hasta su casa, y entró gritando:

—Mamá: yo voy a eso con los tíos, ¿verdad? ¡A que sí!

Había en ella una expresión de recelo. 

—¿Dónde has estado?

Dahailo secó con un brazo el sudor de la frente.

—¡Anda, di que sí!

—¿Me contestas?

—Pues di que sí.

—Pero dime dónde estabas cuando has oído el mensaje de La Trompa.

—Hacemos un trato, mamá. Tú me dejas, y yo te lo cuento.

Bhallit se llevó las manos a la cintura y le miró a los ojos.

—Me lo vas a contar ahora mismo.

Dahailo tosió; una carraspera breve. Luego contestó:

—Andaba tirando piedritas.

—¿Pero me quieres decir dónde?

—Pues preferiría no decirlo.

—¿No?

—Es que me miras de una forma, que cualquiera...

Bhallit se echó a reír al escuchar esas palabras, porque tenía que reconocerlo: le miraba con ojos penetrantes y las cejas torcidas. Dahailo no desaprovechó la ocasión de reírse también. Después dijo:

—Me dejas ir, ¿verdad?

—Hemos estado buscándote un buen rato, pero un buen rato, precisamente para que acompañes a los tíos, si quieres.

Apenas le dejó terminar la frase. Le estampó un beso en la cara, y corrió de nuevo a la cuadra.

Silbido seguía como lo dejó, porque el encargado se imaginaba cómo irían las cosas, y que se ocuparía de prepararlo su propio jinete.

Los últimos años habían pasado para Dahailo igual que las imágenes por un espejo, sin dejar rastro.  Empezó a ver de lejos a los niños de nueve, como si nunca hubiera tenido esa edad, en cuanto tuvo once, doce, trece años. Casi no recordaba el deseo ardiente de ser un poco mayor que sintió entonces. Pero desde esa época venía su anhelo por conseguir montar caballos que corrieran, jóvenes y nerviosos como aquel que ahora tenía la dicha de limpiar y ensillar, para sí mismo: su estupendo Silbido. Conservaba también el recuerdo de un dibujo que hizo de pequeño, internado en el bosque de los hudones. Era un caballo hecho a lápiz de la mejor forma que sabía: primero trazó un cuadrado. De la esquina izquierda sacó dos líneas casi paralelas, destinadas al cuello y la cabeza, dirigidas hacia abajo, para que pastara. A la mitad del cuadrado, una curva, para la panza. Se entretuvo dando forma a las patas y al lomo. Lo remató con el morro y un ojo, sabiendo que la cabeza de caballo de perfil hay que hacerla de un modo parecido a la de una lagartija de frente. Como llevaba pan en el bolsillo, amasó un poco de miga entre los dedos, y la usó para borrar las líneas del cuadrado, que ya no servían; llenó de trazos cortos el suelo, y sobre esa yerba hizo la línea del horizonte y las nubes, unos cirros que flotaban como ovejas. Después se quitó la camisa y alzó los brazos.

Aquel día llegó corriendo, como tantos otros, para internarse en el lugar prohibido. La brisa chocando contra el sudor daba una sensación fresca parecida a la que debía de sentirse galopando.

Fuera del dibujo también había nubes. Pensó que flotaban porque eran lo más blando del mundo. Ellas no tenían el peso recio de un caballo, capaz de golpear la tierra como la piel sonora de un tambor. Quizá fuera bonito montar en una nube, pero no tanto como en un caballo que pesa, golpea la tierra trotando, y abanica el sudor con el viento. “¡Mas deprisa, más deprisa, más deprisa!”, como lo contaba su primo. Se miró y luego se pasó la mano: eso era lo malo, que su primo ya tenía pelos en los sobaquillos, y él no. 

Pero al fin todo llega. Ahora era otra cosa, y tenía su caballo, y sabía montarlo, y estaba a punto de comenzar la expedición más emocionante de los jauuquis, para recibir al hombre del mundo exterior. 

 

En menos de una hora, la comitiva se puso en marcha. Estaba compuesta por una verdadera familia: los tíos de Dahailo, Larenloir y Zuihig, con sus hijos Blopphy y Ertalles. Además fueron convocados otros tíos suyos: Lonihos y Sarcisal, pero ella prefirió quedarse, porque decidieron que el visitante se hospedara en su casa, —¿No se trataba de darle un recibimiento familiar?— y prefería disponer las cosas con calma para el momento del regreso.

Dahailo se erguía con porte airoso cabalgando en Silbido, al que retenía en un paso contenido. Al más leve impulso, si soltara, saldría galopando.

En las clases de Historia del colegio sólo enseñan la de dos razas, la de los jauuquis y la de los hudones, los libres y los ocultos. Una historia Corta —les decía el profesor— de la Humanidad". La Historia Larga es un tema para sabios, que investigan el pasado entre las ruinas en que ha quedado la cultura de los hombres, después del cataclismo. ¿Qué sabría el caminante?  La curiosidad rebullía como un gusano en su interior. Si por él fuera, estaría surcando la llanura a todo galope, pero los mayores siempre ponen normas que hacen impacientarse a los espíritus ardientes.

  

Al caer la noche, en la plaza de la ciudad, muchas familias se habían reunido, disfrutando del buen clima. La plaza es una explanada con barandas de troncos, bancos y juegos para los niños.

Charlaban haciendo conjeturas respecto al encuentro con el viajero. En realidad, poco podía comentarse, porque ninguno de los vecinos había visto nada, y únicamente se sabía lo que dijo Xuiun  en el comunicado público desde La Trompa de los Vientos: que se trataba de un hombre solo y que el viaje de ida y vuelta desde la ciudad, podía llevarles cinco días. Y que desde la Torre Óptica observarían permanentemente a la comitiva y al caminante.

El abuelo de Dahailo estaba reunido con toda su familia y la del resto de la comitiva. 

—Mis padres —dijo el anciano— me contaron cuando yo era pequeño la historia de un extraño caminante que llegó aquí en tiempos de sus abuelos, o aún antes... Hace tanto, que nuestra selva era casi como cualquier otra; este lugar sólo se distinguía por las buenas raíces de los vegetales.

De cuando en cuando una brisa les acariciaba. El anciano consiguió captar el interés de toda la familia, pendiente de sus palabras.

—De sorpresa —prosiguió— llegó un viajero ciego que venía de un lugar desconocido.

—¿Un viajero ciego?

—No era un ciego común. Se trataba de un visionario. Cuando llegó a nuestra selva, dijo que la veía en el futuro convertida en un cúmulo de gotas de escarcha.

—¿A qué te refieres con que el ciego la veía?

—El ciego podía ver cosas en lugares lejanos o en tiempos por venir. Sin esa facultad, no habría podido vivir como caminante a la aventura. Era un visionario, y llevaba consigo un largo bastón, porque a la vez que contemplaba con claridad lo lejano, podía tropezar con lo inmediato, ¿comprendéis?

Después de un asentimiento general, prosiguió:

—Era ciego y visionario. 

Con un gesto de horror, añadió:

—Al decir que nuestra selva quedaría convertida en escarcha, la gente se espantó, creyendo que se refería a que todo terminaría helado, muerto. ¡Quién podía figurarse que lo que lo que presagiaba eran las composiciones ordenadas que forman unos árboles con otros! Muchos años después, han podido comprobar en La Trompa de los Vientos la similitud entre los grupos de nuestros vegetales y las gotas de rocío congelado, vistas en el microscopio.

Terminado el relato, algunos niños fueron a jugar con trozos de ramas, declamando con los ojos cerrados:

—Soy un visionario ciego, y veo el futuro macabro que os espera... ¿Te quieres apartar? ¡Soy un visionario!

—¡Te apartas tú! Veo que en el futuro me obedecerás como un esclavo.

—No te atreves conmigo. ¡Soy un ciego visionario!

El relato avivó más la expectación, a la espera del caminante solitario y las novedades que traería.

 

Dahailo pudo reposar en el campo a pierna suelta. No le despertó la luz del amanecer, ni los pájaros, ni los movimientos en derredor, sino la mano de Lonihos, sacudiéndole un hombro.

—¡Eh, vamos, Dahailo, despierta!

Se incorporó casi de un salto. Los tíos Larenloir y Zuihig preparaban el desayuno. Preguntó por sus primos:

—¿Dónde están Blopphy y Ertalles?

—Han llevado a beber a los caballos.

—¿Y por qué no me han avisado?

Lonihos, socarrón, respondió:

—Les habrá dado pena despertarte.

—¿Por dónde han ido?

Lonihos señaló hacia el noroeste.

—Si corres en esa dirección, les encontrarás de camino.

—¡Hasta luego!

—¿No quieres desayunar antes? —preguntó Zuihig.

—Luego desayuno.

—Díselo a ellos también, que ya está preparado.

Al divisar a sus primos, gritó: 

—¡Esperadme!

Cuando llegaron al estanque, tuvo una impresión agradable, pero también le sobrecogió ver la vegetación “en completo desorden”, rodeando la pequeña laguna.

—¿Así era todo antes? —preguntó.

Ertalles dijo:

—Y ahora también, fuera de nuestra tierra. 

Advirtiendo con cuánto interés la escuchaban, aclaró:

—Eso me figuro yo, por lo que cuentan, ¡pero cualquiera sabe lo que podríamos encontrar en el resto del mundo!

La gran extensión del agua, lisa como un espejo, excitaba la imaginación. Dahailo se hizo eco de aquellas palabras, exclamando:

—¡Quién sabrá lo que hay fuera de nuestra tierra!

Se agachó para arrancar unas hierbas; esperó un rato y dijo a sus acompañantes:

—¡No ha sucedido nada!

Para él era un hecho insólito que todo siguiera igual, sin el menor cambio, ni siquiera en las florecillas más próximas. Le producía la impresión de vida y muerte a la vez. Blopphy quitó unas hojas al árbol que le daba sombra, y ni siquiera el propio árbol dio muestras de reaccionar. Comentó, como si eso lo hiciera más inexplicable todavía:

—Pues el agua de esta laguna es la misma que riega nuestra selva, por una cuenca subterránea.

Dahailo lanzó una piedra que se hundió lejos, en el estanque, y comentó:

—En el agua sí que se traslada el movimiento.

Luego hizo lo mismo sobre la hierba.

—¡Pero en el verde todo sigue igual! —exclamó, ante aquella “tenebrosa” quietud.

En realidad, no era ninguna sorpresa; se lo habían explicado... Otros grandes bosques parecían impasibles, y no se diferenciaban en eso de una huerta o un pequeño jardín de Jauuquia. Pero una cosa es saberlo, y otra verlo. Cada brote de hierba nacía y moría, sin afectar aparentemente al resto.

En la Selva Calidoscópica, donde pasaba horas y horas escondido, tirando piedritas, como él decía, veía moverse  las plantas, como ondas en el agua. Al chocar las piedras en alguna, se contraían las contiguas. Las hojas se estremecían y plegaban por el nervio central, como una mariposa cuando cierra las alas. Resultaba especialmente vistoso en las que tenían una cara de un color y otra de otro.

Después, del desayuno, regresaron, para mostrar el camino a Lonihos y a Larenloir, que conducían a pie las cabalgaduras. Larenloir dijo: 

—Yo también pasé miedo ante tantos árboles desordenados y revueltos, a los catorce años, que es cuando mis padres me trajeron por primera vez. Luego soñé con ello. No sé si habrá por el mundo otra vegetación como la de nuestra selva, pero sea como sea, debemos estar contentos con ella.

Después comentó en pocas palabras la interpretación más generalizada entre los jauuquis sobre la Selva Calidoscópica, que era como una fuente inspiradora de sus costumbres y de sus leyes, una lección de la Naturaleza.

Ella les acostumbró a mirar con gran respeto la vida; el hecho de que toda la selva conmoviera su aspecto por un cambio cualquiera de las partes, les habituó a comprender la importancia de cada individuo para los otros.

 

Bien avanzado el segundo día de camino, divisaron otro pequeño macizo de árboles. Larenloir, que iba a la cabeza, lo señaló, gritando:

—Vamos a parar allí, a la sombra, para comer.

Blopphy se acarició la tripa.

—¡Ya era hora!

Ertalles aclaró:

—En todas las excursiones hay que pasar hambre.

—Pues sí que ocurre. —confirmó Dahailo.

Blopphy quiso añadir otra verdad universal:

—Le pasa a todo el mundo, menos a los profes, que luego dicen que son normales.

—¡Tío, vamos más deprisa!

A la vista de aquellas reclamaciones, aligeraron el trote y prepararon el almuerzo a la orilla del pequeño bosque.

Después de comer, Blopphy preguntó: 

—¿Podemos dar un paseo?

—De acuerdo —respondió su padre— Yo os alcanzaré cuando terminemos de recoger. ¡Sin alejaros mucho!

Adentrados un poco en el bosque, Ertalles ordenó, bajando la voz:

—¡La verdad!

—¿La verdad de qué? —preguntó Blopphy.

—De lo que voy a preguntaros.

—Pues pregunta.

—¡La verdad!, ¿eh?

—Que sí, pesada.

—¿Y tú, Dahailo?

—Yo siempre digo la verdad.

En la mirada de Ertalles podía leerse: “Estás mintiendo”. Dahailo, como si lo oyera, añadió:

—Bueno, vale. Pero es lo que más me gusta en la vida: la verdad. 

Ertalles bromeó:

—¿Por eso a veces te la guardas?

¿Sería una pregunta inocente, o sospechaba algo de su hermético secreto sobre los hudones?

Dahailo protestó, dejando para más adelante el asunto:

—¿Quieres hacernos de una vez la pregunta?

—Ertalles, matraca, eso,  pregunta de una vez.

—Allá va: decidme con toda sinceridad si tenéis o no tenéis miedo.

—¿Miedo? —preguntó su hermano.

—Me parece que ya le andamos cerca al extranjero.

—Pues y qué.

—Lo hemos pasado fenomenalmente, pero ahora que poco a poco vamos acercándonos al encuentro...

—¡Tú quieres que al final nos dé miedo!

Ertalles  miró a derecha e izquierda, y añadió:

—Pensad una cosa: el recorrido de ida y vuelta nos dijeron que duraría cinco días. Llevamos dos días y medio. ¡El desconocido no puede estar  muy lejos!

Instintivamente miraron entre las sombras del bosque.

Llevaban un paso largo y rápido. Cuando Larenloir y Zuihig quisieron encontrarse con ellos y no les alcanzaron con la vista, Zuihig les llamó con su trinero. 

Se detuvieron. Respondió Blopphy de igual forma: “¡Aquí estamos!”; y de nuevo el trinero de Zuihig, orientada ya por los sonidos: “Esperadnos”. 

Al poco sonó: “Ya os estamos viendo”.  

Ertalles bajó la voz para insistir:

—Bueno, entonces, ¿qué?

—Qué de qué.

—De si estáis pasando miedo.  

Lonihos se había rezagado, terminando de guardar cacharros de la comida. Al incorporarse para ir al encuentro del grupo, sintió un escalofrío de pies a cabeza, porque alguien le palpaba la espalda, mientras una voz con acento desconocido, susurró:

—¡Puedo tocarte!

Se dio la vuelta. Unos ojos muy abiertos le miraron con fijeza. Le observó las uñas instintivamente, y se repuso del susto, porque no eran las de un hudón.

Le colgaba una bolsa del hombro; al cinto, un rústico cuchillo de caza; la cuerda de un arco le cruzaba el pecho, y llevaba la aljaba con flechas pegada a la espalda. Su ropa estaba polvorienta, y el rostro daba muestras de una gran emoción. Aparentemente, nadie más que Lonihos se percató de la presencia, hasta que el espacio se llenó del clamor festivo que salía de La Trompa de los Vientos, donde acababan de contemplar la escena del encuentro desde sus telescopios-espejismo. 

Los que paseaban por el bosque, corrieron hacia el lugar de acampada, a reunirse con Lonihos, y les hallaron uno frente al otro, en silencio, mirándose inmóviles. Por fin habló Lonihos:

—No se asuste por esos sonidos del viento —dijo—. Nos ven desde una de las torres de aquella montaña y celebran nuestro encuentro.

El viajero dio muestras de haberle comprendido, y asintió con la cabeza. Volvió a musitar, rozando con la mano el rostro de Lonihos:

—Puedo tocarte...

Larenloir, Zuihig, Blopphy, Ertalles y Dahailo avanzaron en silencio. Larenloir extendió con decisión las manos abiertas hacia el caminante, que imitó su gesto, y Larenloir las detuvo apoyadas, como sirviendo de soporte. Era el saludo de acogida entre los jauuquis. El resto hizo lo mismo.

 

En el regreso a la ciudad explicaron a Deinider —así se llamaba el viajero— que habían salido a su encuentro, y que todos los jauuquis estaban ilusionados por conocerle. El acento del extranjero era peculiar, pero su idioma se parecía mucho.

Deinider miraba fijamente a cada uno. Parecía disfrutar  y admirarse de su aspecto, cosa que no llegaban a comprender. Tampoco estaba clara para Lonihos la razón de las primeras palabras que le oyó exclamar: "¡Puedo tocarte!", y que repitió después con la voz trémula de una persona conmovida.

—¿Sabes cabalgar? —preguntó Larenloir.

Deinider asintió, sonriendo.

—¡Estaba seguro! —exclamó Dahailo.

—Hemos traído aquel caballo desocupado, para que nos acompañes hasta nuestra ciudad. Allí podrás descansar a pierna suelta. ¿Te parece bien? 

—¡Como no me va a parecer bien!

Dahailo se le acercó, para decirle en voz baja:

—Yo sabía que sabes montar, pero si no, te habría llevado en el mio, que es aquel. ¿Te gusta?

—Tienes un caballo precioso.

—Nosotros acabamos de comer —comentó Zuihig— ¿y tú?

 Sacudió el zurrón, respondiendo:

 —También yo.

Lonihos dijo con resolución:

—Por mí, podemos ponernos de regreso.

El grupo infantil admitió la propuesta con tanta bulla, que apenas se pudieron oír las afirmaciones de los adultos. 

 

Deinider marcó un ritmo ligero, mucho más al gusto de Dahailo, con lo que se abrevió el camino de regreso. Por la noche acamparon. Durante la cena, Blopphy hizo un chaparrón de preguntas seguidas; sin tiempo para terminar de responder, surgían otras más a cargo de Ertalles y de Dahailo. Larenloir propuso:

—Seguro que Deinider tiene mucho que contarnos... —dirigió al viajero la mirada— Pero no así, de camino, ¿verdad?

—Puedo contaros muchas cosas que dejarían con el alma en vilo a cualquiera... ¡Más cosas de las que podríais imaginar nadie! Pero es verdad que me hace falta primero reponerme. ¿Cuánto se tarda desde aquí hasta vuestra ciudad?

—Al paso que vamos, mañana por la noche habremos llegado. —calculó Lonihos.

“Al paso que vamos”... Ertalles, Blopphy y Dahailo se intercambiaron miradas de aprobación.

—Quiero que te conozcan mis amigos —dijo Dahailo.

Deinider, oyendo aquellas palabras, le revolvió el pelo con la mano. Zuihig les observaba, y captó la ternura en el gesto; pero no sólo eso. Percibió algún otro sentimiento añadido que no pudo precisar. 

 

Lonihos entornó la puerta del cuarto del huésped, que seguía dormido. Se moría de impaciencia por hablar con él, por enseñarle la casa a la luz del día y que le conocieran los demás. Caminó sigiloso hasta la ventana, y descorrió lentamente la cortina. Al ver que Deinider giraba el cuerpo hacia el otro lado, regresó de puntillas a la puerta; el viajero volvió a moverse. Abrió los ojos. De pronto se sintió desconcertado, pero enseguida recordó que la noche pasada le habían ofrecido  aquel aseado dormitorio. Desde que les vio en el bosque, desde que les tocó, le parecía vivir una nueva vida. Ahora se daba más cuenta que nunca de la pesadilla que había dejado atrás. 

Lonihos seguía junto a la puerta. Deinider estiró los brazos, y saludó:

—¡Buenos días!

—No te pregunto si has dormido bien... —dijo Lonihos, sonriendo, mientras terminaba de abrir las cortinas.

Ante tanta luz, exclamó:

—¡Debe de ser tardísimo!

—¿Tarde? ¿Para qué puede ser tarde? —repuso Lonihos por pura cortesía.

Desde la puerta, Sarcisal preguntó:

—¿Se puede? ¡Buenos días! Aquí te dejo ropa limpia. El desayuno está listo.

—Antes de nada voy a darme un buen baño, si es posible.

—¡Ponte cómodo! —exclamó Lonihos cerrando tras ellos la puerta. 

 

Durante el desayuno surgieron las primeras palabras del tema que les tenía muertos de curiosidad.

—Os preguntaréis qué hacía yo solo por estos lugares. Lo que menos esperaba encontrar es esta ciudad, llena de gente buena. Yo vengo de un mundo infernal.

—¿Podemos?

En la puerta estaban Ertalles, Blopphy y Dahailo.

—¡Acercaos! —exclamó Deinider, que les reconoció enseguida—. Vosotros también querréis escucharme.

Sarcisal dijo a Blopphy:

—¡Avisa a tus padres! Diles que vengan a desayunar con  nosotros.

—¡Avisa también a mamá y a mi hermana! —exclamó Dahailo.

El viajero esperó a que se completase el grupo. Después de los saludos, recomenzó:

—Ya os he dicho que detrás de mí, al emprender el viaje, dejé un infierno.

Bajó instintivamente la voz y añadió, como avergonzado:

—Soy un hombre nucleoideo.

—¿Un qué? —preguntó Dahailo.

—¿Nunca  habéis visto un nucleoideo?

Como todos negaban, preguntó de nuevo:

—¿Ni siquiera un nucleoideo animal?

—¡No sabemos lo que es eso!

Deinider movió lentamente las manos, ahuecando las palmas, como si tocase una esfera, para explicar:

—Un nucleoideo es...

Se detuvo, para encontrar las palabras adecuadas. Le había cogido de sorpresa la pregunta; y si sus oyentes ignoraban lo que es un nucleoideo, no entenderían en absoluto su historia.  

—Es un animal: el centro de una colonia de otros muchos animales pequeños que le siguen a todas partes.

—¿El núcleo? —preguntó, admirado, Dahailo.

—Sí, el centro...

—¡Pero si tú no llevas animales alrededor!

—Ya os explicaré por qué no me siguen.

—Hasta hace poco —siguió diciendo—, en mi tierra se vivía bien, gracias, en parte, a los nucleoideos: animales —no personas— envueltos en una nube de animalillos, que son los nuclearios, que revolotean por miles cerca de su piel. Día y noche, siempre. Se puede decir que "son" parte del otro. Hasta saben a lo mismo. Nosotros comíamos deliciosos nuclearios... Sólo teníamos que alargar la mano, y cogerlos a puñados. Eso es beneficioso también para el animal nucleoideo, porque la capa de nuclearios puede hacerse increíblemente espesa, si se deja crecer. El problema de las personas de mi país, comenzó con la moda de domesticar algunos nuclearios, para que sirvieran de adorno personal. Hombres y mujeres llevaban nuclearios de colores vistosos, a modo de corona, de pulsera, y otros adornos. Hasta que alguien tuvo la desgraciada idea de comer de sus propios nuclearios y propagar la noticia de que eran más sabrosos que los de los animales nucleoideos. No sé la razón, pero esa nueva costumbre nos convirtió a las personas en nucleoideos. La propagación de los nuclearios humanos se hizo imparable. En poquísimo tiempo, el comer de nuestros nuclearios, paso a ser una necesidad, porque a duras penas se podía ver y oír, bajo el zumbido interminable de la nube de nuclearios que envolvía a cada uno. 

A continuación, Deinider explicó a sus asombrados oyentes la dura existencia en Mediana, la tierra que había dejado atrás. Vivían envueltos en enormes constelaciones de animalillos y, por lo tanto, estaban completamente incomunicados. El aspecto exterior de las pobres personas nucleoideas era el de unos gigantes amorfos y zumbones. En el centro de aquello, vivía alguien que sufría, que recordaba a su familia y amigos, sin poder verlos ni tocarlos, alguien que a veces gritaba de desesperación, dentro de la masa flotante de los mismos animales que le servían de alimento; gritar era inútil, hablar era inútil, llorar era inútil. El zumbido de los nuclearios ahogaba cualquier voz, de la misma forma que impedía ver u oír nada del exterior. Cada cual sólo podía tocarse a sí mismo. Para pasar entre los troncos de los árboles o entre las rocas, las nubes de nuclearios se contraían momentáneamente. Pero cuando estaban demasiado cerca los nuclearios de una persona y los de otra, se apretaban contra el cuerpo, y formaban como una gruesa costra, por lo que no era posible  a ningún nucleoideo traspasar la nube de nuclearios de otro.

En ese momento del monólogo, Zuihig comprendió de pronto el contenido completo que tuvo el gesto de acariciar el cabello de Dahailo. Ese matiz que en su momento le pareció impreciso, tenía el sentido de un logro muy ansiado de contacto humano.

Lonihos también había deducido por qué Deinider murmuró en el primer contacto las palabras puedo tocarte.  

Relató Deinider que cuando sumergían en el agua del río una parte del cuerpo, pasaba lo mismo. Los nuclearios no traspasaban el agua, pero se apretaban contra la piel no sumergida con la rapidez de una contracción nerviosa. Meter en el agua las manos o la cabeza, sólo suponía cierta presión, pero más no se podía soportar. 

Un día, Deinider estaba lavándose la cara en la orilla del río; tocó un trozo de madera y, sin saber por qué, sintió deseos de verlo; metió la cara en el agua con los ojos abiertos y sumergió también la tabla. En ella estaba escrito, con letras grandes y claras, el nombre de su mujer: "Cedash". Pero había más... Había un cordel atado fuertemente; después de apretarla contra su pecho, tiró de la cuerda, hasta que ofreció resistencia. Inmediatamente sintió un tirón, luego otro y otro... Era ella; no cabía duda de que en la otra punta de la cuerda estaba Cedash. ¿Cómo podría hacerle comprender que había llegado a sus manos la tabla mensajera? En cuanto la cuerda quedó inmóvil, dio cuatro tirones seguidos y esperó. Al cabo de un momento recibió la respuesta: tres tirones. ¡le había comprendido! Interpretó correctamente los cuatro tirones como la letra cuarta del abecedario, la D de Deinider; y había contestado con los correspondientes a la C de Cedash. Luego transmitió por el mismo procedimiento su nombre familiar, Dei: 4, 5, 9. La respuesta fue inmediata: 3, 5, 4, 1: Ceda, como él la llamaba. ¡Habían logrado comunicarse!

Lonihos, Sarcisal, Bhallit, Ertalles, Blopphy, Dahailo, Larenloir y Zuihig, observaban la expresión ausente de Deinider al hablar. Por unos momentos se había sentido transportado a la tierra en la que imperaba el dolor y la desesperación. El estupor de los oyentes le devolvió al presente. Había una misma pregunta en las miradas de todos: “¿Cómo conseguiste huir?”

—No voy a contar ahora todo lo que nos dijimos por medio de la clave de los tirones de cuerda. Dormí con el cabo atado a la muñeca. Nada más despertar, nos saludamos y enseguida ella me comunicó unas palabras esperanzadoras. ¡Gracias a esas palabras estoy libre de los nuclearios!: me dijo letra a letra: “Recuerda la flor del monte que comió Mayo”.  Para que lo entendáis, Mayo era un animal nucleoideo que habíamos tenido en el corral. Una vez un peregrino que venía de los montes del Norte, nos regaló la simiente de una planta desconocida  para nosotros, que dio unas flores amarillas vistosas, de un olor intenso, parecido al de los plátanos, pero mucho más fuerte. Un día Mayo se comió una y le fueron abandonando sus nuclearios, hasta dejarle completamente solo. Fue un hecho sin precedentes. Repetimos la experiencia con otro de nuestros nucleoideos ¡y sucedió lo mismo! Pues bien, si el comer tales flores ahuyentó a los nuclearios de los animales, cabía la esperanza de que ocurriese lo mismo con los de las personas; esa era la gran idea que me transmitió Cedash. Desde ese momento, unidos por el cordel, fuimos buscando nuestro antiguo corral, en el que criábamos a los nuclearios, caminando completamente a ciegas.

Deinider imitó con los brazos un gesto de sonámbulo.

—Nos orientamos gracias a la orilla del río, que nos condujo hasta la zona pedregosa próxima al corral. Una vez allí rastreamos y llegamos a percibir, cada vez más cerca, el olor penetrante de la planta, hasta que llegué a tenerla frente a mí. Pero en el tiesto sólo había una flor. Se la ofrecí a Cedash. Atándola a la cuerda, podía entregársela, pero la rechazó, porque prefería que nos salvásemos todos los nucleoideos de nuestra tierra. Ella recordaba sólo confusamente de dónde procedía el peregrino que nos dio la semilla, pero estaba segura de que yo lo sabía, porque mientras fue nuestro huésped, él y yo mantuvimos largas conversaciones, y me mostró los mapas de la ruta. Cedash me pidió que comiera la flor, y saliese a buscar más plantas para todos. 

Volvió a pasar la mirada por sus amigos y resumió:

—Y en eso estaba, cuando me encontrasteis.

—Entonces... ¡Te comiste la flor y se fueron todos tus nuclearios! —exclamó Blopphy con la expresión iluminada de júbilo. 

—Así ocurrió. Además de irse mis nuclearios, pude llegar a tocar la piel de Ceda. Sus nuclearios se apartaron cuando acerqué mi mano. El ruido que hicieron en ese momento fue insoportable.

—¡Gracias a la flor, llegaste a tocarla! —dijo Dahailo.

—Es verdad, pero no como podemos hacerlo entre nosotros. Aquel zumbido infernal nos apartó instantáneamente, igual que si doliera. Luego, a toda prisa, emprendí el viaje.

Esa historia se difundió por la ciudad. A las pocas horas, no había nadie que no la conociera; querían ver al recién llegado. Lonihos salió al balcón, para hablar a los que rodeaban la casa:

—Os pido que dejéis descansar al viajero.

Se hicieron murmullos de protesta. Alguien gritó:

—¡Queremos conocerle!

—¡Comprendedlo! —dijo Lonihos— Lleva muchos días caminando.

Por otra parte, en breve visitaría La Trompa de los Vientos, según habían acordado poco antes.

El murmullo creció, pero era distinto; la gente sonreía, y de pronto comenzaron a sonar aplausos. Lonihos giró la cabeza y vio a Deinider, que agitaba las manos, saludando hacia afuera.

—Estoy muy contento —dijo con voz potente— de haber llegado a vuestra tierra. 

Pasó el brazo por la espalda de Lonihos.

—Pero es verdad que necesito un poco más de reposo.

Aquello les dejó satisfechos y se volvieron a sus casas y sus trabajos. También lo hicieron los visitantes y los anfitriones, pero Dahailo se las arregló para seguir. Ya a solas, de vez en cuando, le preguntaba: 

—¿Quieres que me vaya?

Y ante la negativa, seguía escuchando anécdotas del viaje. Sintió un creciente deseo de desvelarle sus propios secretos.

—¡Como me gustaría enseñarte una cosa!

—Pues a verla.

—Tendrías que salir... ¡Lo haremos en secreto!

Deinider observó la expresión radiante de Dahailo.


LA FLOR CONTRA EL CAUTIVERIO

Salieron en silencio por una puerta trasera, desde donde le llevó hasta la selva.

 Le condujo a uno de sus lugares preferidos, un espacio sombrío junto a unas rocas cubiertas de musgo. Era la primera vez que se adentraba en el terreno de los hudones en compañía de un semejante. ¡Deinider no dejaba de admirarse ante los colores en movimiento! 

—Yo suelo ponerme aquí, para tirar piedras. Mira esto.

El prado florido fue mudando matices con cada nuevo impacto y lo contemplaron en silencio. 

Dejaron  que pasara un tiempo largo sin decirse nada. Deinider admiró también la paz que había en la expresión de Dahailo; tenía los ojos inquietos, grandes y oscuros; una barbilla saliente, y la nariz pequeña. Había crecido mucho en poco tiempo, y eso le daba un porte largo y desmañado.

En la bolsa de viaje de Deinider había un compartimento exterior, con otra bolsa pequeña de piel flexible, de la que no se apartaba ni para dormir, colgándola de un hombro en bandolera. La bolsa grande contenía lo indispensable para la supervivencia en el viaje, pero no los datos necesarios para llegar al destino: eso estaba en la bolsa pequeña. A ella se refirió Dahailo cuando le preguntó:

—¿Qué llevas ahí?

Extrajo un papel.

—Míralo tú mismo.

—¿Esto lo has dibujado tú?

—Así es. Lo primero que hice para emprender el viaje, fue  dibujar y escribir todo lo que guardaba en la memoria.  

El ambiente propiciaba la conversación. Era reconfortante compartir con un amigo los detalles del viaje que le quedaba por recorrer, sus proyectos y cálculos.

 A primera vista, Dahailo no entendía nada. Observó que unos signos se repetían muchas veces en distintas partes del mapa.

—¿Qué significan estas líneas curvas?

—Quieren decir que hay agua potable. Cuando están paralelas, es agua de río; y cuando una se monta en otra, es un lago... Pero hay muchos más lugares con agua que los señalados. 

—¿Dónde estaríamos ahora?

—Ahora estamos aquí. He recorrido todo esto.

Dahailo miraba con curiosidad un dibujo a la derecha.

—Eso parece una montaña de la que salen nubes.

—Son nubes de humo.

Dahailo había oído hablar de la existencia de los montes que lanzan fuego y brasas, llamados volcanes. Aquello parecía cada vez más emocionante.

—¿Pasarás por ahí?

—Las equis son los lugares desde los que pueden verse las cosas que hay dibujadas a la derecha y a la izquierda del recorrido marcado a rayas cortas. 

—Está indicado con flechas, ¿verdad?

Era la primera persona que veía su plano, y le gustaba comentarlo.

—Así es.

—¿Qué son las cosas estas? Parece como si brillaran.

—Son pájaros.

—Pero pájaros estarás viendo todos los días. Aquí mismo hay muchos pájaros.

—No como esos.

Dahailo alzó la mirada para preguntar:

—¿Y qué les pasa a esos?

—Que brillan. El peregrino me dijo que unos veinte días a caballo después del volcán, podían divisarse grandes bandadas de pájaros centelleando en el aire, como pequeños espejos, al reflejar en sus alas la luz del sol. Lo comparó con un chisporroteo en el espacio. 

Deinider señaló un poco más arriba, diciendo:

—Aquí encontraré un grupo de cuatro montes en fila, curiosamente iguales. Y más adelante unas cataratas.  

—¿Y los garabatos de encima?

—Representan el polvo que levantan torbellinos,  y pueden divisarse desde donde sale la flechita. Mas adelante veré volando unas extrañas aves gigantes que anidan en las cumbres. Eso espero.

—¿Qué quieres decir?

—No tiene por qué cumplirse puntualmente cada una de las indicaciones. Mi memoria no es del todo infalible, y también hay que pensar que las cosas a veces cambian.

Los enormes pájaros estaban dibujados a la derecha de la ruta, pero más que aquellas imponentes aves planeando, a Dahailo le llamaba la atención un signo que aparecía más arriba, en el otro lado.

—¿Y esta interrogación?

Deinider dio unos toques al papel con un dedo

—Esta zona puede tener mucho riesgo. Hay un signo de interrogación, porque se trata del peligro de un bicho que no conozco.

La mirada de Dahailo también era interrogante.

—Lo único que sé es que vive un animal con tentáculos, que lanza un aliento que paraliza.

—¿Dejándote así?

Dahailo había puesto rígido el cuerpo.

—No... Lo que el peregrino me contó no era eso, sino que el animal consigue apoderarse de sus víctimas, gracias al  aliento que despide. Los que lo aspiran, se sienten impedidos para tomar decisiones, aunque puedan moverse.  

—¿Y cómo va a ser eso posible?

—Yo no lo sé, pero me comentó que podía ser lo más peligroso del recorrido, durante algunas épocas del año, aunque él  pudo cruzar el valle sin problemas. 

—¿Este último signo indica la llegada?

—Sí, es un único monte que se ve antes de una cordillera  nevada. Allí crece la flor. 

—¿Te dijo algo de nuestra selva?

—Nada en absoluto.

—Eso quiere decir que no la conocía. Con la ruta que llevabas, tú tampoco atravesarías Jauuquia.

—De no venir vosotros a mi encuentro, habría pasado de largo, sin ver esta ciudad, como debió de ocurrirle al peregrino. 

Hacía un buen rato que Dahailo miraba con admiración la brújula de Deinider. Había salido junto al papel. Era extremadamente plana y tenía el marco pulido y redondeado. Por fin se atrevió a decir:

—Es preciosa, ¿me dejas cogerla?

Era perfecta. Cada vez sentía más admiración por Deinider, que había sido capaz de trazar el mapa, desde su tierra hasta la de las flores amarillas, sólo de memoria; capaz de llegar por medio de la brújula, cuyo peso y forma sentía gustoso entre los dedos.

—Oye, ¿cómo has podido acordarte de todo lo que hay en el mapa?

—Tenía el proyecto de ir a la tierra de aquel peregrino, desde que le conocí; por eso me enteré a fondo del trayecto. 

—¡Está muy bien señalado!

—¿Verdad? Con este mapa, si no hay errores, podría hacer el recorrido hasta un niño. 

Dahailo le devolvió la brújula.

—¿Te gustaría quedártela?

Le parecía que no tuvo nunca un objeto tan admirable. Agitó de arriba a abajo una mano. 

—¡Que si me gustaría!

—Ahora la necesito, pero en cuanto esté de vuelta, será para ti.

—¿De verdad? ¿Me lo prometes?

—Digamos que desde este momento, ya es tuya, si me la prestas para seguir el viaje. Puedes quedártela ahora mismo.

—¡Gracias, qué bueno eres!

Se le ocurrió una idea.

—¿Y si aquí, en la selva, también crecieran las flores que ahuyentan a los nuclearios?

—Es posible, pero en ese caso, estarían lejos; aquí seguro que no, porque olería. Lo más directo y práctico es llegar a la tierra del peregrino.

—Conozco bien la selva. Me la sé casi como la palma de la mano.  Además tengo un amigo que la conoce todavía mejor que yo. ¿No te lo crees? Si supiese cómo huele la flor, podría decírtelo enseguida: la tenemos o no la tenemos, y sería segurísimo.

 Deinider acercó la mano a la nariz de Dahailo.

—¡Aspira con fuerza!

Dahailo llenó los pulmones. 

—¿Es ese olor? ¿El de tu piel es el olor de la flor?

—No se me ha ido desde que la comí, aunque va siendo más débil.

—¡Déjame otra vez!

De nuevo aspiró concentrándose mucho.

—Sí se parece al plátano, pero es otra cosa. Nunca había sentido este olor.

—¿Verdad que no lo habrías olvidado?

—Seguro. Pues ahora sí que no me extraña que dieras con la flor, rastreando a ciegas. Antes he pensado que con la de caca de nucleoideos que tenía que haber por todas partes...¡Digo!, ¿no? Sin saber bien por dónde andabais...

—Ya veo que has captado la parte fundamental del problema —bromeó Deinider, sacudiéndole el cabello.

—¿Qué sentiste, cuando te dejaron los nuclearios?

—¡Eso es imposible de explicar! Te encuentras de pronto siendo tú mismo, libre. Desde esa situación, todo te parece maravilloso.

 Después de una pausa añadió:

—¡Ves la luz, los colores!, llegas al tacto de las cosas y los oídos dejan de agobiarte, ¡entonces notas lo estupendo que es el silencio! Al dejar aquello atrás, el zumbido se fue alejando, hasta perderse; y fue una magnífica expresión de paz.

—¡La misma paz que tenemos ahora!

—Es cierto.

Disfrutaron conscientemente de unos segundos de silencio, hasta que Dahailo preguntó:

—¿Por qué te propusiste hacer el viaje del peregrino, desde antes de que ocurriese lo de los nuclearios?

—Oyéndole me entraron deseos de conocer lugares nuevos.

—A mí me pasa lo mismo. ¿Te gusta “esto”?

—Me gustáis esta tierra y vosotros; los que vivís aquí sois buenos.

Dahailo abrió la boca, y volvió a cerrarla. Quiso decir: “No todos son buena gente aquí”, pero se contuvo. ¿Para qué desencantarle? Le avergonzaba la existencia de los hudones. Deinider se incorporó.

—¿Volvemos a casa?

Dahailo tenía sus planes.

—Yo me quedaría un rato más. Sí quieres volver, te acompañaré hasta la orilla.

—¿Crees que hace falta?

—Como me dejas la brújula... Sin ella puedes despistarte.

Caminaron un rato en silencio, hasta que Deinider dijo:

—Ya veo que allí clarea y está detrás la ciudad. Puedo seguir yo solo.

—Bien, me voy otra vez al interior. 

Le dio un beso, y exclamó:

—¡Gracias por la brújula! No voy a parar de enseñarla.

—Y que no se te pierda.

—¿Se me va a perder, a mí? Ahora, otra cosa: ya sabes que hemos salido en secreto. 

—Por supuesto. 

—¿Palabra de honor?

—Pesado, ¡palabra de honor!

—De que hemos estado en la selva, ni mencionarlo, porque a mis padres no les gusta que venga.

Una mirada de complicidad.

—Te gusta mucho estar en vuestra selva, ¿verdad?

—Más que nada; por eso quería que la vieras.

—Gracias, y no te preocupes; sé mantener un secreto.

Dahailo se adentró de nuevo; pasó por donde había estado con Deinider, y continuó caminando, hasta llegar a un manantial entre rocas. A un lado había una gruta; desde la boca de la gruta silbó unas notas. Minutos después oyó la respuesta de la misma melodía. Apareció al rato Zoarcoo, un niño como Dahailo, que llevaba ropas de colores vivos, parecidos a los de las plantas y las flores. En su rostro había también tintes, como era costumbre entre los hudones. Avanzaba caminando con los gestos felinos de su pueblo, y la posición peculiar de las manos por delante. 

Aunque Zoarcoo mostrara todos esos rasgos, no tenía el expresivo acento amenazador de un hudón adulto. En sus manos estaban sin desarrollar los mortales aguijones; faltaba casi un año para la edad en la que los de su raza comienzan a sentir la necesidad de clavarlos y soltar el veneno en la carne caliente de la víctima.

—¡Hola, Zoarcoo! ¡La de cosas que tengo que contarte!

—Esta mañana he venido, pero no estabas. 

—Estaba en casa de mis tíos. Escucha: ¡Ha llegado un forastero, un hombre genial!. Luego te enseñaré lo que me ha regalado. Primero te cuento su historia, que es increible...  

Nadie conocía su amistad con Zoarcoo, excepto Heleste, su hermana, un año menor. Tampoco se sabía que Zoarcoo, cuando Dahailo tenía once años, le salvó de morir. 

Eran entrañables amigos. Zoarcoo admiraba la vida de los jauuquis, contada por Dahailo a través de los hechos corrientes de cada día. 

Pero lo de aquella ocasión no era un hecho corriente. Escuchó el relato de la existencia de los nucleoideos humanos, condenados a vivir dentro de una espesa nube de zumbones nuclearios; la maravillosa forma de salvarse Deinider, por medio de la flor olorosa; la importantísima misión que tenía que cumplir para salvar a todos los seres humanos de su pueblo, y los peligros que hallaría en el camino. Al final del relato, Zoarcoo soltó el aire que la emoción le había hecho retener en el pecho, y exclamó:

—¡Entonces ahora todo aquel pueblo depende de tu amigo Deinider!

—Así es.

—Debe de ser formidable... ¿Qué me has dicho que te ha regalado?

Con un gesto ceremonioso, sacó del bolsillo la preciosa brújula.

—¿Es para ti?

—¡Si ya es mía!, solo que se la dejaré para su viaje. ¡Vamos a probarla!

Echaron a correr, internándose más aún en la selva. 

Mientras tanto, en la casa de los tíos de Dahailo, se disfrutaba del descanso de la jornada; Deinider, más que nadie, valoraba el ambiente apacible de aquellos momentos. Lonihos le dijo:

—¿Quieres ver mañana mi taller?

—Claro que sí. No me has dicho en qué trabajas. 

—Tallo madera. Diseñamos y tallamos ornamentos. Si te parece bien, después del desayuno, iremos juntos. Luego podrías ir al de Sarcisal, que es doradora.

—Iremos temprano... Pasado mañana, después de visitar vuestra Trompa de los Vientos, quisiera reanudar la marcha.

—¿Tan pronto?

La mirada sorprendida de Deinider no pudo ser más elocuente. ¿Pronto? ¿Podía ser pronto, si se pensaba en un pueblo entero que sufría a todas horas?

—¡Si supieras cuántas ganas tengo de ver a los míos vivir libres, como ahora estamos nosotros!

—Lo comprendo —dijo Lonihos, con gravedad.

—Hacía muchísimo tiempo que no me sentía tan bien. Eso mismo me hace pensar más en ellos. Tengo que liberarles cuanto antes.

—Te prepararemos un caballo resistente, y llevarás un buen equipo de útiles y alimentos. ¿Saldrás temprano?

Al amanecer. 

Permanecieron callados un momento. Lonihos preguntó:

—¿Y Dahailo dónde está?

Sarcisal se encogió de hombros y preguntó a Deinider:

—¿No había salido contigo?

—Sí. Dahailo y yo estuvimos por ahí, paseando.

—¡Ya tendría que haber vuelto! —exclamó Lonihos.

Quedó pensativo y, después de un momento, añadió:

—¿No estará en la selva, verdad?

Sarcisal le tranquilizó:

—Andará con amigos; cuando juega, se le pasa el tiempo sin enterarse.

—Pues no me gusta... —dijo Lonihos—. ¡Si en media hora no ha vuelto, yo mismo saldré a buscarle!

La conversación derivó hacia otras cosas y, pasado un rato, Deinider se puso de pie.

—Me apetece pasear... volveré pronto.

—¿Quieres que te acompañe?

—Gracias, prefiero ir solo.

Hizo un rodeo, por si le seguían con la vista, y caminó hacia la selva, para avisar a Dahailo y evitar una regañina.

Se internó por el mismo camino que siguieron al salir, y empezó a gritar:

—¡Dahailo! ¡Dahailo!

Anduvo otro trecho y, de nuevo, más fuerte:

—¡Dahailo! ¿Me oyes?

Un silencio completo. Sólo algunas alimañas dejaban oír su paso entre las hojas caídas. Se quedó completamente quieto, para escuchar mejor. Nada. Rodeó la boca con las manos, y volvió a gritar:

 —¡Dahailo!  

De nuevo el silencio, y el gorjeo de algunos pájaros. Empezó a sentir miedo en aquella soledad, sin saber por qué. Volvió a gritar y, por toda respuesta, un brusco golpe en su espalda, y el dolor agudo de unas uñas clavadas en los hombros. Las piernas se le doblaron sin fuerza, y cayó al suelo. Pudo ver la expresión estúpida y satisfecha de un rostro pintado de colores vivos. Hizo un esfuerzo por sacudir la espalda, pero estaba como dormida. En ese momento, un grito desgarrado salió de entre los árboles. Era Dahailo. El hudón apartó sus mortíferas manos de los hombros de Deinider, y huyó corriendo. Dahailo sentía una violenta opresión en el pecho. Se inclinó junto a Deinider, y le miró a los ojos, que parecían preguntarle con expresión de asombro.

—Te ha envenenado un hudón —dijo el niño.

—No siento el cuerpo...

Dahailo no pudo contener un sollozo; Deinider balbuceó:

 —El veneno... ¿es mortal?

—Sí.

Apretó entre las suyas una mano que yacía sin fuerza en el suelo. Con gran dificultad, Deinider dijo:

—Entonces tú, Dahailo, tienes que hacer  llegar a mi poblado la flor...

Las últimas palabras apenas pudieron entenderse; los labios se movían sin aliento.

—¡Te lo juro! —gritó Dahailo.

Fue como el rugido de una fiera en la entraña de la selva. El grito sobrecogió a Lonihos, que iba a su encuentro. 

—¡Dahailo, ven!

Pero él no se movió, y Lonihos le halló con la cabeza pegada al rostro sin vida de Deinider, repitiendo entre sollozos sus propias palabras:

—¡Te lo juro!

Los escasos animalillos que quedaron agazapados después del ataque, corrieron asustados. El grito fue el último estremecimiento antes de la quietud mortal en la que Dahailo sintió que se le hundía el mundo.

 

Al conocerse la noticia, una conmoción de horror invadió la ciudad. Horror y vergüenza.

¿Por qué no se advirtió al recién llegado del peligro que encerraba esa parte de la ciudad? En el fondo, a nadie le apeteció mostrar “el rincón sucio de la casa”. Por el poco tiempo que pasaría, no valía la pena. ¡Pero los hechos demostraron las consecuencias del error!

Desde aquel acontecimiento, a la ciudad entera le obsesionó la necesidad de poner una solución a la difícil vecindad de los hudones.

La opinión pública de los jauuquis se dividió en tres grupos. Unos querían atacar a los hudones, y acabar con ellos o expulsarlos. Otros decían que habría soluciones pacíficas, para disfrutar de una verdadera convivencia; lo malo es que no sabían cuáles. Y por último había quienes decían que bastaría dejar las cosas como estaban y guardar precauciones, ya que los hudones no pasaban de merodear por el bosque; jamás se atrevieron a traspasarlo para entrar en la ciudad; y afirmaban que Deinider había sido la víctima indirecta de la imprudencia de todos.

Esos y otros razonamientos parecidos formaron el tema central de las conversaciones en familia, en el trabajo y en los encuentros entre amigos. Había un singular nerviosismo colectivo, esperando acontecimientos.

La agradable temperatura de la noche contribuyó a  congregar a todos en la plaza. Aparte de lo que pensara cada uno, se preguntaban qué determinación se tomaría en La Trompa de los Vientos. Un hecho así debería ser tratado por los mandatarios, y se esperaban decisiones importantes en cualquier momento.

 A los pocos minutos de producirse la muerte de Deinider, un mensajero salió hacia La Trompa de los Vientos, para comunicar los hechos. Le acompañaban Dahailo y Lonihos, como testigos de primero y segundo orden. Lonihos habló directamente, al llegar, con el Claustro, mientras que Dahailo fue recibido por Xuiun, su padre, que desde el primer abrazo se dio cuenta de su profundo abatimiento.

En la Plaza de las Recepciones, que era una explanada de piedra bruñida, miraron hacia la dirección por la que llegó el caminante. Fue un instintivo gesto de nostalgia. Luego le condujo por un trayecto de pasarelas a distintos niveles y de túneles de muy variada longitud y anchura; unos eran cálidos y otros frescos, ya que por medio de la temperatura interior conducían el viento. Las escaleras de caracol daban casi siempre a pequeñas salas, con varias puertas, que a su vez se abrían a nuevos túneles y nuevos pasillos flotantes al aire libre. 

Dahailo no sabía si ese mismo recorrido laberíntico lo había hecho antes, o siempre le llevaban por lugares distintos; lo que sí conoció de inmediato fue el final del trayecto, pues era el dormitorio de su padre. Lo cierto es que nunca llegó a las habitaciones de Xuiun entrando por el dormitorio, sino por un recinto comunicado con una sala redonda y espaciosa, con balaustradas hacia un mirador.

Xuiun le había estado hablando sin parar para consolarle, pero las palabras le sonaban como desde lejos y no conseguía concentrarse.

—Sí, papá... —decía de vez en cuando.

Y hacía esfuerzos para seguir los razonamientos, como quien corre para montar en un caballo que galopa.

Pero era agradable que su padre le intentara consolar con un adormecedor y tranquilizador murmullo. Por fin pararon.

—Sí, papá.

—Hemos llegado.

Xuiun le señaló la puerta, y por ella entraron en el pasillo que les condujo al dormitorio que Dahailo llamaba “mi cuarto en La Trompa de los Vientos”. Alguien había puesto ya su equipaje cerca del armario; las contraventanas estaban abiertas, y entraba una luz matizada por los visillos. Esa luz era uno de los mejores recuerdos que conservaba de sus estancias.

—Ahora reposa —le dijo Xuiun, dándole un beso.

Entonces se dio cuenta de lo cansado que estaba, y se sentó en el borde de la cama.

—Tendrás mucho por delante, mientras dure el consejo. Debes mantenerte fuerte. Ya te darán las bases de actuación mañana. Ahora no pienses nada y descansa.

Se dirigió a la puerta y añadió:

—Yo tengo que asistir con el tío a la sesión introductora, que es dentro de un rato. Cualquier cosa que necesites...

Dahailo movió la cabeza afirmativamente; ya lo sabía. Sólo tenía que girar la clavija junto a la cabecera, y en algún sitio sonaba un zumbido para que le atendiesen.


INTRÉPIDOS EN BUSCA DE UN AROMA

A Zoarcoo y Dahailo les unía una gran amistad. Tan grande, que fue la causa de un hecho extraordinario.

 Ocurrió cuando Dahailo tenía once años. Desde un claro de la selva, los colores las plantas y los árboles variaban a la luz roja del sol poniente, como nunca los había visto. La noche ya estaba próxima, y acababan de despedirse. Pero algo detuvo a Zoarcoo en su camino de regreso: vio a un hombre solo que deambulaba con gran sigilo; continuamente giraba la cabeza, para espiar en todas las direcciones. Se trataba de un congénere de Zoarcoo, es decir, un hudón. Sus dedos estaban tensos como flechas y un poco temblorosos. Zoarcoo advirtió que el desconocido buscaba con ansiedad una víctima. Los niños sabían que sucedía entre las personas mayores, pero no se solía comentar. Era un acto inevitable y a la vez vergonzoso. Por aquella causa murieron sus padres cuando era muy pequeño.

Sintió cierta fascinación, sorprendiendo así a un adulto en el secreto del crepúsculo, pero luego fue consciente de que corría peligro. “Soy una presa fácil”  —se dijo—. ¿Y Dahailo? Podría ser cogido de improviso. Los niños son víctimas ideales para los hudones, porque no tienen con qué defenderse. En sus uñas no hay veneno.

El instinto le decía que se alejase del hombre. ¡Tenía un fuerte impulso natural huir! Pero la completa indefensión de Dahailo le indujo a correr el riesgo. Esa decisión es muy rara en un hudón. Zoarcoo estaba superando la enorme cobardía de su naturaleza, gracias a un sentimiento más fuerte: el de lealtad. ¡No podía dejar a Dahailo abandonado a su suerte! Con toda cautela hizo un rodeo para alcanzar a su amigo cerca de donde se despidieron. Llegó a tiempo para ver al hombre ocultándose inmóvil. 

El depredador había hallado al niño en su camino.

 Dahailo permanecía completamente ajeno al peligro. Entonces Zoarcoo se puso en medio dando un salto, y gritó: 

—¡Sálvate, Dahailo, corre!

Sin que el hombre tuviera tiempo de reaccionar ante tamaña sorpresa, Zoarcoo le lanzó a los ojos el puñado de tierra fina que guardaba en la mano. 

Le dejó debatiéndose de dolor, completamente indefenso, y corrió hacia su amigo. No pararon hasta llegar a las lindes del bosque. 

Con el mayor sigilo, Dahailo le llevó hasta su casa y le ocultó en el dormitorio, donde pasaron la noche.

Aquel episodio constituyó un imborrable pacto de lealtad entre ambos amigos.

 

Dahailo sentía el dolor por la muerte de Deinider como se siente la oscuridad: era envolvente y cambiaba el aspecto de todo; pero también le daba fortaleza para llevar a fin la empresa del viajero.

Le preocupaba su situación frente al Claustro, que le haría preguntas. No sabía nada de la marcha de los acontecimientos en casos como el suyo. Tampoco entendía las palabras que solían emplear (“Sesión introductora, Bases de actuación”...); ni siquiera estaba seguro de qué lugar ocuparía en La Trompa de los Vientos, cuando se le interrogara, porque las salas dedicadas a esos actos no podían visitarse. Estaba tan abrumado como para creerse envuelto por inevitables nucleoideos opresivos. La organización oficial se le hacía un horror cada vez más cercano.

Cuando tenía problemas difíciles, la imaginación le ayudaba un poco para cambiar el estado de ánimo. Al apagar la luz, ya acostado, construyó con el pensamiento una espesa fronda de incontables hojas en movimiento: copas de muchos árboles, unos detrás de otros, a plena luz del día. Lanzó un viento suave para remover la fronda, que brillaba como lentejuelas de plata. Distinguió las hojas maduras, por tener un tono más oscuro y denso que las jóvenes, y luego salpicó la espesura de otras nuevas, claras y frescas. Al removerse por el aire, aparecían (¡Tantas veces lo había visto en la realidad!) las “estrellas” en distintos lugares. Las estrellas eran los diminutos resquicios por los que podía colarse la luz del sol a través de la espesura. “Estrellas” incontables que producían una sensación de dicha en el pecho. La fronda significaba vida, frescor, movimiento y colorido, pero las “estrellas” eran el espacio más allá de todo, eran un norte iluminado, la libertad, la infinitud; y las ráfagas de aire que su imaginación lanzaba para descubrir los destellos, significaban un regalo precioso. Se quedó con esas sensaciones profundamente dormido.

 

Llamaron a la puerta muy temprano, y le preguntaron si quería desayunar.

—Prefiero dar un paseo.

—El interrogatorio empezará a las nueve. 

—Volveré aquí para desayunar a las ocho y media.

Caía la lluvia fina; desde los pasillos flotantes  alcanzaba a ver el castaño oscuro de la tierra mojada. Los olores, como el color del suelo, se intensificaban al contacto con el agua. Respiró a fondo; después de todo, aquello no era una cárcel. Le habían dejado salir del cuarto, y caminaba por donde quería. 

La perspectiva hacia abajo era un laberinto de sucesivos pasillos, puentes, plataformas y columnas. La angustia se disipaba, pero seguía sintiendo el remusguillo de no saber qué podía suceder allí, un disgusto por estar completamente sometido a las normas, las de ellos, los otros: cada una de las personas mayores que constituía el Claustro.

—¡Dahailo!

Su padre le llamaba desde la balaustrada de la terraza del dormitorio. Xuiun corrió y le abrazó en silencio.

—Todo ha ido muy bien —dijo.

A la mirada interrogante, respondió pasándole un brazo por los hombros:

—¡No habrá ningún juicio! En la sesión introductora se ha definido la muerte de Deinider como un accidente.

Esas palabras le hicieron sentir un encogimiento en la boca del estómago, y respondió:

—¡Pero no es verdad!

El, sólo él, era responsable, por haberle llevado ocultamente, por haberse escondido una vez más, entre mil, en la selva, a pesar de las advertencias de todos, por...

—Deinider sólo quería avisarme, para que no me regañase el tío. ¡El no tenía ni idea de los hudones!

—Todos nosotros somos responsables... —musitó Xuiun.

—Todos, menos Deinider.

—En la sesión van a tomar nota de lo que digas, pero eso no tendrá nada que ver con un juicio; ya te lo explicarán.

La sala era de una fastuosidad impresionante. Dahailo no pudo evitar un sentimiento de orgullo, sabiendo que los ornamentos arquitectónicos fueron tallados por su tío Lonihos y dorados o policromados por la tía Sarcisal.

Los miembros del Claustro estaban sentados a lo largo de una mesa de piedra, en el centro de la sala, frente a él. Su situación era exactamente la contraria de lo que se había figurado; cuando intentó imaginar ese momento, pensó que vería a los miembros del Claustro muy desde abajo, pero le  condujeron a una tribuna por encima del nivel del suelo, y les veía desde arriba. En la tribuna le acompañaba su padre y otro al que acababan de presentar como “el asesor”.

Rompió a hablar Anzor, que tenía la voz quebrada y el aspecto más vetusto que Dahailo había conocido. Su boca se veía como un surco de sombra en la nieve del bigote y la barba. El resto de la cara parecía tierra reseca. Primero rebuscó entre un montón de papeles en la mesa, hasta que decidió preguntar algo al oído del compañero más próximo. Era evidente que no recordaba el nombre del interrogado, porque apenas recibió respuesta, comenzó a hablar:

—Dahailo, hijo de los jauuquis.

A pesar de su voz quebrada, ¡qué resonancia tuvieron esas palabras en el silencio de la sala!. Instintivamente, Dahailo dio un paso adelante. Sintió lo contrario del temor, de la vergüenza y de la opresión. En ese momento estaba orgulloso de formar parte de su mundo.

—Hemos deliberado —continuó el anciano— sobre los hechos que terminaron con la vida del héroe extranjero.

Aquel tono le gustaba. Era la forma justa de referirse a Deinider: “el héroe extranjero”. Las cosas se ponían a la temperatura de Dahailo. No le cabía duda de estar acompañado de personas capaces de sentir como él.

—El resultado es que este Claustro ha declinado la función legal y asume exclusivamente...

“Función legal, asume, ha declinado...” ¿Qué palabras eran esas? ¿Quién podía pretender que las entendiese? Dahailo levantó un dedo, y el anciano le cedió la palabra con un gesto.

 —No entiendo lo último que ha dicho, señor.

Xuiun le hizo una secreta señal de aprobación, y se sintió más relajado. El anciano volvió a rebuscar datos entre sus papeles de la sesión introductora, y al fin volvió a recurrir a su vecino, con esta pregunta:

—¿En qué curso está ese niño?

—En noveno de Inicial.

—¡No entender estando en noveno de Inicial! —rezongó— ¿Qué clase de estudios se hacen hoy en día?

—Ahora el lenguaje supracoloquial se da en primero de Complemento, según el nuevo plan... —susurró al oído del anciano, que arqueó las cejas, dándose por enterado.

Volvió a dirigirse a Dahailo:

—Si no entiendes, haces muy bien en decirlo. 

Y añadió en un gracioso tono de protesta:

—Yo tampoco entiendo la jerga de los niños de noveno de Inicial. Lo que he dicho antes, en otras palabras, es que no vamos a celebrar un juicio legal. Por tu parte, mereces una reprimenda familiar... Y por la nuestra... que no advertimos de ningún peligro al viajero, mientras estaba aquí, una reflexión que nos permita tener otra actitud en lo sucesivo. Pero entre los jauuquis, nadie cometió ningún crimen en este caso. Sin embargo, hay que poner en claro muchos hechos y datos para la composición histórica de todo lo sucedido, hasta el triste fin de anteayer. ¿Me has comprendido ahora?

—Sí comprendo, pero... “alguien” ha matado a Deinider.

Se estremecieron al escuchar esa acusación en boca de Dahailo, porque parecía estar animada por el rencor.

—¿Qué quieres decir? ¿Piensas que hay algún modo de capturar y de juzgar al homicida?

—No. 

—¿Entonces?

—Pienso que no hay que perder la ocasión para...

—¿Para qué?

—Usted ha dicho que se debe tener una actitud distinta... Se refería a la relación con los hudones, ¿verdad?

—Así es.

Dahailo no daba con el modo de enfocar el tema. Lo había pensado muchas veces, pero, ¿cómo exponerlo?

—Entonces...

Necesitaba encontrar en aquella maraña de pensamientos y emociones las “estrellas” del fondo iluminado. Evocó esa imagen y sintió la libertad que le inspiraba siempre. Sus facciones se relajaron, y se aclaró la voz.

—Entonces yo propongo una relación de respeto.

—¿Es que no les respetábamos antes de que ocurriese esta desgracia?

—Lo que hacíamos era ignorarles, o huirles, o despreciarles.

Dahailo estaba defendiendo secretamente a Zoarcoo. Le parecía tener una ocasión quizás única en su vida para arreglar algo desde arriba, desde el Claustro.

—Explícate.

—Si mis palabras pueden servir para evitar un ataque sangriento...

Aquella introducción predispuso a su favor. ¿Por qué no escuchar a Dahailo, si las deliberaciones anteriores no habían servido para casi nada?

—Ese propósito es digno de tenerse en cuenta —dijo el anciano.

Giró su cabeza de tierra y nieve hacia ambos lados, pidiendo la opinión de todos, y vio gestos  afirmativos.

—Dinos lo que piensas.

—Los jauuquis somos muy distintos a los hudones. Lo mismo que me han enseñado en casa y en el colegio, se puede aplicar en este caso.

—¿Qué te han enseñado?

—Que los jauuquis debemos estar siempre dispuestos a enfrentarnos a las situaciones, al contrario de los hudones, que de tarde en tarde se ocultan y matan, porque les obliga su naturaleza. Su ansia por matar les viene del instinto. El miedo enfermo de sus tatarabuelos envenenó la raza. Así está escrito en la Historia Corta. Ellos tienen que descargar el veneno que llevan, porque el instinto les obliga. Estaría de acuerdo en que ningún jauuqui es responsable de la muerte de Deinider, como usted ha dicho, si eso no se quisiera sostener a costa de culpar a los hudones. Esa muerte ha sido tan accidental como si le hubiese caído un rayo, porque para los hudones adultos, matar es inevitable, cuando están cargados de veneno.

—¿Qué solución se te ocurre? —preguntó el anciano.

—Como jauuqui, se me ocurre combatir contra la situación de los hudones, como se combaten las enfermedades. No se acaba con los enfermos matándoles, sino curándoles.

El asombro de todo el Consejo ante tales palabras, despertó comentarios excitados entre los miembros del Claustro. Dahailo miró a su padre con una expresión radiante, y, como rúbrica a su discurso, añadió:

—¿A que sí, papá?

La afirmación le animó a seguir.

—¡Estoy convencido de que los hudones pueden cambiar!

La voz del anciano reflejó el pensamiento de todos:

—Esa idea parece buena, y es digna, como tú dices, de un jauuqui: combatir el mal y no amedrentarse... Pero nos podemos preguntar: ¿se puede regresar en la historia? ¿Existe un resquicio, por pequeño que sea, que permita pensar que es posible la transformación de un hudón?

La pregunta fue recogida por el Claustro, y ninguno de sus miembros halló razón para sostener la esperanza. También Xuiun movía de un lado a otro la cabeza. La esperanza no parecía razonable.

Pero Dahailo tenía, por el contrario, secretos motivos para creerlo. Pensaba que si el miedo obsesivo llegó a producir la ponzoña de aquella raza, una actitud contraria al miedo, podría realizar el cambio en sentido contrario.

El objeto principal de su teoría era Zoarcoo. Estaba seguro de que si le abandonaba, unos meses más tarde, al hacerse mayor, acabaría siendo como todos los de su raza; pero también creía que podía desviar el proceso natural, antes del desarrollo fisiológico de su amigo. Ya le había demostrado en una ocasión que el sentimiento de lealtad pudo más que el instinto de hudón. ¿Es que eso no podía fomentarse, hasta el extremo de impedir el desarrollo de las glándulas venenosas? Estaba convencido de que, si seguía junto a Zoarcoo, transmitiéndole lo que faltaba en el poblado vecino (alegría, valor, esperanza), por el mismo efecto mutante que ocasionó la ponzoña de los hudones, dejaría de formarse la de Zoarcoo, y esa era su gran ilusión secreta.

Por un momento estuvo a punto de utilizar el ejemplo de Zoarcoo, para defender la teoría ante el Claustro, pero se dio cuenta a tiempo de que no tenía pruebas suficientes, y que sólo conseguiría despertar la alarma, a riesgo de perder el contacto con su amigo. 

Las únicas pruebas “científicas" por las que podría influir en la opinión del Claustro, serían el hecho consumado: presentarles a un hudón triunfante: Zoarcoo con más de catorce años, en condiciones de vivir entre los jauuquis, sin peligro para nadie. Tal reflexión le condujo como un relámpago a formar un plan, sobre la marcha. 

Entre tanto el anciano habló de nuevo. Dahailo le miraba fijamente, pero las palabras le sonaban como el ronroneo inarticulado de un gato, porque se había concentrado en sus propias ideas. Cuando vio que la barba blanca dejaba de moverse, dijo:

—¿Nadie ha pensado en terminar la empresa de Deinider?

La pregunta era como encender la mecha de un petardo. Primero el chisporroteo de frases inconexas: 

"¡Si pudiéramos hacer algo!. 

"¡Ojalá supiéramos el camino!". 

A los miembros del Claustro les dolía que precisamente allí, en su tierra, quedara interrumpida la única esperanza de salvación de los sufrientes nucleoideos humanos.

—Y, aunque supiéramos el camino... ¿Cómo reconocer la flor?

Se hicieron preguntas que parecían borrar toda esperanza de liberación para el pueblo de Deinider.

Dahailo escuchaba el murmullo; cuando decayó, cuando dejó de chisporrotear la mecha prendida, sobrevino la detonación: desde su tarima. Con expresión triunfal, dijo:

—Yo puedo reconocer la flor, y conozco el camino.

Pronunciadas esas palabras, valoró las miradas perplejas, ¡qué explosión! Anzor fue el primero en salir del alelamiento, pero sólo se le ocurrió decir:

 —¿Tú?

Entonces, habló de su conversación con Deinider acerca de la ruta, del mapa y de los diversos signos cuyo significado conocía. El podía interpretar los planos sin tropiezo. Respecto a la flor, sin haberla visto jamás, estaba en condiciones de distinguirla, gracias al olor que le reveló Deinider al hacerle aspirar junto a su piel.

Todo aquello fue como un torrente de luz. De pronto se abría el camino que parecía herméticamente cerrado por la muerte del viajero. Así lo expresó el anciano, y añadió:

—Dahailo, hijo de los jauuquis... 

Las mismas palabras que al principio, y la misma resonancia en su pecho.

—... Nos has traído una luz que puede consolarnos de la muerte del héroe hospedado en nuestro suelo. Para cumplir con su deseo y llevar a término la empresa que se había propuesto, ¿estás dispuesto a colaborar en todo lo posible?

Dahailo afirmó entusiasmado. La pregunta le parecía una pérdida de tiempo.

—En tal caso, contamos contigo para organizar una campaña destinada a encontrar la flor, y llevarla hasta el poblado de los nucleoideos.

 —¡Sí, sí, claro!

Dejaron para la tarde una reunión entre especialistas en expediciones, con los que Dahailo tenía que comentar cuanto sabía respecto al mapa. Entre tanto, otros disponían lo necesario para que la campaña comenzase sin tardanza, como deseó Deinider.

En el recorrido de regreso a su cuarto, Xuiun le dijo:

—Has estado muy bien...

—¡Gracias, papá! Al principio no sabía qué decir; pero desde allí arriba, contigo, cuando me han llamado por mi nombre, me he animado.

—¡Y nos has animado a todos!

Le apretó fuertemente la mano.

—Dahailo, te puedes figurar que la campaña no va a ser un juego de niños...

—¡Ya!

—Lo que le ha pasado a Deinider aquí, le puede ocurrir a cualquiera por esos mundos, cuyos peligros desconocemos...

Silencio. Luego se miraron y sonrieron a la vez; estaban en la misma onda: ¡valía la pena!

Después del almuerzo Dahailo volvió a salir; caminó bajo la lluvia, hasta que se refugió en un cobertizo, y escuchó el sonoro mensaje que La Trompa lanzaba a la ciudad. Un mensaje lento y ceremonioso en el que se contenían sus propias palabras, dichas momentos antes en el Claustro.

Dahailo volvió a la ciudad con Lonihos. Le recibieron como a una celebridad. Su protagonismo en la aventura le convirtió de la noche a la mañana en objeto de curiosidad popular. Todo eso le sorprendió, porque no había pensado en ello, sino en lo que más urgía: hablar con Zoarcoo.

 

Fue una conversación importante, ya que trataron de asuntos de capital interés para los dos, mientras durase la expedición. Asistió Heleste, hermana de Dahailo, pues debía intervenir en los planes relacionados con Zoarcoo. Heleste tenía un año menos; conoció a Zoarcoo casi a la vez que Dahailo, y estaba en todos los secretos. Muchas veces charló con su hermano sobre la teoría de la mutación invertida, de la que la había convencido por completo.

—¡Debías de haberlo explicado todo en La Trompa de los Vientos!

Estaba impresionada imaginando a su hermano ante los sabios del Claustro, desde una tribuna, en aquella sala fastuosa que le había descrito. Cuando escuchó el nombre de Dahailo transmitido por La Trompa de los Vientos, le temblaron las piernas; y no digamos al saber lo del olor de la planta. Estaba en el patio de su casa, dibujando en un cuaderno las hojas de una trepadora, y echó a correr hacia el interior. Se encontró con su madre en el pasillo, que iba también hacia ella.

—¿Has oído lo mismo que yo?

—¡Han hablado de Dahailo!

Tanto les asombró, que ninguna de las dos pudo enterarse del mensaje, hasta que se lo explicaron las vecinas, que irrumpieron en la casa profiriendo exclamaciones.

 

Según las ordenanzas de La Trompa de los Vientos, ningún miembro del Claustro puede intervenir en acciones directas, y mucho menos si encierran  riesgos. Esa es la razón por la que Xuiun tuvo que privarse de acompañar a su hijo. Por otra parte, se redujo la comitiva a un número de componentes considerado estrictamente indispensable. Además de Dahailo, la formaban Axinanda —geógrafa—, Hemerier —biólogo—, Teervio —médico—, Kuosty —enfermera— y Priohosco, un operario experto en caballos, fornido y hábil para todo. 

Axinanda era delgada, con los miembros largos y ágiles. Tenía muy clara la piel, y recogía su cabello rojizo en una  coleta. 

Kuosty, un poco más baja, tenía bucles naturales en el cabello castaño, como los ojos. Su rostro era ovalado, la nariz breve. Una luminosa expresión jovial le caracterizaba más que la forma de sus facciones.

El biólogo tenía casi la misma estatura de Priohosco; no era muy robusto, pero sí recio, y destacaban sus ojos verdosos, un tanto felinos, y el pelo negro. 

La complexión de Teervio era fuerte; sus movimientos, precisos y rápidos, y parte de su cara se ocultaba, quizá tímidamente, tras una barba frondosa y oscura, que le tapaba hasta el cuello.

Fueron elegidos tras una rigurosa selección entre muchos voluntarios, porque, además de sus profesiones, contaban con una formación especializada en campañas. Los cinco tenían tres rasgos comunes: eran muy jóvenes, resistentes e intrépidos.

El equipo para el viaje finalmente aprobado se redujo a lo que les pareció estrictamente necesario: materiales de caza como arcos, flechas, cuchillos, etc.; cañas con sus aparejos para pescar; un botiquín y un mínimo laboratorio; ropa, tiendas de campaña, cuerdas, el pequeño invernadero para transportar el objeto de la campaña, al que dieron en llamar “la flor de Deinider”. También dispusieron una jaula con palomas mensajeras, por si se presentaba la  necesidad de mandar algún aviso a La Trompa de los Vientos. Y, por supuesto, un lustroso paño con la enseña de los jauuquis.

 

Después de las conversaciones con Zoarcoo, absolutamente indispensables para su proyecto, Dahailo dedicó el tiempo a pasear. Sabía que tardaría mucho en volver  por esas calles y plazas; según la geógrafa, dos meses  como mínimo, “pero fácilmente el doble”.

Pasó por sus rincones predilectos  y observó el paisaje desde los mejores lugares. Sentía a la vez el apego por sus cosas y el deseo de partir para conocer otras nuevas.

Hubo dos despedidas: una cuando viajó de nuevo hasta La Trompa de los Vientos; la otra desde la misma Trompa, pues en el momento de partir, lanzaron al aire la noticia. Xuiun y Bhallit, su Madre, que le acompañó hasta La Trompa, siguieron viendo la marcha de la expedición, gracias a los telescopios-espejismo que ya sabemos que alcanzan distancias larguísimas. 

La inevitable pérdida de la visión del grupo, se produjo pasados casi tres días.

En aquel momento precisamente, Dahailo se aplicaba en tensar los vientos de su tienda, pues caía una lluvia mansa que le recordó cuando compareció en presencia del Claustro.


EL VALLE SILENCIOSO

Los expedicionarios pasaron jornadas repletas de entusiasmo. Les unía la meta de conquistar la felicidad para un pueblo, y muchas veces imaginaban en las charlas el triunfo de su campaña. Bromeaban para quitar importancia a cualquier problema, y se respaldaban en todo. 

Al principio Dahailo sólo tenía trato de mucha confianza con Priohosco; después, con Kuosty, y en pocos días llegó a familiarizarse con todos. Le encantaban las conversaciones que solían tener antes de dormir. Si refrescaba, mantenían la hoguera de la cena encendida y la reunión se alargaba. Así había ocurrido una noche en la que Axinanda propuso que cada uno dijese a qué animal podía envidiar. Dahailo se levantó, pidiendo:

—No empecéis hasta que vuelva. Voy a por agua.

Llevó la cantimplora y se quedó mirando al grupo desde una pequeña loma, mientras la llenaba. Las llamas del centro del círculo lanzaban sombras largas desde las espaldas de los cuerpos intensamente iluminados por delante. Las contorsiones de las llamas hacían temblar a las sombras, y los pasillos de luz que se abrían entre uno y otro, parecían rayos de un sol pintado en la tierra.  Un espacio de luz se abría en su sitio, el que había dejado al retirarse. Volvió corriendo. Al sentarse, le preguntó Kuosty:

—¿En qué piensas?

Estaba un poco abstraído imaginando la escena del círculo ahora completo, con la sombra de su propio cuerpo, y dijo:

—En nada, ¿De qué os reíais?

—De que yo envidio algo de las gallinas —dijo Axinanda.

Dahailo protestó:

—Os había pedido que no empezaseis hasta que volviera.

—No he podido aguantarme.

—Ya sabes cómo son las gallinas —dijo Hemerier.

—¿Y por qué has elegido a las gallinas?

Axinanda hizo un expresivo movimiento mirando hacia las estrellas, para evocar:

—Cuando era pequeña, de vez en cuando pasaba unos días con mi abuela y mi tío el granjero. Ellos cuidaban mucho a sus gallinas, que me parecían un poco mágicas. Todavía creo que poner un huevo debe de dar mucha satisfacción, tranquilidad, seguridad en una misma, y lo hacían diariamente. Ahora os toca a vosotros. ¿Quién sigue?

—Por la izquierda, si os parece —propuso Hemerier.

—Te toca, Priohosco.

Dahailo le miró con interés. ¿En qué animal estaría pensando? El fornido Priohosco envidiaría, si acaso, la fuerza de un mastodonte. Por otra parte, le había visto galopar y hacer saltar al caballo como un jinete inigualable... pero acaso les confesaría que quisiera tener en su propio cuerpo la velocidad de un felino.  

—Bueno —dijo después de pensarlo bien—. Yo disfruto viajando, pero a la vez soy muy casero.  Me gustaría conseguir las dos cosas, y poder viajar sin salir de casa, por eso me parecen envidiables las tortugas. 

Afectando un tono de mucha gravedad, añadió:

—Llevo pensándolo desde que salimos. Ahora te toca a ti, Dahailo.

Estaba tan divertido viéndoles tomarse el pelo, que no había pensado en su elección.

—Hay muchos animales que tienen cosas que me gustan.

—Cualquiera que tenga lo que más te guste.

—¿Y si no es animal? ¿Vale una cosa?

Después de consultarse, acordaron que las cosas también valían. ¿Qué se le había ocurrido a Dahailo?

—A mí me gusta el fuego —dijo, lanzando a la hoguera un trozo de rama seca—, porque nos reúne.

Hemerier inclinó la cabeza con una graciosa reverencia hacia Dahailo, y dijo:

—Me toca. ¿Hay algo mejor que poder reunirnos, que ir por el mundo sin salir de casa y que poner huevos? Sí, todavía puedo envidiar más aún al gato de un hogar tranquilo, porque disfruta sin límites de sí mismo. Imaginaos a vosotros mismos llenando de alegría y orgullo a cualquier persona, sólo por elegirle como almohadón, para enroscar encima  vuestro cuerpo... O provocando miradas tiernas al rascaros frotándoos con sus piernas... Debe de ser algo maravilloso. En fin, ahora vas tú, Teervio.

—Igual que a Dahailo, me parece envidiable un elemento, pero es otro: el agua. ¿Sabéis por qué?, por lo bien que se adapta.  Un mismo volumen de agua puede tomar instantáneamente la forma de un vaso, un cubo, y una olla. Puede ser gota, chorro y laguna. También puede volar si se hace vapor, ser dura como el acero en forma de hielo, y moldeable como arcilla cuando es nieve. ¿Y tú, Kuosty? Te toca elegir.

—Pienso en unos bichos que no me gustan nada, los ratones. Desgraciadamente algunos llegan a colarse de vez en cuando en mi casa, que tiene las paredes de piedra. Me parece envidiable una cosa; dos cosas, mejor dicho: la tenacidad con la que se abren paso con sus dientines, agujereando lo que se les ponga por delante, y la osadía, porque lo hacen sin saber qué hay al otro lado del muro.

Observando la sonrisa perversa de Kuosty, Dahailo preguntó:

—¿Qué es lo que hay?

—Un estupendo gato.

La ronda se había terminado. Kuosty se levantó para poner más ramas secas en la hoguera, pero los demás adultos decidieron que ya era la hora de ir a dormir.

 

Recorrieron muchos kilómetros sin otras novedades que los descubrimientos de frutos, aves y minerales desconocidos. Hemerier, el biólogo, solía mostrarles curiosas relaciones entre cada parte del conjunto, como pruebas de adaptación al medio.

Los signos indicados en el mapa se cumplieron puntualmente. Dahailo sentía como un éxito propio los aciertos del dibujo de Deinider.  

A pocas semanas de iniciar el viaje, pudieron divisar la montaña humeante. Fue la primera comprobación de que iban bien encaminados, y  llegó a sobrecogerles. Pero lo más espectacular se produjo durante la noche, cuando en la negrura del cielo se vieron las brasas que lanzaba. Dahailo tomó el mapa y pasó varias veces la mirada de la realidad al dibujo, como si el papel fuera la voz de su admirado amigo. 

Siguieron adelante con renovada confianza.

  

Un día Dahailo enseñó a Hemerier una fruta jugosa que había encontrado en un árbol. Tenía ya  muy cerca de la boca su piel rosada, y preguntó: 

—¿Puedo comerla?

—¡No se te ocurra!

—¿Es venenosa?

—No lo sabemos.

—¿Hay alguna forma de descubrirlo ahora mismo?

—Claro que la hay —dijo, sonriente—, pero es mejor quedarse con la duda.

Dahailo siguió mirándola. No le convencía  “quedarse con la duda”.

—No le des más vueltas y tírala.

Teervio se acercó.

—¿De qué habláis?

—Quiero probar esta fruta, pero dice Hemerier  que no me la coma.

—Déjamela.

—¿Verdad que es apetitosa?

—No lo niego. Pero recuerda que la norma es no llevarse a la boca nada desconocido.

—¡Por eso no la he comido al encontrarla! Por la norma que dices.

El biólogo pasó las yemas de los dedos por la superficie de la fruta, sacó un cuchillo de la funda que colgaba de su cintura y la cortó por la mitad. Dahailo abrió mucho los ojos.

—¿Te la vas a comer?

—No. Las normas son para todos. Pero mira: no tiene bichos; y tampoco la han picado los pájaros. Ayúdame a tomar notas. Llévame al árbol.

—Está muy cerca.

Hemerier cargaba con una especie de archivador en el que guardaba dibujos, hojas y semillas.

—Quédate junto al árbol un momento, por favor.

Plantado junto al tronco preguntó:

—¿Para qué?

—Voy a contar cuántas veces cabrías.

—¿En dónde?

Hemerier  hacía gestos de medir en el aire.

—Desde la base hasta lo alto de la copa, entran cuatro Dahailos y medio.

—¿Cuatro y medio qué?

—Cuatro y media veces lo largo de tu estatura. Cuando te mida a ti, podré saber aproximadamente la altura del frutal.

Se acercó al biólogo para verle dibujar. Llevaba un instrumento de madera con el que calibró la fruta. Luego apartó varias semillas y las guardó en un sobrecito. Le había visto muchas veces en ratos de reposo escribir sus observaciones y hacer cosas como aquella.

Dahailo preguntó durante la comida:

—Estamos descubriendo muchas cosas desconocidas, ¿verdad?

—Son tantas, que cuando regresemos a casa, llevará mucho tiempo ponerlas en orden.

Teervio dijo:

—Habrá ocasión de volver por aquí en otras circunstancias. Ahora no estamos preparados para cargar con animales desconocidos ni con esqueletos...

Sonrió satisfecho ante la perspectiva prometedora de un nuevo viaje, y añadió:

—¡Hay tanto por clasificar!

—¿Y de lo que existe en Jauuquia,  ya lo sabemos todo?

—Sabemos muy poco —respondió Teervio— Lo que vamos encontrando se sumará a lo muchísimo que tenemos en Jauuquia por clasificar.

A Dahailo le resultó agobiante la respuesta.

—¿Y todo lo que dibujas y anotas lo van a mandar aprender en el colegio?

—De momento, no lo creo...

Se incorporó y echó a correr, exclamando:

—¡Uf, menos mal! ¡Voy subir al árbol que has dibujado!

Trepó tan deprisa como pudo y desde arriba gritó una frase que sólo comprendió Hemerier:

—¡He llegado hasta el cuarto Dahailo!

Axinanda le preguntó:

—¿Hay nidos?

—No los veo. ¿Quieres que mire bien?

—Espérame.

Subió, rebuscando entre ramas, hasta alcanzarle.

Sobrevolaban haciendo ruido las urracas y se oía también el batir de las alas de pájaros de mayor envergadura. Permanecieron en silencio disfrutando del panorama, hasta que ella preguntó:

—¿Lo estás pasando bien?

Dahailo afirmó con la cabeza. 

Disfrutaba mucho en momentos como aquel, y compitiendo con el arco cuando cazaban. Priohosco le enseñó algunos trucos para mejorar el tiro rápido, y estaba convirtiéndose en un experto.

También le gustaba preparar la hoguera para cocinar la caza o la pesca. Construía un cerco de piedras y ponía en el centro yesca y palos secos; añadía una segunda capa de ramas finas y, por último, colocaba las más gordas troceadas con el hacha. La encargada de prenderle fuego era Axinanda,  que esperaba un rato después de que salieran de caza, para que al volver ya no llamease, y pudieran asar en las brasas.

Los toques más artísticos para la preparación de aquellos manjares campestres eran los de Teervio, aplicando frutas silvestres y hojas aromáticas.

Terminadas las comidas, hacían juntos Dahailo y Priohosco la faena de cavar con palas un buen agujero. Las aves carroñeras planeaban en círculo sobre sus cabezas, mientras  enterraban los residuos del fuego, para reanudar la marcha.

Claro que todo aquello era estupendo, pero realmente para Dahailo no se trataba tanto de pasarlo bien como de otra cosa.  Pensó en el objetivo final de la campaña y su sonrisa se hizo más clara y más convencida cuando añadió:

—¡Además, estoy seguro de que vamos a conseguirlo!

Priohosco terminó de disponer las cosas para reanudar la marcha y les hizo señas, gritando:

—¡Bajad del árbol, que ya arrancamos!

 

Axinanda comentó que ya faltaría poco para dar con las manadas de pájaros reflectantes. Dalio elevaba la mirada a cada rato, esperando ansiosamente hallar en el cielo la nueva comprobación.

Pero la segunda señal del mapa se dejó ver antes en el suelo que en el aire, cuando advirtieron que pequeñas briznas luminosas viajaban a gran velocidad por la tierra, las rocas y los troncos de los árboles. Alzaron los ojos. El espectáculo que Deinider comentó como “chisporroteo en el espacio”, en palabras del peregrino que le describió el recorrido, estaba formado por cientos y cientos de pájaros en bandadas enormes, que irisaban como lentejuelas inquietas. Azules, amarillos, violetas, verdes y rojos, planeaban y aleteaban incendiando el aire. Pero aún más vistosos eran los cegadores destellos absolutamente blancos que llegaban a proyectarse. 

Hemerier habría dado cualquier cosa por ver de cerca aquellos animales cuyas plumas, o lo que fueran, hacían los efectos de poderosos espejos.

Bajando de nuevo la mirada, veían pasar por sus cuerpos y los del los caballos los mismos fugaces reflejos que se proyectaban entre las copas de los árboles y todos los espacios.

Cuando les perdieron de vista, Teervio dijo:

—¡Bien! Vamos por buen camino, hacia los cuatro montes.

—No serán tan bonitos —advirtió Kuosty.

—Pero resultarán igual de útiles, si damos con ellos.

 

Al avistar la lomas, Dahailo volvió a tener el mismo gesto que ante el volcán. Pidió el mapa y miró alternativamente la realidad y papel. Era un dibujo hecho de memoria y, como dijo un día Hemerier, de oído, ya que su autor reflejó las palabras dichas por el peregrino. 

—¡Se parece muchísimo a la realidad! —comentó, devolviendo el papel.

Así lo reconocieron todos, con la sensación de observar algo portentoso. 

Kuosty estaba encantada.

—No me importa que los montes sean más sosos que aquellos pájaros.

Teervio preguntó, sonriente:

—¿Ah, no? 

—Tienen otra clase de encanto. El parecido con el dibujo los hace inquietantes.

 Orientaron la dirección un poco hacia el noroeste, esperando el nuevo objetivo: dar con las cataratas.

A pesar del tiempo que transcurrió hasta que lo divisaron, muy a lo lejos, el médico no pudo evitar una observación destinada a Kuosty:

—¡Qué pena!, no son inquietantes.

Lo dijo bromeando, porque no se parecían absolutamente nada a las dibujadas en el mapa. Se trataba una cascada que se hacía más y más caudalosa, desde la cumbre de un monte  terminado en picos. Los saltos de agua se estrellaban contra explanadas de la sinuosa ladera, y creaban estallidos de espuma y extensas neblinas que ocultaban las zonas bajas del paisaje. 

 

El estado de ánimo del grupo era excelente. Ningún esfuerzo les arredraba: si había que escalar, escalaban; si había que ahorrar agua, aguantaban la sed. Las veces que tuvieron que llenarse de barro, lo tomaron por el lado divertido. Y cuando cruzaron espinosos macizos de zarza, no hubo menos risas que gritos de dolor.  

Lo que empezó a resultar inquietante es que, a pesar de que el trayecto del mapa, tras recuperar la dirección hacia el norte, no permitía dudas, no encontraron nada parecido a los esperados torbellinos en el tiempo calculado. 

Por eso, pasado más de un mes, Dahailo, comentó una observación que recordaba de las explicaciones del viajero:                 

—Deinider me dijo que algunos de los detalles del mapa podrían haber cambiado con el tiempo.

—Es muy razonable —admitió Axinanda—, sobre todo tratándose de fenómenos meteorológicos. Para que haya torbellinos, el suelo seco tiene que alcanzar una temperatura muy alta, y eso no pasa durante todo el año.

Priohosco tenía una objeción:

—Desde que hemos salido de Jauuquia llevamos vistas cosas muy  raras. Cualquiera sabe cómo se forman por aquí los torbellinos.

—Y quién sabe la temperatura del suelo en el que están, si se vieran desde muy lejos. —añadió Kuosty.

Axinanda pensaba que sí se verían desde lejos de allí, pero insistió en la idea de que los torbellinos pudieron ser un fenómeno aislado cuando los contempló el peregrino.  

—¿Os parece, pues, que vayamos dirigiéndonos un poco hacia noroeste? —preguntó Hemerier— Si estamos donde cabe esperar, hallaremos un lago que nos lo confirmaría.

El terreno, por otra parte,  se mostraba mucho más transitable en aquella dirección. 

La  opinión de Axinanda fue finalmente admitida por todos y cambiaron el rumbo.

El lago se dejó ver, y más adelante, un río estrecho. No les cabía duda del gran acierto de la geógrafa.

  

Días después, tras el desayuno, apareció planeando un pájaro descomunal entre lejanas nubes. Luego surgieron otros. Tomaban las evoluciones del viento, dejándose llevar hasta que batían sus enormes alas para recuperar altura o encontrar otra corriente. Sus tonos pardos resaltaban en el  cielo claro del amanecer. 

Se abrazaron en una explosión de alegría, por haber tomado la decisión correcta, cambiando el rumbo allí donde deberían estar los torbellinos

Así alcanzaron la penúltima indicación del mapa, y, por lo tanto, debían enfilar un poco al noroeste.

 

Ningún signo como el de interrogación describiría mejor los pensamientos que tuvieron al alcanzar el peligroso valle que Deinider mencionó en  la Selva Calidoscópica. El silencio se adueñaba de la  llanura, junto a una quietud inexplicable. 

La  de Dahailo fue la ausencia de insectos, porque los abejorros y moscardones dejaron de molestar desde que llegaron a la orilla del valle. 

Los oídos atentos de Hemerier y Axinanda y  advirtieron también la falta de trinos.

Teervio, Kuosty y Priohosco comentaron que faltaban animales de caza, cosa sorprendente en aquel espacio regado por muchos lagos y regatos que fluían entre rocas, formando calles de plata.  

Dahailo miró un rato sin decir palabra, cargando los ojos del verde húmedo y fresco, del azul celeste y de las flores dispersas, como joyas caídas y olvidadas, mientras intentaba comprender la estampa inerte, sin otros movimientos que los de la brisa.

—¿Me dejas el mapa?

Hemerier se lo entregó con un gesto distraído.

El signo ? cobraba un sentido más profundo e intenso. Ese panorama era un enigma que en el fondo había deseado con impaciencia tener a la vista.

Una incógnita es una llamada. Los interrogantes son voces que convocan, y para Dahailo no existía la impasibilidad por respuesta. 

Desde que vio por primera vez el signo interrogante referido al valle, sintió un inquieto deseo de llegar. Un deseo sazonado con la advertencia del  riesgo. 

En lo más profundo de su corazón se albergaba la certeza de que el peligro, cualquier peligro, siempre apuntaría mal en caso de tenerle a tiro. Y fallaría con flechas perdidas, sin alterar su marcha.

En el largo recorrido desde Jauuquia, a través de tierras tan salvajes como la que ahora tenían delante, muchas especies de animales les habían visto pasar.  Abundaban, sobre todo en las zonas húmedas, manadas de ciervos y otros herbívoros. Muchos patos flotaban en los lagos, y miles de aves anidaban entre la fronda. Achicando un poco la mirada, podían observarse a cada paso insectos de incontables formas y colores. 

Por eso el silencio tenía una rara expresividad de ausencias e irrealidad. 

Kuosty concretó la pregunta sobre el enigmático panorama:

—¿Cómo puede haber tanta quietud en una tierra tan regada? 

 Dahailo exclamó:

—¡Esto es único! 

Su voz sonó débil, como si hablara para sí.

Avanzaban cavilosos, lentamente. 

—Oye, Hemerier, ¿a ti qué te parece? —preguntó Kuosty. 

—No lo entiendo. Por alguna causa que no consigo imaginar, han emigrado todos los animales, excepto los peces.

Cierto. Acababan de alcanzar la orilla de un regato, y allí, en el agua clara, vieron el brillo metálico de  peces entre las rocas sumergidas. 

Hemerier añadió:

—¡Debemos estar en guardia! No se nos olvide ni por un momento que rondamos un lugar peligroso.

En las conversaciones de la víspera comentaron la posible cercanía del misterioso animal que puede intoxicar con el aliento. 

Priohosco dijo a Dahailo:

—Cosas más raras habrá por el mundo. 

—¡Mantengamos los ojos bien abiertos! —insistió Hemerier.

Se habían apartado un poco Axinanda y Teervio. Iban más despacio de lo habitual, como indecisos. El biólogo se les acercó.

—¿Crees que llegaremos a enterarnos de lo que pasa, mientras cruzamos el valle? —preguntó ella.

—Espero que sí. De momento, lo que parece seguro es que no tendremos nada que cazar.

Teervio afirmó:

—Una dieta de pescado y vegetales por algún tiempo, no podrá con nosotros.

—Cruzar el valle será sólo cosa de unos días —observó Axinanda.

—¡Y sin bajar la guardia en todo momento! —volvió a insistir Hemerier. 

Teervio dijo con sorna:

—Cuando lleguemos a la normalidad, no quisiera estar en la piel del primer animal comestible que se nos cruce.

Al desaparecer el sol tras las montañas, acamparon. La noche era muy clara bajo la luna llena. Asaron en una hoguera frutos escogidos por el camino, junto a peces. En los carros de carga llevaban provisión de víveres, entre la que se contaba la carne en conserva, pero estaban rigurosamente  reservados.

Charlaron durante media hora, y cada uno se fue a descansar a su tienda. 

El primer turno de guardia le tocó a Dahailo, que  se reunió con las cabalgaduras. Estaban taciturnas e inquietas. Durante el trayecto le fue rozando las orejas a Silbido con un tallo seco y peludo, para que no echase de menos a las moscas. Ahora se lo hizo a los otros, que respondían con sacudidas nerviosas. Desde el suelo la cosa tenía más realismo que cuando iba en la montura, porque sus insectos simulados podían  merodear también las rodillas.

Entre tanto, susurraba:

—¡Mosca, quita, mosca! ¡Bichos pesados!

Ya empezaban a sonar los ronquidos, que distinguía perfectamente. 

Axinanda roncaba con suavidad; parecía el roce de un cepillo, yendo y volviendo sin parar. Teervio era menos regular, pero más artístico, porque aspiraba como un cerdito y expulsaba el aire con trinos de canario. 

Esas formas de roncar pueden considerarse sociales, ya que con su ritmo ayudan a los demás a conciliar el sueño. La de Priohosco, no; más bien todo lo contrario, porque no guardaba orden ni concierto. Hacía la aspiración sorda, vibrando todas las membranas desde el fondo del paladar, y luego nada: un silencio exasperante que sólo podía producir la angustia de una salida de aire bloqueada, hasta que al fin sonaba algo parecido a un chapoteo: parecía un artista del suspense. 

¿Y los ronquidos de Hemerier? Dahailo los había ensayado una vez, yendo a caballo, y el propio biólogo le preguntó: “¿Por qué haces esos ruidos tan feos con la boca?”, lo que le produjo un maligno regocijo. A Hemerier no se le escapó la sonrisa de Dahailo. 

Kuosty también roncaba, pero muy poco, y no vale la pena dedicarle  comentarios críticos.

El concierto estaba en pleno apogeo; era el contrapunto estremecedor de un paisaje de luz blanca y espesa quietud. 

 

De pronto, sonó un chasquido desde la maleza. Dahailo dejó de mosquear a los caballos y agudizó el oído. No cabía duda de que algo se movía entre los árboles, y que actuaba con cautela; por eso el chasquido de la rama seca le dejó inmóvil durante algún rato. Dahailo sintió los golpes fuertes del corazón, a la vez que se dirigía hacia el origen de señal. El fondo sonoro de los expedicionarios quedaba cada vez más lejos... 

Avanzó agachado y finalmente pudo escuchar con alegría el inconfundible ruido de un caballo que masca hierba fresca. ¡Nada pudo alegrarle tanto como aquel descubrimiento! 

Susurró:

—¿Quién va?

A pocos metros, desde la penumbra de un claro, otra voz muy baja respondió llamándole por su nombre:

—Dahailo...

Era exactamente lo que había supuesto.

Zoarcoo salió del escondite y se dieron un abrazo.

—¡Bravo! —dijo a su oído.

Zoarcoo era un poco más alto que Dahailo. Tenía los ojos negros y penetrantes, y las cejas espesas;  frente grande y orejas pequeñas; la mandíbula ancha; la nariz recta y los labios oscuros. 

Pero Dahailo nunca había visto con tanta claridad aquellos rasgos, hasta entonces casi ocultos por los colores y sombras del eterno maquillaje típico de los hudones.

—¿Crees que pueden oírnos?

—Vámonos un poco más lejos, ¡tienes muchas cosas que contarme!

—Y tú a mí.

—Sí, claro. 

—¿Lo pasas bien?

Dahailo asintió con un gesto.

—¿Son simpáticos?

—Claro que sí. Con el que mejor me llevo es con Priohosco, que monta a caballo que te mueres.

—¿Y te enseña?

—Sí.

—¡Qué suerte!

El plan secreto de Dahailo y Zoarcoo estaba saliendo a la perfección. Ahora Zoarcoo temía ir a vérselas finalmente con unos personajes demasiado circunspectos, según las descripciones que le había hecho Heleste, la hermana de Dahailo, que estaba apantallada por el prestigio del grupo como gente de ciencia. Pero Dahailo le sacó del error, explicándole que además de investigadores, eran personas de acción, y, en cierto modo, aventureros. 

No se pudo guardar un comentario.

—¡Estás muy raro con la cara limpia!

Nunca se lo había imaginado sin maquillajes de hudón.

—¿Qué te ha dicho Heleste al verte así?

—Que estoy mejor.

—¡Qué mentirosa!

—Me quitó los maquillajes ella misma, y nos reímos mucho. Luego más, cuando me enseñó a moverme así, como vosotros. Vengo ensayando todo el camino, desde que salí.

—¿Te puedes creer que no se te nota? Estás más feo que antes, pero eso, ¿a quien le importa?

—¿De verdad que no se me nota?

—¡En serio, de verdad!

—¿Y te vio también Daoldant? 

Un aspaviento de rechazo.

—¡No, hombre, no!

El único hudón al que anunció su partida, era ese profesor tan anciano como todo el personal  dedicado a la enseñanza infantil, porque le apreciaba mucho. 

Dahailo no le había visto nunca, pero le parecía conocerle, gracias a los relatos de su amigo. Sabía que le obsesionaba la ortografía y que se bromeaba diciendo que la llevaba en el cuerpo; las uves poblaban sus vasos sanguíneos, en su hígado no faltaba una hache,  y cuando alzaba cada brazo para lavar las axilas, también enjabonaba sus queridas equis. 

Se contaba que durante un examen, preguntó a un alumno qué sabía sobre sístole y diástole. El niño contestó: “Que son esdrújulas” “¿Y algo más?” “¡Sí, claro!, que llevan tilde, o acento gramatical”. El hecho de aprobar así el tema de biología, pasó a la historia como una prueba del amor de Daoldant por la ortografía.

—Podías haberle dejado que te viera. 

—Ni hablar.

—Sólo para contarme cómo lo encajaba. 

—Después de tu hermana, eres el primero que me ve así. ¿Cuántos días lleváis vosotros de marcha?

—Llevamos noventa y ocho días.

—Yo más. 

Zoarcoo había salido justo después de hablar con Dahailo y con Heleste, para esperar cerca del valle.

 —¡Se me ha hecho larguísimo!

—¿Has tenido problemas con el mapa?

Sacó la copia dibujada por Dahailo, y señaló con decisión:

—Estamos aquí.

—Justo.

Del cuello le colgaba la brújula.

—¡Gracias a esto! —exclamó.

Dahailo rozó con sus dedos el regalo de Deinider; luego la tensa cuerda del arco de su amigo.

—¿Has cazado?

—Sí, mucho. He comido bien.

—Ven. Voy a enseñarte a los compañeros.

Primero pasaron a saludar a los caballos. Desde allí, caminando de puntillas, se acercaron a las tiendas. Dahailo indicó la entrada de una, y susurró:

—Este es Priohosco...

Zoarcoo vio un cuerpo muy grande, dándose la vuelta, para seguir durmiendo del otro costado.

—¡Déjalo ahora —musitó—, ya les conoceré mañana!

—Bueno. En esa tienda que está metida en la hondonada, duerme Teervio, un médico barbudo; allí Axinanda, la reconocerás por  su coleta, es la geógrafa. Kuosty, que es enfermera, duerme en aquella. Y Hemerier, biólogo, aquí.

Zoarcoo movía afirmativamente la cabeza.

—Coge agua, y vámonos donde antes.

—De acuerdo.

Por el camino, comentó:

—Nosotros también hemos cazado, hasta llegar aquí.

—¿Y aquí qué pasa? ¿No hay animales?

Dahailo dio la respuesta oficial : 

—¡Ni idea! 

Estaba contentísimo por tener de cerca a Zoarcoo, confirmando sus conjeturas: Por una causa importante su amigo podía conseguir lo mismo que los mejores jauuquis. 

Cuando amaneciera le presentaría. En lugar de decir que era un hudón —¡eso acarrearía demasiados problemas!— le haría pasar por suburbial. 

Los suburbiales también son jauuquis, pero forman un grupo social completamente apartado de la cultura y de la sociedad, que vive en colonias, un poco fuera de la ciudad, a la que sólo llegan de visita para vender artesanía o interpretar bailes y teatro callejero.

Pasando Zoarcoo por uno de ellos, a nadie sorprendería que tuviese distintos hábitos que los de cualquier niño que asistiese a un colegio jauuqui. Zoarcoo estaba dispuesto a decir que ya tenía quince años cumplidos, —para lo que realmente le faltaba poco tiempo—, ya que no era raro que un adolescente suburbial dejase su casa. Maduraban a edades muy tempranas, y solían emanciparse durante la adolescencia.

Zoarcoo decía haber comido como un rey durante el viaje, pero su aspecto delataba el esfuerzo enorme que supuso adelantarse a la comitiva. 

Desde un alto les había visto llegar al valle, el lugar de cita señalado en el mapa, y esperó a esa noche para encontrarse primero con Dahailo, siguiéndoles a gran distancia.

Dahailo escuchaba a Zoarcoo con pasión. Había pasado por momentos de peligro; había sentido el peso de la soledad y el temor a perderse... A mitad del camino arreció la marcha; ya sólo pensaba en el encuentro con Dahailo; lo demás del proyecto estaba entre brumas. ¡Qué alegría cuando divisó la comitiva!

—No te figuras lo fenomenal que fue, por fin, veros de lejos.

Era un éxito personal; triunfaba su valor sobre los temores. 

Ahora sentía algo superior al encuentro físico: un encuentro espiritual. Lo más importante no era haber alcanzado a Dahailo, sino alcanzar el temple intrépido de Dahailo, el temple de un jauuqui.

Y en esos momentos le parecía compartir ya un lenguaje distinto. Los trances de la soledad y el riesgo le obligaron a sobreponerse, de tal modo que tuvo que descubrir lo mejor de sí mismo, y utilizarlo incesantemente. El vínculo con Dahailo se había fortalecido.

Por su parte Dahailo estaba pasando por una sensación  parecida a galopar sin freno cortando el aire, como lo imaginaba de pequeño; una mezcla de alegría y vértigo al comprobar que sus propios proyectos iban realizándose.

No querían dormir, sino seguir charlando durante la noche.

—Vámonos un poco lejos —dijo Dahailo—, y así no despertaremos a nadie antes de tiempo. Ahora estoy de guardia. El último relevo, por la mañana, vuelve a tocarme a mí de nuevo.


DUDAS MORTÍFERAS

El animal temido estaba ya en actividad desde tiempo antes de que los expedicionarios llegasen al valle, y permanecía en el único espacio que no tenían a la vista: el interior  de la tierra.

Sus miembros, extendidos como raíces bajo la superficie, no dejaban ni un minuto de expeler el temible aliento.

El dominio del monstruo abarcaba todo el valle. Los finos tentáculos que alcanzaban las orillas tenían un efecto constante pero suave. Los miembros eran más robustos hacia el centro,  y allí el gas emanaba de los poros del suelo en abundantes chorros invisibles. Los que lo respiraban, sentían que hasta sus más firmes instintos y convicciones terminaban por desmoronarse. Dudando de los demás y de uno mismo, el panorama de la mente se hacía sombrío, y todo objetivo terminaba hundiéndose en un pantano de ideas zozobrantes.

En las rachas de letargo, el monstruo permanecía inactivo, y el valle se poblaba de animales. Pero cuando despertaba, el instinto de cada ser vivo se convertía en una confusa revolución de contradicciones, que le llevaba, pensando en huir, al centro devorador.

 

Amaneció y el primer adulto en despertar fue Teervio. Al haber dormido en el fondo de una hondonada, como tenía por costumbre, aspiró durante la noche más fluido que nadie. 

En cuanto salió de la tienda, vio a los niños que  se acercaban charlando en voz baja. 

 Pero eso no podía ser... Tenía que tratarse de una ilusión. ¿Por qué estaría soñando con dos niños? Algo le habría sentado mal en la cena. Se frotó los ojos, pero creía no despertar. “Me saludan moviendo las manos” Siguió la corriente a la alucinación: devolvió la sonrisa, y también agitó la mano. Se les fue acercando a la espera de que la irrealidad se desvaneciese como una pompa de jabón. Por el contrario, cuanto más cerca estaba, más verdaderos parecían. 

Dahailo dijo:

—Teervio, te presento a mi amigo Zoarcoo.

Con una mirada somnolienta, imprecisa, Teervio reparó en aquel amigo que no le recordaba a nadie y que alargó las manos para saludarle. Teervio respondió inseguro, extendiendo lentamente las suyas. La aparición le contó con absurda naturalidad:

—He venido yo por mi cuenta. Me adelanté a ustedes en el viaje.

No era sólo el carácter insólito de aquello, envuelto en el silencio del valle: era también una singular neblina mental, que podía corresponder a un sueño, la que le hacía dudar de lo que veía... Un sueño incómodo, porque a la vez le parecía estar despierto. Quería volver a la realidad, o volver a dormirse de veras.

Zoarcoo advirtió el desconcierto, pero no se le ocurría nada para calmarlo, nada que no fuera mantener una sonrisa, ya demasiado prolongada, sin dejar de observar la perplejidad del médico. Su expresión vacilante le hacía parecer débil, como si cualquier impulso pudiera derribarle.

Teervio decidió de pronto, para alejar el sueño, hacer algo violento; cerró los ojos y chilló. Pero el único resultado fue la sorpresa de los niños. Comprendió que les asustaba.

Salieron de las tiendas los demás.

—¿Qué sucede, Teervio? —preguntó Kuosty.

Estaba silencioso, a la expectativa.

 “Si los otros también ven al niño nuevo, es que estoy soñando, sin lugar a dudas”, se dijo.

 Y seguidamente razonó:

“Pero también puede significar lo contrario: si ellos le ven, y yo estoy despierto, todos veríamos visiones”. 

E inmediatamente:

“En caso de que no le vean, puede ocurrir que no está, y que se trata de una pesadilla... Pero, ¡no sé por qué iban a dejar de verle, dentro de mi sueño, como yo le veo!”.

 Consideró el interés con que le observaban; algo no iba bien. Teervio sabía por experiencia que cuando uno grita en sueños, se despierta. Era necesario gritar más fuerte todavía: extendió teatralmente la mano, para señalar a Zoarcoo, y chilló:

—¡¡Es un amigo de Dahailo!! ¿Podéis creerlo?

—¡Calma! —pidió Dahailo.

El médico se sentó en el suelo, y apoyó la cabeza entre las manos.

—No puedo explicároslo... —murmuró.

—Pero yo sí. 

Dahailo  y Zoarcoo se pararon en una loma.

Desde las entradas de las tiendas oyeron la historia relatada por Dahailo. También a ellos les costaba desconectarse del sueño del que acababan de ser arrancados. ¿Qué hacían a esas horas del amanecer Teervio con talante desesperado, un imposible amigo de Dahailo, en lo alto de la loma, y el propio Dahailo, dándoselas de saberlo todo? Parecía un poco fuera de lo real. 

Paso a paso, con mucha paciencia, pues advertían la confusión de sus oyentes, explicaron que eran amigos, y que Zoarcoo quiso unirse a la campaña, pero sabiendo que no se le admitiría, decidió emprenderla por su cuenta, ya que Dahailo le había explicado el mapa de Deinider. Tal como habían acordado, Zoarcoo ocultó su verdadera raza y se declaró suburbial.

Teervio iba sintiendo cierto alivio, al respirar desde una zona más alta que la hondonada en  que pasó la noche. Ya podía compaginar lo que veía con el hecho de estar despierto. 

Los demás se acercaron para saludar a Zoarcoo. Pasada la sorpresa, desayunaron.

Zoarcoo, centro de los comentarios, fue alabado por su intrepidez. 

Ese reconocimiento le produjo mucha satisfacción. Nada menos que un equipo destacado por su espíritu aventurero entre los mismos jauuquis, admiraba su valor. 

Él daba por supuesto que nadie intentaría seguir sus pasos, pues la vida familiar entre los hudones era, como la de los suburbiales, breve. Perdió muy pronto a sus padres, y los tíos  pensarían que se había hecho ya “un hombre”, y que se alejaba, necesitando sus primeras víctimas. Un trasfondo avergonzado que sentían los hudones ante tal situación, hacía que nadie la comentase. Por su parte, el anciano Daoldant sabía guardar secretos.

La jornada fue como un día de fiesta para los dos amigos, que iban juntos charlando y bromeando. Los expedicionarios, al verles así, se alegraron también de su incorporación al grupo.

Cuando llegó la noche y acamparon, sólo estaban a media jornada del centro del valle. A pesar de haber respirado desde tan arriba, subidos en los caballos, sentían una fatiga que no era física, sino, como la definió Teervio, psíquica. El sabía muy bien por qué llamarla así: en varios momentos parecía abandonarle la ilusión que sintió al emprender la marcha, a causa de la duda. Se dijo: “¿Valen la pena todos estos esfuerzos?” Sacaba el sí de lo más noble de su corazón, como la única respuesta posible; entonces le parecía completamente absurda la pregunta, pero tal seguridad se ahogaba en desconfianzas, casi al mismo instante de tenerla, y necesitaba de nuevo considerar los aspectos favorables, para no caer en el desánimo, un desánimo que reaparecía.

Los demás sufrían parecidos titubeos. Teervio, hundiendo pensativo los dedos en la barba, atribuyó el desaliento general a la dieta para cruzar el valle. “He debido de permitir alguna combinación dañina”. Pero al momento rectificaba su temor: lo había hecho todo correctamente. “Sin embargo”... Estaba en un mar de dudas, a cada momento más agitado. Otra señal de inseguridad era el hecho de que por la mañana decidió hacer uso de las reservas para dar a los niños un complemento alimenticio, pensando que a su edad no deberían soportar un régimen sin carne. Pero cambió de opinión al poco tiempo, y más adelante dudó de nuevo. Esta oposición de ideas fue repitiéndose obsesivamente, y ya llegó a poner en duda su propia competencia profesional.

No había conseguido deshacer por completo la sensación de irrealidad ante Zoarcoo. Recapacitaba: “¡Si ya está explicado!”, pero más adelante volvía a torturarle la desconfianza.

Dahailo y Zoarcoo se sintieron despejados por la mañana, porque sus tiendas estaban en un alto del terreno, mas también les alcanzó la intoxicación, después de lo recorrido. 

Llegaron al final de la jornada turbados por sombríos pensamientos. En la última hora, ya casi de noche, Zoarcoo reconsideró su situación: ciertamente algunos le habrían echado de menos, ¿y qué pensarían? Pensarían que se adelantó un poco su desarrollo, cosa que no era muy rara... ¿Y por qué, siendo eso posible, se arriesgó a unirse a la comitiva? “Todos están en peligro por mi causa. Debo dar marcha atrás”, se dijo. Pero al poco de tener la idea, volvían los impulsos heroicos, y buscaba el apoyo de Dahailo. 

Ahora bien, Dahailo se había enredado en preocupaciones a propósito del equilibrio mental de Teervio. 

“Su salida al despertar fue descabellada”, se decía. Y tal afirmación daba paso de inmediato a la contraria: “La aparición de Zoarcoo, sí que tenía  pinta de absurda. Era lógico pensar en una alucinación”. El razonamiento contradictorio no se hacía esperar: “¡Si creyó que alucinaba, es por estar como delirando!”  

 

Teervio permanecía en su turno de guardia. Fuertes latidos le agitaban el pecho. El sudor se le heló en la frente. Seguían torturándole las obsesiones. Dejó atrás la tienda, dispuesto a confirmarlas o descartarlas definitivamente.

Dahailo se despertó cuando faltaba poco más de una hora para que amaneciese.  Observó el cielo tormentoso desde lo alto del montículo en que estaba su tienda. 

Se lavó en un arroyo y montó en Silbido, dispuesto a dar un buen paseo. 

Buscando explicaciones, al cabo de un buen rato  revivió un recuerdo concreto: Deinider, en el bosque, mostrándole el mapa, y explicando las señales... El dedo de Deinider en el signo de interrogación. ¡Aquella advertencia!... Recordó exactamente las palabras: “Vive un animal con tentáculos, que despide un aliento que paraliza”. 

Ciertamente, por allí no se veía ningún animal, pero podría no estar cerca y visible.  

“Nadie vería un aliento” —pensó Dahailo.

¡Además, los efectos que le advirtió Deinider, al comentar por qué paralizaba, coincidían con el ambiente de dudas y desconfianzas que se apoderó de todos, desde que se adentraron en el valle! 

¡Debían retirarse! Giró rápidamente y emprendió una carrera al galope. El propio Silbido daba muestras de inseguridad desde que lo montó, pero había conseguido imponerse. 

Lo que halló fue una escena completamente absurda. Faltaba Teervio. Los otros estaban dispuestos a partir, pero nadie sabía qué hacer en concreto. Describían trayectos en redondo sobre sus cabalgaduras; subían y bajaban; algunos habían dado unos pasos reemprendiendo la ruta, y otros miraban a  Dahailo.

—¡Volved! —gritó imperioso—. ¡Seguidme!

Le observaron perplejos. Sus miradas habían perdido viveza, y los músculos parecían reblandecidos.

—¡Tenemos que retroceder! —volvió a ordenar Dahailo.

—Sí, retroceder... no vale la pena que hagamos este viaje... —farfulló Hemerier.

—¡Claro que vale la pena! —dijo Dahailo—. ¡Pero por otro camino!

Priohosco le miraba con gesto escéptico. Kuosty reflexionó:

—En cualquier caso, no creo que debamos volver sin Teervio, que no está... ¿O sí debemos? Creo que no; aunque, bien pensado, podríamos hacerlo, ¿verdad?

—¡Obedecedme!

Hemerier comentó:

—Sí que podemos hacerte caso; sin embargo hay que reconocer que eres demasiado joven. Eso no debería ser un obstáculo, pero tampoco tenemos por qué  seguirte. ¿Qué pensáis vosotros? 

Si esperar respuesta, añadió:

—No debería preguntároslo, aunque vuestra opinión puede servirme; y no sé para qué... Parecéis también algo confusos.

Dahailo estiró a Zoarcoo de una mano, para ayudarle a subir a su caballo, y salió corriendo.

—¡Seguidme!

Quería imponer las órdenes imperiosas contra  la indecisión, para conseguir en ellos el mismo efecto que produjo en Silbido. 

—¡Allá vamos! —gritaron.

Después de unos pasos, Kuosty preguntó:

—¿No queréis cruzar el valle? ¿Por qué debemos cambiar de dirección?

Priohosco, que conducía las mulas de carga, además de su propio caballo, preguntó:

—¿A dónde vamos? 

No recibió respuesta, y añadió:

—¡Me da lo mismo!, pero no: es bien distinto encaminarse de regreso que hacia donde queríamos llegar. 

Axinanda protestó:

—Por favor, Priohosco, me pones muy nerviosa con tus indecisiones. Por otro lado, son tranquilizadoras, pues me distraen de las mías. ¡Pero también podías callarte!

—Estoy por soltar a los animales, y que sigan por donde les de la gana, aunque, realmente, para eso no he venido.

Mientras hablaban, iban separándose de Dahailo y Zoarcoo. El efecto de la intoxicación nocturna les conducía instintivamente a la zona más contaminada; de cada tres pasos, dos llevaban hacia el centro del valle, que era como un abismo. Allí estaba el cuerpo del gigante, y allí se abría su boca insaciable, esperando víctimas confusas, a cada paso más incapaces, porque la duda se hacía permanente, y todos los pensamientos daban lugar a unas ideas opuestas.

Dahailo exclamó con toda la autoridad que le fue posible:

—¡Venid con nosotros, el aire de aquí está envenenado!

Mientras gritaba, hizo girar nerviosamente su caballo. Trotó unos metros. Los demás hicieron ademán de seguirle, y ocurrió algo inesperado.

Un viento fuerte se arremolinó en la loma. Vieron a Dahailo y Zoarcoo a contraluz del sol naciente, con el cabello batido por el aire. Agitaban los brazos para atraerles. 

El viento arreciaba, limpiando la atmósfera. Dahailo volvió el rostro hacia Zoarcoo y gritó:

—¡Bravo por el huracán!

El efecto benéfico se notó en el acto. ¡Había que aprovecharlo! Si conseguían que les siguiesen, cada vez sería menos difícil que entraran en razón.

—¡Creedme! —volvió a gritar, dirigiendo la voz contra el viento—. ¡Es cosa de vida o muerte!

En aquel momento empezó a llover. Dahailo, sin soltar las riendas, se volvió para comprobar que le habían hecho caso, y dijo a Zoarcoo:

—¡Me parece que ya estamos salvados! El viento y el agua limpiarán esta atmósfera envenenada.

—¿Y Teervio? —preguntó Zoarcoo.

—Habrá que ir en su busca, cuando los demás estén a salvo. 

En pocas palabras explicó a Zoarcoo la causa del desconcierto entre los que durmieron a ras de tierra, y la razón por la que debían aprovechar ese momento para huir del valle.

—Te encomiendo al grupo —dijo Dahailo a su amigo— Yo me voy al rescate de Teervio.

Zoarcoo montó en Abril. Antes de girar vio cómo Dahailo se perdía, galopando valle adentro, entre  la torrencial cortina de agua.

 

Teervio no había dejado de cabalgar ni un sólo momento hacia el centro del valle. Su afán por encontrar algún razonamiento seguro, fracasó por completo, y a cambio se debatió en una confusión creciente a cada paso. El embotamiento mental le condujo, como si le moviera un instinto suicida, al área más contaminada. Como, al contrario que Dahailo y Zoarcoo, él había dormido nuevamente en un bache, como hacía siempre, hasta que le tocó el turno de guardia, su organismo estaba repleto del veneno.

Antes de divisarle, Dahailo vio con espanto entrar y salir de un agujero en la tierra una parte del cuerpo del monstruo. Tenía prolongaciones largas y robustas como árboles centenarios.

Se estiraban, encogían y enroscaban, tanteando el aire, para encontrar la presa.

Aquellos miembros se revolvían inquietos por toda la superficie, y detectaban lo que se movía. Al tocar las copas de los árboles, las rodeaban y palpaban con las puntas, para asegurarse de que no se trataba de animales. Otro sentido, el del olfato, le acusaba la presencia de Teervio y de Tirones, su caballo. 

Cuando llegó Dahailo galopando, los enormes tentáculos dieron muestra de redoblada excitación y rastrearon a ras de suelo.

—¡Teervio! —gritó.

El viento en sentido contrario batía fuertemente las ramas de los árboles, y la voz de Dahailo se perdía. El tubérculo animado emergió más. Era blancuzco como una medusa, y se hinchaba en el espacio abierto. El agua de la lluvia chorreaba por la superficie gelatinosa de su piel.

El médico, empapado y azotado por las ráfagas, hacía girar al caballo, volvía sobre sus pasos, retrocedía, avanzaba y se quedaba parado frente a la mole, como si jugase, pero en realidad completamente atormentado por la grave intoxicación.

 Algunos tentáculos rastreadores pasaban a pocos centímetros de su cuerpo. “No hay tiempo que perder”, pensó Dahailo, y se dispuso a apartarle. Primero retrocedió unos metros y luego azuzó a Silbido, galopando valientemente hacia Teervio. La idea era engancharle y arrastrarle fuera del alcance de los tentáculos.

 Pero al llegar hasta él, que abrió los ojos presa de asombro, formaron entre todos —caballos, Dahailo y Teervio— un conjunto de cuerpos vivos con suficiente masa para que las puntas de los tentáculos consiguieran encontrarles de lleno. Dahailo se lanzó al suelo sin soltar los estribos, pero Teervio  fue alzado en el aire, junto al caballo, como un muñeco.

—¡Suéltate! —gritó Dahailo desde el suelo.

Diez o doce puntas palpadoras fueron al encuentro de la presa; en la parte más saliente del monstruo se estiró una boca abierta como un cráter, y por ella desaparecieron juntos Teervio y el caballo, ante los ojos aterrados de Dahailo.

El también había llegado demasiado cerca. El gas brotaba de la tierra en chorros espesos. Nada más tocar el suelo, notó sus efectos. Metió pie en el estribo y montó de nuevo a Silbido. Retrocedió espantado; se paró, pensando si podía salvar aún a Teervio; los tentáculos volvían a rastrearle. Avanzó hacia el monstruo y volvió a retroceder; observó que el cráter de la boca se había cerrado y reanudó los pasos hacia atrás.

Se dio cuenta de que actuaba como vio a Teervio, cuando llegó a su encuentro. Dando la espalda al monstruo, cerró fuertemente los ojos y fijó en su mente la imagen que otras veces le había servido de ayuda: la espesura de los árboles umbrosos con pequeñas chispas al fondo. ¡Tenía que caminar hacia ellas, con los ojos bien cerrados, sin dudar! ¿O tal vez debería esperar inmóvil? ¡No, avanzaría hacia sus estrellas! 

El viento llegaba limpio hasta su rostro, y las veía brillar en la imaginación allá lejos... Así alcanzó al fin la loma en que había dormido. 

Allí se permitió el primer momento de reposo. Los efectos del gas que inhaló al debatirse junto al monstruo, desaparecían gracias a la tormenta. 

Empezaba a oscurecer. Mantuvo la mirada en la lejanía. El azote del viento insensibilizaba la piel de su rostro. 

Estaba como hipnotizado por el recuerdo, cuando Priohosco  se le acercó.

—¡Hola, Dahailo! Nos ha explicado Zoarcoo tus conjeturas, y pensamos que estás en lo cierto. Nos esperan subidos a un montículo. ¿No has dado con Teervio?

—El monstruo... 

—¿Qué pasa?

—¡Lo he visto!, allá... ¡Es horrible!

—¿Dónde está Teervio?

—Se lo ha tragado el monstruo; a él y a su caballo... Salió una enorme boca de la tierra, un cráter gelatinoso se abrió para comérselo. 

Tras el silencio trágico que siguió a esa noticia, un rayo cercano rasgó el cielo. El trueno pareció la última palabra de la jornada, y el relámpago su  estremecida rúbrica. 

Los jauuquis estaban preparados, desde que se decidió realizar la campaña, a cualquier suceso como aquel. Ya le había dicho a Dahailo su padre: “No va a tratarse de un juego de niños”. La pérdida del médico fue muy penosa para todos, pero no se amilanaron. 


LOS LADRONES DE  FACTORES VITALES

Regresaron sin parar, hasta donde habían comenzado su entrada en el valle. Llegaron cansados, pero vivos, lo cual  parecía mucho, después de todo.

Pasaron una noche y un día completo de acampada liberándose de los efectos de la intoxicación. 

—Siento que me despego de una turbia tela de araña —comentó Axinanda.

—Los caballos han revivido; basta ver cómo miran y se mueven —dijo Priohosco.

—¿Sí? —preguntó Dahailo.

—¡Claro que sí! Están fuertes, felices.

—¿Seguro? 

—¡Segurísimo! 

Observó la expresión de guasa de Dahailo.

—Pero a ti qué te pasa.

—Me gusta verte muy convencido.

Priohosco siguió el juego:  

—¿Es que acaso lo dudabas?

—¿Dudar yo? ¿Cuándo se ha visto eso?

El malestar de las inseguridades quedó como el recuerdo de una larga pesadilla.

En el cuaderno de viaje, Axinanda describió el frondoso valle bajo cuyo suelo reside el inmenso animal, y los efectos mortíferos de sus exhalaciones; desde entonces lo nombraron El Valle de las Dudas. Describió los manantiales, lagos y riachuelos; hizo dibujos de los peces que habían visto bajo sus aguas; en fin, creyó dejar plasmado un cuadro bastante completo y realista.

 

Pasada la segunda noche, Dahailo salió de su tienda y estiró bien a gusto las piernas y los brazos; bostezó en un aullido de placer, y se quedó fascinado ante las aves que cruzaban el aire, y las incontables alimañas moviéndose a ras de tierra.

El cielo estaba despejado, y la vista alcanzaba hasta las montañas con tal claridad, que se advertía su textura desde la nieve de las crestas hasta las laderas, cuyos bosques semejaban en la lejanía jugosos brécoles. 

Zoarcoo llevaba un rato junto a Dahailo. Luego Axinanda se les acercó exclamando:

—¡Qué bonito!

—Da gusto ver tantos animales.

—¿Llamamos a esos dormilones?

Dahailo corrió hacia las tiendas.

—¡Eh, arriba! —gritó

—¿Qué pasa?

—Nada, pero ¡mira!

Un grupo de ciervos bebía junto al río. Kuosty terminó de salir a gatas. Saludó con un gesto de la mano. Axinanda les observaba gozosa.

—¡Priohosco! —siguió llamando Dahailo—,  ¡Hemerier!

Tenían la sensación de disfrutar en una fiesta de la Naturaleza.

 

El proyecto era rodear el valle, para alcanzar el mismo destino al que habrían llegado en línea recta. Dahailo y Zoarcoo se acercaron al rio con la idea de bañarse.

—El agua estará helada —comentó Dahailo— ¿Te atreves?

—Sí, pero después.

Sonó la voz de Priohosco, avisando:

—¡El desayuno!

Se reunieron en torno a la hoguera. Era el primer momento de tranquilidad completa desde la pérdida de Teervio; su ausencia pesaba mucho en aquel clima de bienestar. Hemerier propuso rezar por su alma, y hubo un momento de profundo recogimiento.

—Es un contrasentido que un hombre tan sabio haya caído ahogado en las dudas. —comentó Axinanda.

—¡Y qué cerca de la muerte hemos andado todos! 

Kuosty estaba pensativa. Hemerier exclamó:

—¡Yo he soñado con él! Y me parecía verle de verdad; ¿sabéis lo que me decía?

—¿Qué te decía? —preguntó Dahailo.

El biólogo les miró, como disponiéndose a revelar algo importante. Exclamó:

—¡Que se encuentra maravillosamente! Que no nos preocupemos...

Kuosty se llevó una mano al pecho y dijo:

—Yo también soñé que me decía que... ¡Fue algo muy raro!

Se interrumpió, buscando una explicación para sí misma. Axinanda apremió:

—¡Dínoslo ya!

—Me dijo que todos nosotros tenemos que dormir más.

—¿Dormir más? —inquirió Dahailo con asombro.

Kuosty balbuceó:

—Era tan dulce...

Teervio tenía virtudes indiscutibles, pero sólo a ella se le habría ocurrido lo de la dulzura. Un poco sorprendida por aquello, Axinanda, inquirió:

—¿Teervio era dulce?

—Claro que sí —afirmó Kuosty.

Dahailo y Priohosco se miraron sorprendidos, tan expresivamente, que Zoarcoo, que escuchaba desde un plano de imparcialidad, dijo:

—¡Yo no puedo opinar!

—Y estos tampoco —aseguró Kuosty.

Dahailo tenía un recuerdo muy vago:

—Creo que también he soñado algo raro que tenía que ver con Tirones volando como un águila y que Teervio estaba muy bien. 

—¡Nuestros sueños son nuestros deseos! —exclamó Axinanda.

Cuando terminaron el desayuno, Zoarcoo propuso que se zambulleran en el rio.

—Aún es pronto para eso —dijo Kuosty.

Sólo le secundaron Axinanda y Dahailo.

—No quiero riesgos —insistió—. Esperemos al mediodía;  hará mejor temperatura.

—¿Y dejaremos atrás el rio, sin bañarnos?

La enfermera sonrió cariñosamente.

—Habrá más agua en el camino. Ahora basta con que nos lavemos.

—El agua que encontremos después, también será más fría.

—Es cierto —dijo Axinanda—, porque vamos a estar más cerca del nacimiento de las corrientes, en la montaña. Pero tiene razón Kuosty. Nos compensará de sobra el calor del mediodía, y lo haremos antes de comer.

 

Zoarcoo había conquistado el cariño de todos. Su intervención para sacarles del valle, mientras Dahailo volvía al encuentro de Teervio, fue decisiva. Se condujo con un aplomo digno de admiración. 

Los dos muchachos habían tenido que tomar enérgicas decisiones sobre la marcha. En aquellos momentos terribles en que Teervio se apartó del grupo, Dahailo se dio cuenta de que Zoarcoo, que había pasado la noche sobre la loma, estaba por ello en condiciones  de custodiar a otros. Por eso le pidió: “Encárgate de que nadie se aparte de aquí”. La misión, aparentemente fácil, se complicó cuando Kuosty parecía volver a las andadas, y montó en Chitón, su caballo, para galopar en pos de Teervio. Zoarcoo explicó de nuevo lo que le había dicho Dahailo, y ella, tras admitirlo, reanudaba, sin embargo, la marcha. Los otros estaban más aliviados, pero sin el apoyo firme de Zoarcoo, que repetía una y otra vez las consignas de Dahailo, muy posiblemente habrían terminado por dispersarse.

A las doce y media hicieron un alto para repostar  junto a un arroyo en el que se zambulleron a placer.

 

Siguieron la marcha. El valle había quedado lejos, y las montañas ya no eran algo tan remoto. 

En un tranquilo atardecer llegaron a un bosque y decidieron parar hasta el día siguiente. 

Ataron los caballos a unos troncos y se internaron en la espesura, aprovechando la última luz del día. Cazaron para la cena, y regresaron comentando los hechos de la jornada. Pero al llegar a orillas del bosque, una sorpresa les dejó clavados en el sitio. 

—¡No están los caballos! —exclamó Priohosco.

No daban crédito a sus ojos.

—¿Quedaron bien sujetos? —preguntó Hemerier. 

—¡Perfectamente! Y también faltan las palomas.

En el suelo seguían las mochilas y el equipaje.

 Axinanda exploró en las proximidades. 

—Mirad, hay rastros de calzado cerca de las huellas de los cascos.

Una voz lenta y cavernosa les hizo incorporarse. 

—Oídme...

Buscaron en derredor, sin ver a nadie.

Priohosco protegió instintivamente a Dahailo y a Zoarcoo; los demás se agruparon.

—¿Quién habla? —preguntó Hemerier.

El tono se hizo penetrante:

—¡El Proscrito!

Fue como un lamento de dignidad maltratada.

Dahailo masculló:

—Parece un viejo.

—Soy El Proscrito...

A la vez que lo decía, apareció entre los árboles un anciano; el cabello amarillento, como el carrizo seco, caía sobre sus hombros picudos. Mostraba el rostro flaco alzado, digno, pero su espalda se encorvaba vencida por la edad.

Axinanda rompió el silencio.

—¡Nos ha dejado helados! No sabíamos que hubiese nadie por aquí.

Caminó hacia ellos, con la ayuda de un báculo más alto que su cuerpo.

—¿Ha visto quién se ha llevado nuestros caballos? —preguntó Priohosco.

—He observado a esos caballos. ¡Qué preciosidad de criaturas!, repletas de factor vital.

—¿Repletos de qué? —inquirió Zoarcoo.

—De factor vital, como yo mismo, El Proscrito, el rebelde. 

Le miraban perplejos

—Vosotros también lo estáis.  ¡Se os nota, aun desde lejos! Sois de fuera, y no habíais venido nunca por aquí, ¿verdad?

—Es la primera vez —dijo Hemerier.

—Me lo figuraba. Os advierto que habéis llegado a una ciudad demasiado orgullosa.

Calló un instante, y añadió:

—Orgullosa de vivir mucho, pero sólo a medias.

—Señor —dijo cordialmente Kuosty—, no sabemos a qué se refiere.

—Aquí —señaló el suelo con un enjuto dedo—, en Crono, la vida se alarga incalculablemente...

Dahailo preguntó con los ojos muy abiertos:

—¿La vida se alarga?

—Cierto, porque las personas permiten que les reduzcan los factores vitales. 

Al observar el desconcierto que ocasionaban sus palabras, añadió:

—¡Pero es un engaño! Los habitantes de Crono ponen la  vitalidad en manos de técnicos, y ¿sabéis lo que hacen con ella? ¡La aguan, como hace con la leche un lechero ladrón! Consiguen una vida larga, pero sin sustancia. ¿Comprendéis? Por hablar así soy El Proscrito, y vivo fuera de la ciudad...

Señaló con la punta del báculo el paisaje que les rodeaba, y añadió:

—¡Pero yo vivo mi vida completa, y no esa porquería de vida sin el Factor Z vital, que es lo primero que van a quitar a vuestros caballos, para prolongarles la juventud.

—¿Qué les van a quitar a nuestros caballos y palomas? —preguntó sobresaltado Priohosco.

—El Factor Z vital, o más factores, ¡qué se yo! Lo que les convenga. A las palomas las dejarán tranquilas quién sabe en qué corral, pero de que procesarán a los caballos, no me cabe la menor duda. 

Priohosco se dirigió al grupo:

—¡Tenemos que actuar!

—¿Tú sabes lo que es eso del Factor Z?

—No tengo ni idea, ¡pero no quiero que les quiten nada a nuestros caballos!

El anciano preguntó:

—Así que no sabéis lo que son los factores vitales.

—Venimos de lejos. Es la primera vez que oímos esas palabras.

El proscrito se acercó a una roca, y, cargando el peso del cuerpo en su vara, tomó asiento y dijo:

—La vitalidad tiene incontables factores, y si a un animal —¡o persona!— le someten a tratamientos, prolongan su tiempo de vida.

—¿Prolongan su tiempo de vida, sin estar enfermos? ¿Qué quiere decir?

—Si vas consumiendo a lo largo del día, el mes, el año, menos factores vitales —ellos te los pueden quitar—, vives más y más... Más pero “menos”, en realidad: vives más tiempo, pero menos... completo, menos... vital. 

Priohosco interrumpió la explicación.

—¿Están sometiendo a nuestros caballos a tratamiento?

—Ahora mismo, no. Antes van los preparativos. ¿Qué os estaba diciendo?

Priohosco preguntó, impaciente:

—¿Qué podemos hacer en este momento para recuperar nuestros caballos?

—Ahora no es posible. Pero mañana, de día, os ayudaré.

Priohosco hizo un aparte, para saber la opinión de todos.

—Creo que debemos confiar en este hombre —dijo Kuosty. 

Los demás estaban de acuerdo.

Había terminado de anochecer; El Proscrito distinguió veladamente la expresión alarmada de sus interlocutores. Antes de que le contestaran, añadió:

—¿Dónde pensáis pasar la noche?

—En nuestras tiendas de campaña —dijo Hemerier.

—Tengo en mi casa lugar para todos. Vivo solo y hace mucho que no hablo como ahora con personas semejantes a mí. Los comerciantes viajeros que llegan a Crono, enseguida se enteran de que soy El Proscrito, y me evitan para que les dejen en paz.

Tras un expresivo silencio, añadió:

—Mis paisanos dicen: “El tiempo es oro”, y se creen con derecho a rebajarlo. ¡Oro!, ¡oro de 22 quilates, de 18, de 14, de 12! Lo rebajan cuanto quieren, y a eso le llaman vivir mucho.  Si ya no recuerdan a lo que sabe vivir por completo, como nosotros. ¡Se quedarían pasmados, si pudiesen hacerlo! 

Suspiró. Kuosty advertía rasgos de nobleza en aquel rostro plagado de surcos.

—En fin, decidme si queréis compartir vuestro tiempo conmigo, pasando esta noche en mi casa...

Dahailo y Zoarcoo, a la vez, asintieron. Estaban intrigadísimos. Claro que lo querían. 

—¿Dónde está su casa? —preguntó Zoarcoo.

—Lejos de la ciudad y cerca de aquí.

Se reunieron en torno al hogar encendido, en una cabaña solitaria hecha de piedras y madera. En el suelo dormía un perro negro tan viejo como su amo; un gato color canela ronroneaba, enroscado cerca de las brasas. Refiriéndose a los animales, El Proscrito indicó:

—Están llegando al final de su vida, como yo... Pero siempre han disfrutado de todos los factores. Si hubiera dejado que se los quitasen, ahora serían jóvenes y tardarían mucho en envejecer, pero no valdría la pena. ¡Una cosa es perder facultades y moverse con la dificultad de los viejos, y otra tener el corazón alelado!

Empezaban a comprender lo que sucedía, gracias a los comentarios inconexos. Dahailo y Zoarcoo se entretuvieron un rato con el perro; el gato les miraba de vez en cuando desde su lecho de trapo enrojecido por la luz de las brasas, y pasaron la mano por su piel, haciéndole ronronear.

En la cabaña se advertía mejor el aspecto con algo de profeta y algo de bohemio que tenía El Proscrito. Sus amarillentos cabellos eran finísimos y muy largos.  Vestía una túnica de lino crudo, y calzaba sandalias.

—Mi abuelo me recordó muchas veces palabras que ya el suyo le había dicho... cuando se empezaron a manipular los factores vitales, ese invento perfecto para fines perversos.

La voz del anciano se hizo solemne al evocar:

—“No quieras vivir más a costa de quitarle sustancia a tu tiempo. Durarías muchos años, pero dejarías de sentir la vida como un recio torrente que pasa...”

Estaba de mejor humor a cada instante. ¡Hacía tanto que hablaba casi sólo con su perro y con su gato! Se interrumpió un momento, que Zoarcoo aprovechó para preguntar algo que a todos preocupaba:

—¿Y si consiguen hacerles daño a los caballos, cómo quedarían?

—Quedarían sin las energías de su voluntad. Un poco parecidos a máquinas. 

—¿A las personas también las dejan como máquinas?  

—Los factores vitales que se manipulan tienen que ver con la capacidad para ilusionarse, porque cuando los pierden, sólo se interesan por las rutinas y la organización, sin que nada les apasione. 

En un tono distinto, más confidencial, secreto, alargando la cabeza hacia el grupo, exclamó:

—¡Ellos no sueñan!

Recompuso la postura y añadió:

—Este perro gime, gruñe y se mueve mientras duerme. Despierto, también tiene ilusiones, como cuando aguarda el momento de salir a pasear conmigo. Me figuro que no carece de imaginación, y alguna fantasía... Pues ellos, no. Algo de todo eso muere al quitarles factores vitales.

Después añadió:

—Pero no es lo único, porque también llevan mal el trato entre las personas y con la Naturaleza; prefieren controlarla que disfrutarla. 

El anciano se levantó y descolgó de la pared una parrilla. Atizó las brasas, y dijo:

—Vamos a comer algo de lo que habíais cazado.

Durante la cena preguntó con la mayor naturalidad:

—¿Y qué os trae por aquí? 

El tono familiar acompañado de una sonrisa cortés, les hizo reír. El Proscrito añadió:

—Contadme de dónde venís.

Hemerier se ocupó de  relatar la razón del viaje, pero al mencionar la muerte de Deinider, omitió la causa; no le pareció momento para eso. Después describió con ardor la fabulosa Trompa de los Vientos, animando las palabras con dibujos. 

Admirado del aspecto de la construcción, el anciano preguntó:

—¿Allí está el Gobierno y el ejército?

 Hemerier asintió, puntualizando:

—Sólo el Gobierno.

—Los jauuquis no tenemos ejército —explicó Axinanda.

 Dahailo preguntó con mucha curiosidad:

—¿Aquí hay ejército?

 La palabra “ejército, armamento”, y otras parecidas, le recordaban La Vieja Historia, de la que tan poco se sabía.

—Aquí lo que hay es mucho secreto —respondió El Proscrito.

Cerró tan herméticamente los labios, que prefirieron dejar pasar el tema.  

Terminada la cena, extendieron los sacos de dormir en el suelo y se desearon buenas noches. El Proscrito quedó sentado, mirando los rescoldos. Antes de que terminaran de apagarse, sonó muy bajo un susurro de Dahailo:

—¿Te sientes solo?

—Estoy acostumbrado. En realidad soy feliz disfrutando del campo, los animales libres, los colores y tantas cosas más. Por la mañana. lleno mis pulmones, con la sensibilidad  de todos mis factores vitales. Al mirar las nubecillas, me asombra que hayan pasado miles y miles de años, y que el cielo jamás fue igual a lo que veo. Ya ves qué tontería me puede ilusionar. 

Cuando acariciaba al gato del Proscrito, Dahailo comprendió perfectamente que defendiera su derecho a la sensibilidad.

 —¡Tienes razón! Nadie podría obligarte a ser de otra manera, ¿verdad?

 —No. Bueno, mientras no sea un malhechor.

 —¿Qué hacen a los malhechores?

 —La Justicia tiene autoridad para convertir a un delincuente en un ciudadano de provecho.

Había un tono irónico en aquellas palabras.

—¿De qué forma?

—Vaciándole de una vez por todas de factores vitales. 

—¿Como si le narcotizaran?

—Es otra cosa, porque puede seguir  trabajando... Mejor dicho, dedicándose única y exclusivamente a lo que le manden. 

Priohosco dio media vuelta dentro del saco de dormir.

El Proscrito llevó un dedo a los labios y dijo muy bajito:

—Chist. ¡Hasta mañana! 


DISPARATE SONÁMBULO

Bajo El Valle de las Dudas sucedían cosas imperceptibles en el exterior. La descripción que hizo Axinanda en sus apuntes detallaba muchas apariencias, pero estaba lejos de señalar lo más importante.  

Respecto a la muerte de Teervio, sólo se sabía lo que vio Dahailo durante una recia tormenta de viento, lluvia y rayos, junto a otra tormenta con más violencia todavía, la de sus emociones.

Pero en el momento en que abandonaron horrorizados el paraje, creyendo asistir al último instante de su vida, Teervio comenzaba una de las más prodigiosas aventuras. 

 La boca en forma de cráter le tragó y le hizo bajar hasta un tubo estrecho, húmedo y blando, que se contraía con espasmos.  

Por instinto de protección  mantuvo los ojos cerrados, abrazado al cuello del caballo.

De pronto, la presión disminuyó, hasta desaparecer por completo. 

Notó luz a través de los párpados, abrió los ojos, y se vio cayendo junto a Tirones por una  pendiente en zig-zag sin apoyo, como un tobogán impalpable.

El médico creyó captar el ángulo de inclinación en cuarenta y cinco grados. Lo advirtió con una sensación de claridad reconfortante, después de los agobios confusos que pasó antes de ser engullido.

La piel empezó a contraérsele milímetro a milímetro, algo parecido a la carne de gallina, hasta en el interior de los músculos.

Posiblemente no habría elegido la puerta de salida, si le propusieran escapar, cuando tuvo  ante sí el espectáculo de incontables formas que flotaban con aspectos y colores difusos.

 Le pareció perder su consistencia y su tamaño. Ocurría lo mismo en cada presencia que le rodeaba. Algo con aspecto sólido que parecía enorme, se transformaba de pronto en diminuto y vaporoso, o al revés. Pasaron a su lado unas rocas flotantes, y se deshicieron en líquido, creando chorros que luego fueron hilos y formaron madejas plateadas.

La mente de Teervio se despejó. La atmósfera era clara.  

No le abandonó su catadura científica ni en aquellos trances, y se complacía descubriendo ese mundo sólo hasta cierto punto real. 

Estaba muy reciente su episodio de las dudas. ¿Había sido sólo un paso, antes de llegar al ámbito en el que nada tenía consistencia?

Eso creía, y le asombró que aquel tránsito, pasar por las dudas, le pareciese agónico. 

La incertidumbre, hacía poco tan penosa, ya carecía de importancia; ¡no significaba nada! ¿Qué era dudar? Sólo pensarlo, le provocaba risa. ¿Es qué se podía dudar, desde un mundo en que nada tenía el rígido aspecto de las realidades?

Descargó su sensación graciosa con una sonora carcajada, y supo que ya estaba mejor predispuesto para saber  en qué mundo —o lo que fuera— acababa de entrar.  

De la caída en zig-zag pasó a otra en espiral. De pronto se quedó flotando. El espacio se abrió más ante sus ojos; al menor impulso del cuerpo, recorría grandes distancias. 

Oyó unos pálpitos, que se fueron haciendo más cercanos...

Vio a Dahailo y comenzó a sentir que subía; también vio las tiendas de campaña y la selva; todo era impalpable. Dahailo llamó al caballo, que se le acercó trotando; intentó asirle, pero se le fue de las manos, y apareció de súbito en el paisaje del valle la imagen de la inmensa medusa con sus tentáculos, y el cráter, que volvió a tragarse al caballo. Le apenó la angustia de Dahailo, y voceó:

—¡No te preocupes!

Dahailo le sonrió desconcertado. Volvió a gritar:

—¡Estoy muy bien! También lo está Tirones. Está estupendamente....

Ahora no sabía qué decir; sólo se le ocurrió algo muy normal :

—Tan estupendamente, que podría convertirse en un águila.

Dicho y hecho. El bravo caballo negro pasó sin más a planear entre nubes.

Eso hizo reír también a Dahailo, y mientras reía, perdía densidad; no era transparente, pero sí como se puede ver el polvo que flota en el aire, cuando lo atraviesan rayos de luz. Ese aspecto inmaterial envolvió la escena, y surgieron de nuevo las tiendas y el valle. El médico, que todavía no comprendía lo que estaba ocurriendo, quiso alcanzarlas, pero no podía.  El avanzaba, y el campamento permanecía a la misma distancia; eran como el horizonte para un barco navegando, que incesantemente se renueva igual de lejos. 

 Comenzó a escuchar una palpitación, y un respirar lento y retumbante; la escena perdió estabilidad; desaparecía y resurgía; sonaron más potentes los pálpitos, y después el silencio y el vacío total. En ese momento cesó la sensación de ascender y bajó lentamente.

De todo el grupo que partió de la ciudad de los jauuquis, el que tenía una mentalidad más realista era precisamente Teervio. A la vez que duda le parecía ya una palabra vacía, no abandonaba el deseo de saber explicarse la experiencia. 

Tenía pocas agarraderas para comprender lo que pasaba, pero no estaba dispuesto a desestimar ni un detalle.

Primera observación: Ignoraba el tiempo transcurrido durante la escena, pero estaba claro que mientras duró, subía y subía incesantemente. Había, pues, una relación entre contactar con el mundo exterior y ser  impulsado  hacia arriba. 

De momento se conformó con saber eso. 

Le gustaría subir y bajar a su antojo, pero no era  posible; a cambio, sus veloces desplazamientos en un mismo plano le daban la grata sensación de patinar en un lago de hielo.

 De pronto se abrió un túnel en penumbra; comenzó a subir. Distinguió la figura de Hemerier, y fue a su encuentro. Tenía una expresión pesarosa, y susurraba:

—Teervio...

Convencido de que la causa del dolor era él mismo, le dijo con expresión muy jovial:

—¡No te  apenes por mí; esto es muy divertido!

Esas palabras produjeron asombro en su amigo

—¡Qué buena noticia!

En ese mismo instante ocurrieron cosas que podrían llevarle a una nueva deducción: volvió a oír  pálpitos, y a sentir el compás de una respiración sonora, mientras la escena se difuminaba y, como antes, aparecía y desaparecía, hasta esfumarse.

Finalmente, Hemerier se volatilizó como pasó con Dahailo. Percibió palpitaciones, respiración pesada, y... ¡fin de la escena!.

Aquel aparecer y desaparecer... El aspecto vaporoso que fueron adquiriendo los cuerpos... ¿Qué podían ser las apariciones que se esfumaban ante sus ojos, sino porciones de sueños? ¿Estaba a punto de descifrar el enigma?

Estableció una Primera conclusión:  Eran sueños, pero no suyos, que tenía la mente bien despierta; se trataba de los sueños de los otros: de Dahailo primero y de Hemerier después. ¡Fantástico! Durante sus trabajos normales como científico, solían hacerle falta decenas y hasta cientos de observaciones  para llegar a un conclusión, y en aquel caso le bastó con la primera.

A la vista del éxito, probaría con las hipótesis.

Primera hipótesis: Ya que participaba en los sueños de otros, podría intervenir y modificarlos sobre la marcha. 

“¿Estará permitido? —pensó— Afortunadamente no existe ninguna legislación acerca de este asunto”.

Esperó una nueva oportunidad, que no tardó en llegar:

La escena era parecida, y Hemerier parecía más consolado. Teervio insistió:  

—¿Te convences de que me encuentro bien?

Su amigo respondió afirmativamente.

 —Eso me gusta. ¡Arriba el ánimo, muchacho!

                —Dame la mano.

Alargó el brazo e hizo ademán de saludarle pegando una palma a la otra, como saludan los jauuquis, a lo que Hemerier respondió complacido.

—Estoy hablando contigo, pero en cualquier momento vamos a perdernos de vista, ¿me oyes?

—¿Por qué?

—Es muy largo de explicar.

—No quiero que sea largo. Es muy corto.

—¡Que no, que es muy largo!

—No. Es muy corto.

—Cuánta paciencia me haces desperdiciar. De veras, es muy largo.

Desde el principio de su conversación con el biólogo fue subiendo, y toda la escena subía con él. Pero finalmente escuchó unos latidos, y, como desde muy lejos, el ritmo de una respiración sonora. En ese instante bajó, a la vez que todo se deshacía en un polvillo iluminado, como antes... Teervio, suponiendo que perdería contacto con su compañero, pues debía de estar despertándose, le hizo un ruego:

—Quisiera que todos durmáis más tiempo.

Casi habían desaparecido los últimos restos de la imágenes.

—¡Dormid más! ¿Lo haréis? ¡Recuérdalo!

El rastro leve como un espectro de Hemerier, le contestó:

—Sí...

Su voz llegaba débil entre los latidos y la respiración ruidosa.

Sintió que caía más y un sopor agradable se apoderaba de su mente. Bostezó. Llegó a la superficie del principio, y se durmió.

No supo si pasaron  horas o días desde aquello, cuando le despertó un sueño soñado por Kuosty, que les situaba en una divertida fiesta popular. 

Bailó con ella. Subían, subían, subían, y a la vez evolucionaban como pájaros al compás de la música. La luna llena y el firmamento también subían, y las calabazas colgantes con  calados a navaja que adornaban solares y  calles de la ciudad jauuqui; y las hogueras, y el humo aromático de los asados: todo subía. 

Le dijo lo feliz que estaba, bailando con él. ¿Qué más podía desear Teervio? Había sentido algo especial por la enfermera, desde que comenzaron la expedición. Ella exclamó de pronto:

—¡Te quiero, Teervio!

La música les llevaba como el viento a las cometas.

—Kuosty... —balbuceó él— me hace muy feliz que me lo digas, porque... ¡yo también te quiero!

Era una melodía alegre, tan consonante con las palabras, como si el diálogo formara la letra de una canción. Al abrazarla empezó a captar sus latidos y el respirar sonoro, unido al compás de la música. Descendieron; la luna empalideció, igual que toda la escena; la mano de Kuosty perdía peso, y los dedos de Teervio la traspasaban.

—¡Por favor, duerme, para que no dejemos de bailar!

Pero el ruego no tuvo ningún efecto.

—¡Anda, sigue soñando, Kuosty! Ya se lo dije a Hemerier: ¿No podríais todos vosotros dedicar  más tiempo a dormir?

Caía de nuevo; el sopor se apoderó de él. Descendió como siempre al perder contacto con la escena.

 A la vez Kuosty abrió los ojos, despertando. Sonreía con emoción. Por la tienda de campaña se filtraba una luz de luna muy débil y blanca. Alzó la mano hasta el pecho, como para impedir que algo se le fuera.

“Teervio diría que soy tonta” —pensó.

Hasta ese momento, no se había dado cuenta de quererle de aquella manera. Y aunque eso hiciera crecer el dolor de su ausencia, prefería custodiarlo, porque sentir así le pareció maravilloso.

Se había incorporado y permaneció sentada. Algún caballo se movió, quebrando el silencio. Pensó también en el “pobre Tirones” devorado por el monstruo, a la vez que se llevó a Teervio.

Pero en aquel momento no quería dar paso a la tristeza. Había tenido un sueño muy bonito, y nadie podría arrebatárselo.

 

Ocurrió varias veces, porque había un hilo directo de comunicación entre Teervio y los que soñaban con él. Cuando sucedía durante mucho tiempo, es decir, cuando se prolongaban los sueños, ascendía tanto, que le parecía ir a tocar la superficie final de aquel ámbito en el que tiempo y espacio se combinaban caprichosamente, o no contaban.

Por eso llegó a suponer que si alcanzara la superficie conseguiría salir a flote, al encuentro con la realidad, en el mismo plano de la vida que ocupaban sus amigos, y no en el de los sueños.

Esa idea no la numeró. Para situarla se preguntaba:

¿Es la Segunda Hipótesis, la Primera Idea Descabellada, el  Disparate Sonámbulo?

Estaba riéndose solo, pero seguía con lo mismo:

Se trata de una Ocurrencia Formidable Sin Número, decidió por fin.   

 La sorpresa de habitar esa desconocida forma de vida no redujo su curiosidad científica, pero se sintió divertido y privilegiado por habitar aquel mundo con otras formas de realidad. Sacaría cuantas conclusiones pudiera, sabiendo que le quedaba mucho por experimentar en sí mismo, como si estuviera dentro de una probeta de laboratorio.

“Estoy seguro —pensó— de tener una consistencia física distinta, y de que ahora soy tan impalpable como las cosas que veo, aunque no me lo parezca”. 

Pero el hecho de estar impalpable no era todo. “La luz es impalpable —se dijo—, y guarda leyes de la Física. ¡Pero aquí no cuentan esas leyes! Mi caballo ha volado como un águila. ¿Qué ley natural podría permitirlo?”

Estaba convencido de que sus palabras no se expandían en ondas sonoras cuando hablaba con sus soñadores. Y sin embargo, hablar era la forma de comunicarse. “Mi soñador —pensó Teervio— sólo me contesta cuando le hablo, y no se entera de lo que pienso, sino de lo que digo”. 

Las primeras pruebas para esa conjetura las hizo en el sueño de Kuosty. Ella sólo se pudo enterar de lo que formaba parte del diálogo. Pero no supo, evidentemente, todo lo que Teervio pensaba. De modo que las impalpables ondas sonoras, también tenían otra realidad física para propagarse en el medio inconsistente que habitaba. 

La comprensión de ese mundo exigiría empezar a investigar desde sistemas un tanto peculiares, y reteniéndolo todo en la memoria.

Descartó la posibilidad de apuntar sus observaciones y conjeturas, después de un sueño en el que le pidió a Priohosco:

—Traeme, por favor, un lápiz y una libreta.

Priohosco lo sacó de una bolsa y  se lo entregó.

—¡Gracias!

Pero cuando intentó guardar el lápiz, ya era un macarrón con tomate. 

La libreta se le fue de las manos en otro momento, y como si fuera una toalla, empezó a frotarle las orejas.

“Sea como sea, no dejaré de llamar a todo este mundo con la palabra realidad, porque estoy yo y me consta. En relación con el exterior, se trata sólo de una variante de lo real”.

En aquella forma de la realidad entraban sueños de otros cuando le soñaban a él, mas no todo era tan claro como las conversaciones con Priohosco o con Kuosty. ¡Ni mucho menos! A veces veía interlocutores difusos, que aparecían y desaparecía vagamente.

Entre una y otra experiencia, pudo ir atando cabos: se trataba de que algunos de sus soñadores le conocían muy poco. Acaso alguien le soñaba por haberle visto una o dos veces en el mercado de la ciudad, o en calle, y ese alguien guardaba de Teervio la misma imagen confusa que Teervio captaba de su soñador. 

También había recibido interferencias: cuando le soñaban dos dormidos a la vez, se producían mezclas que ambos percibían, dando lugar a las más extravagantes situaciones. A veces coincidieron en soñarle hasta cuatro al mismo tiempo; eran trances cortos que duraban el instante mismo de la coincidencia, porque sus soñadores derivaban y perdía su contacto.

El movimiento hacia el plano de entrada, el ascenso, se aceleraba cuando él, Teervio, formaba parte de sueños simultáneos; por eso no le cabía duda de que sus soñadores tiraban de él, y le aproximaban a la realidad exterior. Ese fenómeno animaba su esperanza de salir. Mientras permaneciera, seguiría recopilando observaciones y madurándolas.

Le habría gustado aplicar sistemas científicos para poder comprender, pero ya sabemos que de momento no era posible con materiales de papelería en salsa de tomate y con papeles que, influidos por interferencias, querían secarle las orejas.

En aquellos ratos de reflexión vislumbraba distancias cósmicas entre los conocimientos como médico y la realidad completa. Podía sentir esa lejanía con el placer con que se contemplan desde la Tierra cosas inabarcables, como el firmamento.

Así descubrió también un aspecto de sí mismo: podía estar satisfecho sin comprenderlo todo; podía ser a la vez un hombre de ciencia y un contemplador. 

Al Teervio contemplador le encantaba ver al científico calentándose las neuronas, para clasificar sus vivencias en el sistema lógico.

¿Sería por haber bailado con Kuosty?


ASALTO AL Centro de Alteración de Zoofactores

El Proscrito entró sin llamar en el zaguán, y golpeó el suelo imperiosamente con la punta de su báculo.

—¡Vamos, vamos! —gritó.

Salió una mujer que portaba una bandeja.

—¿Qué sucede?

—Llama a tu marido.

—Pero está ocupado.

—¡Dile que venga!

Al cabo de un momento, apareció un hombre con la cara enjabonada. En una mano la navaja de afeitar y el espejo en la otra.

—¿Qué quieres?

—Hemos venido a  llevarnos los caballos que cogisteis en el bosque.

—¿Los caballos?

—Has oído bien.

—¿En el bosque?

—Tú robaste ayer unos animales. A esos me refiero. ¿Te acuerdas ya?

Seguía afeitándose, con la cara un poco agachada.

—No puedes haberlos vendido aún. ¡Vamos a registrar tus cuadras!

Hizo un gesto, mandando entrar al grupo.

—¡Espera! Me ayudó otro, y se los llevó.

—¿Por qué?

—Su casa está más cerca del Centro de Alteración de Zoofactores.

—¡Sinvergüenza! —gritó El Proscrito.

Dirigiéndose a sus acompañantes, añadió:

—Ya sé de quién se trata; vamos allá.

La inexpresividad del hombre y de su mujer sólo podía comprenderse gracias a la explicación que les hizo El Proscrito sobre el estado de aquella población carente de factores vitales.

Axinanda comentó:

—Le has llamado “sinvergüenza”, y se ha quedado como si tal cosa.

Con un tono burlón y sonriendo, el anciano advirtió:  

—La sinceridad de los sinvergüenzas no falla en ese punto. No les importa que les llamen así, por lo mismo, porque no tienen vergüenza. Pero aunque le importara, no se atrevería conmigo. Estoy hecho un fósil, pero le amedrenta mi resolución. ¿Sabéis que él y yo tenemos la misma edad, poco más o menos?

—Si representa unos veinte años.

—Pero ha pasado varias veces por el Alterador, y conserva muy poca substancia, el pobre.

—¡Tú le das cien vueltas! —exclamó Dahailo.

—Y tanto que sí. Por eso le asusto.

La ciudad mostraba en su conjunto la sequedad de las cosas hechas con sentido práctico, pero sin ilusión. No había flores, ni adornos en las fachadas, ni diseños originales en los edificios nuevos; los objetos de uso público eran extremadamente sosos. El trato personal, distante y árido.

—¡Apártate! ¿No ves que quiero pasar?

—Yo también tengo prisa. ¿O crees que me regalan el dinero?

Ademanes hostiles y frases como esas en todas partes. La ciudad presentaba un estado de actividad febril. Los transeúntes se movían incesantemente apresurados. Daban la misma impresión que aquel hombre que no dejó de afeitarse, mientras hablaba con El Proscrito; o de la mujer, que siguió adelante con la bandeja, al recibirles. Nadie perdía ni un segundo en atenciones de buen trato. “El tiempo es oro”. Sí, porque el tiempo también hacía crecer la riqueza por sí sólo, ya que el dinero se alquilaba a precios elevados. Era muy necesario para trabajar; con él se compraban los materiales y las herramientas. Todo el mundo trabajaba sin descanso, pues tenía que sacar a las jornadas el mayor provecho posible.

Llevaban un buen rato cruzando calles y más calles. Hemerier preguntó al Proscrito:

—¿Falta mucho para llegar?

—Ya estamos.

El anciano golpeó un portalón, y les abrió un mozo. No había costumbre de “perder el tiempo” en saludos.

—Llama a tu socio.

—Está trabajando.

El Proscrito entró con decisión en el vestíbulo, y desde allí hizo un gesto para que le siguieran.

—Llévanos hasta él.

Les condujo malhumorado a una sala de máquinas de costura, en la que trabajaban unos operarios vigilados por el dueño de la casa. A él se dirigió El Proscrito con una frase atroz:

—Has perdido el tiempo al apropiarte de los caballos de ayer. ¡Ya tenían dueño!

—Pues no los tengo.

—¿Quieres que visitemos todos tus terrenos?

Chilló como una rata a la que le pisan el rabo:

—¡Dejadme en paz! Yo no tengo los caballos.

Uno de los operarios, no apartando los ojos de su trabajo, farfulló:

—Acaba de dejarlos en el Centro de Alteración de Zoofactores.

Eso alarmó a El Proscrito.

—¡Los has entregado!

—Allí están. Ya lo ha dicho ése.

Priohosco dijo:

—De todos modos creo que deberíamos registrar la casa. ¿Hay aquí cuadra, corral o patio?

—Malgastaríamos un rato precioso. ¡Vamos corriendo al  Centro Alterador! 

Una vez en la calle, apremió:

—¡Adelantaros! Siguiendo por ahí, veréis de frente un edificio enorme con un cartel. Centro de Alteración de Zoofactores. En la ventanilla de Admisión decid que Tilo quiere que le den los caballos que acaba de entregar. ¡Es posible que aún se puedan recuperar sin trámites!

Notó que dudaban y exclamó, alzando los brazos en un gesto de clamor:

—¡Los trámites son interminables!

 

En el vestíbulo del edificio oficial, grande y concurrido, había muchas ventanillas: la de Admisión tenía una fila de diez o doce personas por delante de los recién llegados. Axinanda y Hemerier cambiaron algunas palabras para organizar al grupo. El biólogo fue a ver qué averiguaba sobre cuestiones de papeleos que pudieran presentarse, y ella dijo:

—Me quedo aquí, esperando turno. Vosotros buscad algún despacho en el que puedan atendernos, por si no consigo nada. Tú, Priohosco, intenta localizar dónde están los caballos.

Priohosco salió de la zona de oficinas, y el resto se repartió en el vestíbulo. Kuosty se puso en la cola de Reclamaciones. Dahailo y Zoarcoo estaban acompañando al Proscrito, que caminaba despacio.

Priohosco se alegró de ocuparse de encontrar a los caballos. Nada le agobiaba tanto como los ambientes de oficinas. Fue rodeando el edificio, hasta encontrar una tapia que cerraba el solar. Los vigilantes de la entrada estaban distraídos vendiendo a un chamarilero objetos viejos de algún despacho renovado. El comerciante callejero miraba y remiraba una lámpara estropeada, dos cajones, una silla rota y otras cosas por el estilo, rescatadas de la basura del Centro de Alteración de Zoofactores. Priohosco aprovechó para trepar. A horcajadas en lo alto de la valla, pudo ver cientos de animales formando grupos. Tenían las orejas atravesadas con un cordón precintado, del cual colgaba una etiqueta. Buscó ansiosamente; los caballos no estaban a la vista, pero alcanzó a ver un cobertizo al otro extremo del solar. 

Descendió a la calle y corrió para volver a trepar. Estaba cubierto de tejas, pero había un tragaluz abierto a unos metros . Gritó :

—¡Blanco, Silbido, Abril!

Unos relinchos inconfundibles le erizaron los pelos, y añadió:

—¡Chitón, Pardo, Junco... Tranquilos!

 

En la ventanilla de “Admisiones” acababa de tocarle el turno a Axinanda.

—Señorita, vengo a reclamar la devolución de unos caballos que me han robado.

—Entrégueme la denuncia.

—¿Qué?

La funcionaria volvió a requerir:

—Enséñeme la denuncia.

—La denuncia es lo que le hago —explicó desconcertada—.Es un asunto urgente.

Ella, impertérrita, dijo:

—Es necesaria la denuncia. ¡Que pase el siguiente!

Axinanda recibió un molesto empujón, acompañado de una voz agria:

—¡Apártese; ya me toca a mí!

—¡No he terminado!

La empleada chilló:

—¡Estamos perdiendo el tiempo!

—Nadie está perdiendo el tiempo. He venido a reclamar unos animales que me pertenecen, ¿comprende? ¡No tienen derecho a retenerlos! Facilite las cosas para abreviar el trámite, porque no quiero que intervengan a los caballos, y están ya en el Alterador, según tengo entendido.

Su alarma chocaba con la impasibilidad de la empleada. Algunos de los que le seguían en la cola, consiguieron apartarla a empujones, y otros se disponían a lo mismo. “El siguiente” había pasado. La geógrafa vio con desconcierto rehacerse la cola, tras rechazarle como a un cuerpo extraño del organismo. Se dirigió a la puerta, por la que aparecían El Proscrito y sus acompañantes.

—Me piden la denuncia.

—Mal comienzo. 

—¿Qué hacemos?

—Para formular una denuncia, hay que identificarse, y vosotros aquí estáis indocumentados. A mí tampoco me atenderían; estoy proscrito; no puedo hacer uso de ningún derecho.

Al fondo de la sala tronó la voz airada de Kuosty, dirigida a una mujer de una cola, que la empujó:

—¡Como vuelva usted a tocarme!

Se oyeron unas voces desagradables. De la ventanilla de Reclamaciones asomó la cabeza de un hombre:

—¡Váyase!

—No me ha resuelto nada —protestó Kuosty.

Como si la cola fuese un animal herido, el conjunto de los componentes prorrumpieron en gritos desabridos contra la mujer que provocaba demoras. Axinanda se dispuso a secundar a Kuosty, haciendo frente a la reata de insolidarios, pero El Proscrito le detuvo.

—Según marchan las cosas, si seguimos aquí, vendrán a detenernos. 

En ese momento llegó Priohosco. Les dijo en voz baja:

—Tengo localizados a los caballos.

Esas palabras dieron otro giro a los pensamientos de Axinanda y Kuosty. Se dirigieron a Hemerier, cuyas manos recibían papeles y más papeles del empleado de Información.

—Debe rellenar todos estos impresos, y entregarlos en Reclamaciones, acompañados de los papeles de la denuncia, que le sellarán en la ventanilla de Admisión. Son cincuenta tris.

El Proscrito los ojeó y los devolvió al mostrador, exclamando: 

—¡Basura!

El funcionario estuvo a punto de protestar, pero, impulsado por un instinto más poderoso, gritó:

—¡El siguiente!

Se cruzaron una mirada y abandonaron el vestíbulo. Una vez en la calle, Hemerier preguntó:

—¿Cincuenta tris es mucho dinero?

—La unidad monetaria es el “Crono”, equivalente a sesenta monedas de cobre llamadas “Ciclo”; cada ciclo tiene el valor de sesenta “Tris”. En realidad eso es poca cosa.

Priohosco les condujo a lo largo de la valla hasta donde se hallaba el cobertizo.

Desde la parte trasera del edificio se divisaba un prado y un conjunto interminable de construcciones cercado por alambradas, hasta más allá del alcance de la vista. El Proscrito dijo:

—Ahí está el Centro Oficial de Investigación sobre la Vida, el COIV. Sólo unos pocos conocen todas las actividades que desarrolla. Trabajan en el más estricto secreto.

Ya tenían una idea clara de la situación: los caballos estaban dentro; a un lado el misterioso COIV y al otro el impenetrable bosque de ventanillas, donde nadie parecía comprender que la denuncia, las instancias y esas formalidades, exigían un tiempo de espera del que no disponían, mientras los caballos siguieran el proceso reglamentario del Centro de Alteración de Zoofactores. 

La recuperación de los animales ni siquiera podía esperar a la noche; acaso las intervenciones clínicas empezaran de un momento a otro. 

Los hechos, a partir de entonces, se sucedieron a gran velocidad. Primero vigilaron la zona de llegada de los animales, que pasaban al interior de la construcción por un portalón de madera despintada, donde  había dos hombres con ropa sucia y rota, que les cosían a las orejas unas etiquetas de cartón, y tomaban datos que apuntaban en un cuaderno, chupando continuamente la punta de un lápiz. 

Uno sujetaba la cabeza del animal, increpándole con ruidos y malas palabras, y el otro le clavaba en una oreja una aguja enhebrada; anudaba los cabos del cordel y daba un manotazo, ordenándole avanzar.

Era un desfile sórdido, triste y agobiante, a lo largo de un patio en el que había muchos barriles, abrevaderos y montones de cajas. 

Luego inspeccionaron la puerta de salida, más grande que aquella; en la esquina de una mesa sobresalía un pincho largo, en el que se insertaban los documentos que iban entregando los clientes, para que los animales ya procesados les fueran devueltos. La cola y la salida de las bestias conducidas por un gañán, entorpecían la circulación presurosa de la calle; se oían continuamente voces de protesta, y los animales recibían varazos para avivar su marcha.

 

El plan consistía en colarse y llegar hasta los caballos, para sacarlos por aquella puerta, haciendo frente a lo que fuera.

—¿Quiénes entramos? —inquirió Priohosco.

—¿Cuántos calculas que hacemos falta, para controlar y dirigir a todos nuestros caballos?

—Bastaríamos dos jinetes: yo, que conozco el sitio, y otro. Primero soltaremos los nudos que los atan a la pared. Montaremos a dos, y azuzaremos al resto para que nos siga. Habrá que salir arrasando a toda marcha.

—Yo voy contigo —dijo Hemerier.

—De acuerdo.

—Los demás nos haremos cargo de la entrada.

—He visto guardas a lo largo de la valla —dijo Dahailo.

—Pero tenemos más factores vitales que ellos.

Habían aprendido las lecciones del Proscrito. 

—Contamos, además, con el "Factor S" —aseguró Priohosco.

—¿Cuál es el "Factor S"? —preguntó Zoarcoo.

—Pues el Factor Sorpresa.

—¡Bien dicho! 

Kuosty, mirando a Priohosco y a Hemerier, añadió:

—¡Una vez en marcha, habrá que ir más rápido que rápido! 

—Lo primero será que vosotros arméis un poco de barullo en la entrada, para que no se nos vea pasar. 

—¿Y yo qué hago? —preguntó Zoarcoo.

Dahailo le respondió:

—Pues follón; tú alborota, igual que todos. ¿Tienes canguis?

—No, hombre.

—Estos no aguantan media torta.

—Que te crees tú eso —advirtió Priohosco—. Los vigilantes están a lo que están.

Dahailo refunfuñó:

—Pues habrá que hacerlo muy bien, para que salga; no tenemos otro remedio.

—¿Adelante, entonces?

—¡Adelante!

Se dividieron en dos grupos. 

El biólogo y Priohosco avanzaron con aires de viandantes, hacia la puerta. Kuosty, Dahailo y Zoarcoo tramaron simular que querían colarse, para provocar el alboroto. 

Kuosty se abrió paso entre una mujer y un hombre bajo y barrigudo. Dijo con el mayor desparpajo:

—Aquí me pongo yo.

—¡Como! Lárguese ahora mismo.

—Que no, que estoy aquí. De aquí no me muevo, ya lo ve.

El hombre le empujó con la barriga.

—¡Váyase le digo!

—Y yo le digo que no me largo, que se largue usted.

—¡¡Esta se quiere colar!! —chilló, dirigiendo hacia atrás la cabeza.

Empezaron a gritar desde la punta. Pocas cosas habrían herido la sensibilidad colectiva como aquella desfachatez de colarse. En ese momento intervino Dahailo en compañía de Zoarcoo.

—A ver, apártese.

Se interpuso delante de Axinanda.

—¡Usted no se me cuele! —gritó Axinanda, con dignidad, pidiendo guerra en aquel hervor de indignación general. 

Empujones de unos y de otros. La cola empezaba a desorganizarse, para provecho de los más avispados. Empellones, insultos. Era el momento esperado por Priohosco y Hemerier. En cuanto se pusieron en pie los empleados de la puerta, gritando: “¡Orden, orden!”, pasaron con disimulo, hasta que uno de los guardas les vio.

—¡Alto! ¡Por aquí no se entra!


LA HAZAÑA DE UN HOMBRE DORMIDO

Hemerier y Priohosco se hicieron los sordos, corriendo hacia los caballos.

Axinanda con Dahailo, más Kuosty con Zoarcoo, intentaron desviar la atención, arreciando el alboroto, pero no sirvió de nada. Para los guardas la calle era la calle; podrían matarse unos a otros, porque su responsabilidad se limitaba de puertas a dentro.

—¡Deténganse! —gritó el guarda.

Priohosco dijo a Hemerier:

—Allí están nuestros caballos.

—Ya los veo, ¡corre!

—¡Ellos también nos han conocido!

Los compañeros no les perdían de vista, desde fuera. Abandonaron el alboroto imparable, y entraron para entorpecer la persecución y atraer hacia sí al vigilante.

Axinanda se lanzó a sus piernas, y le hizo besar el suelo. Corrieron Kuosty, Dahailo y Zoarcoo para ayudar a desatar. Los caballos bufaron al verles y patearon el suelo. Montaron y enfilaron galopando hacia la puerta, seguidos de los otros, como habían previsto. 

Los guardas que se abalanzaron para reducir a Axinanda vieron con horror que se le venía encima un tropel enfebrecido. Los integrantes de la descompuesta cola corrieron despavoridos calle arriba, seguidos de los dos controladores que abandonaron el puesto. 

Pero de pronto cayó Zoarcoo. Unos gendarmes les apuntaban desde sus casetas. Cayó también Priohosco. Sobre sus cabezas volaban pesados proyectiles de goma, del tamaño de pelotas de golf. Cuando Kuosty dio también con sus huesos en el suelo, Hemerier gritó:

—¡Adelante, Dahailo!

¿Es que iban a dejar solos a sus compañeros? Pero también Axinanda, a la que habían esposado, les conminó, pronunciando su nombre:

—¡Dahailo, vosotros escapad con los caballos!, ¡Escapa, Dahailo!

En ese momento comprendió el significado de la exhortación: era él, Dahailo, quien tenía la clave que movía a la campaña toda. Debía salvarse a toda costa, porque nadie más guardaba el secreto intransmisible del olor de la mano de Deinider. Su libertad podía significar la salvación de un pueblo, la única esperanza. Silbido giraba en redondo, azotando el suelo con las patas. La escena que dejaba atrás no podía ser más desoladora: mientras un torrente de proyectiles silbaba junto a sus cabezas —la suya y la de Hemerier—, estaban atando los cuerpos desmayados de Zoarcoo, Kuosty y Priohosco. 

Corrieron. El tropel de caballos les acompañaba, pero dos hombres se adelantaron, empujando los portones, para cerrarles la salida. Otros apuntaban desde muy cerca. Hizo girar de nuevo en redondo a Silbido. ¿Cómo escapar? Estaban rodeados por hombres armados, que vigilaban sus movimientos a pocos metros. Vió que hacían rodar en el suelo a los compañeros desmayados, para situarlos sobre mantas de lona y arrastrarlos hasta el interior. Axinanda y Hemerier, ante aquella situación, le hicieron señas de que, de momento, tenían que ceder a la derrota. 

Descabalgaron y se dejaron esposar. De nuevo perdieron de vista a los caballos.

 

El interior del Centro de Alteración de Zoofactores  es laberíntico y tenebroso. Por los pasillos con techo de cristal hay un olor acre, apenas aliviado por los ventanucos a ras del techo. Las paredes son muy altas, despintadas y llenas de manchones; de trecho en trecho, cuelgan argollas con cadenas, como único adorno.

El cuarto en que les encerraron tenía un tragaluz reforzado con crucetas de hierro: tres barras verticales y dos a lo largo, entre las cuales sólo podría pasar, y con dificultad, una mano. 

Les habían atado los brazos y las piernas; unas cadenas les sujetaban a unas argollas de acero ancladas en el suelo.

 A poca distancia los caballos estaban a punto de entrar en la primera fase del proceso de extracción del Factor Z vital.

Axinanda exclamó:

—¡Hay que salir de aquí como sea!

Kuosty, Priohosco y Zoarcoo yacían inconscientes; no pudieron oír las palabras del jefe de la Sección, referidas a los caballos:

—Esos animales están resultando problemáticos y nos han hecho perder tiempo. Preparadles para que se les procese inmediatamente.

Sus ayudantes obedecieron sin chistar. 

Las ataduras de los rehenes estaban muy apretadas, y la cuerda no cedía. Axinanda, Hemerier y Dahailo estiraron el cuello, intentando mordérselas unos a otros, pero su distanciamiento lo hacía imposible.

 

El Proscrito se hallaba casi tan atado de pies y manos como los expedicionarios, porque su repudio social hacía inviable cualquier gestión.

Pero no era la única persona que se preocupaba por ellos. Desde poco después de que Priohosco recibiera el primer golpe en la cabeza, alguien permanecía muy atento a la situación, con sobradas razones para comprender que tenían dificultades.

Priohosco soñaba con Teervio y al médico le  llegaba una versión confusa y obsesiva de los hechos y de la situación apurada.

Teervio dijo:

—Te encuentro preocupado, Priohosco. ¡Levanta el ánimo! Hace poco estuve con Kuosty en una fiesta, y no sabes lo bien que lo pasamos.

Priohosco no estaba para fiestas. 

—No quiero saber nada de pasarlo bien. Date cuenta de nuestra situación.

Ante los ojos asombrados del médico, se presentó una escena siniestra de Chitón  y de Silbido.

Yacían atados en unas mesas de operaciones. De sus cuerpos salían muchos tubos de goma. Enormes frascos para transfusión de la sangre derramaban su contenido a través de canales transparentes hasta el interior de las venas de los animales. Unos hombres-máquinas manipulaban en los cuerpos abiertos. De las orejas colgaban etiquetas gigantes que parecían ir a desgarrarlas. Los demás caballos atados a unas argollas, lloraban como niños, soltando caudalosas lágrimas.

Uno de los operarios se volvió en aquel momento, y Teervio pudo ver que tenía la espalda mecanizada, emitiendo un tic-tac exasperantemente pausado.

Todo aquello era muy desagradable, pero Teervio prefería que continuara soñando. Lo mejor sería seguirle la corriente, y no parar de ascender hacia la superficie.

—Sí —dijo en el mismo tono pesaroso—. ¡Qué cuadro tan macabro!

—Mis pobres caballos —sollozó Priohosco.

—¡Pobres caballos! —repitió el médico.

De cuando en cuando, unos impactos secos de pelota azotaban la frente de Priohosco, que hacía las veces de frontón. Luego se rehacía la escena obsesiva de los caballos. Sorprendentemente apareció el suyo, Tirones, al que había perdido de vista desde que salió volando en el espacio onírico: era el único del sueño que permanecía desatado. Teervio, contento, le acarició y le habló, antes de montarle, y continuaron el ascenso juntos. 

Preguntó sobre la operación que les  hacían a los animales, y Priohosco le hizo ver un laberinto en el cerebro de Chitón. Lo transitaban unos operarios con carretillas cargadas de piedras preciosas, extraídas de las paredes del laberinto.

—Mira lo que les quitan a nuestros caballos. Eso se lo llevan y lo tiran. Ese tesoro es vital y lo tiran.

Era una escena lenta, pesada. Priohosco sufría un adormecimiento dentro del propio sueño.

 

La pesadilla no estaba muy lejos de la realidad, porque en aquel momento llevaban a los caballos a una sala de intervención. Unos operarios preparaban  jeringuillas para inyectarles. Otros vigilaban el funcionamiento cardíaco de los animales, conectados por cables a los medidores de impulsos. A la vez, dos empleados hacían tareas elementales: transportaban carritos de basura, limpiaban manchas, abrochaban las batas del equipo clínico, etc. Ellos habían pertenecido al grupo de investigadores, desde antes de que nacieran los actuales científicos; pero fueron desprendiéndose de factores  vitales, hasta que ya no se les podía pedir que sintieran interés por encima de aquellas tareas elementales; les faltaba todo aliciente, y carecían de talento.

El técnico hizo un comentario en son de queja:

—Estos animales están demasiado excitados por el alboroto de antes.

El director del grupo se les acercó y consultó los apuntes en un cuadernillo; luego comprobó las oscilaciones de las agujas.

—Tienes razón. Mientras permanezcan tan de nerviosos, es imposible intervenirles. Deben reposar, cuando menos, esta noche.

—Se han puesto así desde que les hemos apartado de los hombres que quisieron llevárselos.

—¿Ellos siguen aquí?

—Están retenidos, a la espera de que vengan las autoridades.

—Vamos a mandar que les traigan a esta sala, para ver si con eso se calman los caballos.

—¿Y si de nuevo intentan algo?

—Que se comprueben bien las ataduras. 

—De acuerdo.

El director fue a lavarse las manos, seguido de un inexpresivo joven de noventa y cuatro años, que le extendió la toalla.

—Mañana a las siete, aquí —ordenó el jefe del equipo.

Antes de irse, lanzó una mirada de reproche a los animales. Otro juvenil ayudante octogenario le aguardaba a la salida, para abrirle la puerta; y todos, tras él, salieron del recinto. 

Minutos después llevaron en carretillas a los retenidos a la sala de intervención, comprobando las fuertes ataduras.

—¿Por qué nos habrán traído?

Axinanda, que acababa de hacer la pregunta, observaba con vivacidad, girando de un lado a otro la cabeza. Le alegraba el reencuentro con los caballos. El operario apartó bruscamente su vista de la mirada de la geógrafa, como si le quemase, porque tanta vitalidad le abrumaba. Rezongó:

—Nos lo han mandado.

—¿Piensan hacernos lo mismo que a los caballos, o que?

La expresión del empleado se animó ligeramente.

—Pueden solicitarlo.

Dahailo, despectivo, gritó:

—¡No, gracias!

—Los niños no entienden de esto —advirtió otro operario.

—Los niños están locos —sentenció un tercero.

Esa opinión estaba muy generalizada, aunque había pocos niños. El ambiente no invitaba a desear su compañía. La sociedad podía prolongar la juventud “por sí misma”, y era innecesario renovar la población. 

Tras comprobar de nuevo la solidez de las ataduras, salieron.

Habían quedado solos cuando Kuosty se despertó refunfuñando; antes de abrir los ojos, quiso llevar una mano a la cabeza. Se zarandeó entre las ataduras. Por fin, con la frente fruncida, dirigió una mirada  alrededor.

—¿Ahora qué pasa?

—Nos han cogido.

—¿A todos?

Contestó Dahailo: 

—Sí, a todos: a los caballos y a nosotros.

—¡Lo que me duele la cabeza!

—Es que te dieron con una bola —dijo Hemerier.

Dahailo amplió la información:

—También están sin sentido Priohosco y Zoarcoo.

—Vamos apañados. ¿Y esto qué es, un laboratorio?

—Sí —dijo Hemerier— Por aquella cabina me parece que meten a los caballos, para extraerle los zoofactores, y en esta sala asquerosa les preparan.

—¡Hay que salir de aquí!

—Si Priohosco estuviera despierto —dijo Dahailo calculando distancias—, a lo mejor conseguía llegar con los dientes hasta la atadura de Zoarcoo

—Mírale —indicó Hemerier—, empieza a moverse.

Dahailo dijo:

—Qué disgusto va a tener cuando vea los caballos así.

Priohosco masculló unas palabras ininteligibles, y ladeó la cabeza.

 

¡Iba a despertar! Teervio también lo notaba. La escena onírica tuvo un primer apagón, pero se reanudó. El médico y Tirones “Ascendieron” de nuevo. Priohosco dijo:

—Este animal está sudando de miedo.

El médico, que lo cabalgaba, le rozó el cuello y dijo que no, que estaba bien. Priohosco se acurrucó en un rincón del cuarto. 

—Duerme... Así, muy bien, tranquilo, Priohosco, sigue soñando... 

Teervio estaba sobrecogido: el viaje ascendente parecía llegar a su fin. Habían alcanzado una zona que le recordaba su entrada en el extraño ámbito de los sueños. Aquel efecto de ponérsele la carne de gallina, se repitió. Recorrió, montado en el caballo, el “tobogán” en zig-zag, y, por último, le sorprendió la impresión de palpar algo concreto: la piel del caballo era sólida; percibió también su olor inconfundible: ciertamente sudaba. Los músculos se le distendieron y empezó a sentir el tirón del peso de su propio cuerpo.

 

Zoarcoo todavía estaba inconsciente, pero Priohosco se volvió a mover. Giraron la mirada y vieron con asombro que una niebla iluminada salía de Priohosco. Flotando en ella danzaban formas vagas de colores velados. La luz empezó a perder transparencia, y Priohosco acabó tapado por la “nube”.

Las formas difusas flotaban y se removían. 

Priohosco volvió a quedar inmóvil, respirando pesadamente. Ahora se le podía ver mejor porque la niebla se apartaba poco a poco de su cuerpo, mientras los colores cobraban densidad; las formas se fueron haciendo concretas y su forma virtual, energética, o como quiera llamársele, empezó a tomar cuerpo, densidad y peso. 

Finalmente aquel concierto de luces y vapores acabó siendo la estampa victoriosa de Teervio montado en Tirones. 

Comprendió al instante la causa de la pesadilla que le había elevado hasta el siniestro escenario de la realidad, viendo a sus amigos atados de pies y manos. 

Deseaba gritar jubiloso, pero la situación no lo permitía. Susurró:

—No os asustéis de verme, ¡estoy vivo! ¡Por fin he conseguido salir de allí !

Kuosty lloraba de emoción.

—Os lo contaré todo, pero antes voy a desataros. 

Bastaba escucharle y verle moverse, para saber que ni Teervio ni su caballo eran espectros. La experiencia delirante dio paso al sentido práctico: 

—¡No nos desates todavía! Vamos antes a trazar un plan —dijo Hemerier.

—De acuerdo.

 Teervio miró a Priohosco con gratitud y añadió:

—Lo has hecho muy bien, durmiendo y soñando mucho.

Aquellas palabras resultaron familiares. ¿No las habían oído ya en sus sueños? Para Priohosco, aún aletargado y con dolor de cabeza, pero sonriente, seguían ligadas a la reciente pesadilla.


UN PIE EN LA TIERRA  Y OTRO EN EL AIRE

Teervio explicó los espacios que acababa de habitar y las enigmáticas condiciones de la vida allá dentro, bajo la inanimada superficie del valle. Dejó para más adelante sus conjeturas. No era momento para charlas.

Frecuentemente sonaban pasos próximos. Era de esperar que antes de terminar la jornada en el Centro de Alteración de Zoofactores, los vigilantes revisaran las ataduras. Por eso prefirieron seguir aguantando como estaban, hasta el anochecer.

Trazaban el plan entre susurros y Teervio alzó una mano para pedir silencio. Acababa de sentir que se aproximaban. Sonaron voces, deteniéndose junto a la puerta. Se dirigió sigilosamente a la cabina de un alterador de zoofactores, cuya función desconocía, para esconderse. Justo cuando cerró, entraron dos operarios. Querían comprobar las ataduras y la normalidad de la situación. Ni se les pasó por la cabeza contar el número de caballos. Minutos después llegó un guarda y dijo:

—Me han mandado presentarme aquí.

—Eres nuestro relevo. Se trata de que vigiles a estos retenidos. Ellos han querido robar esos caballos, que serán preprocesados mañana. Deben seguir aquí, porque los animales se alocan si no están.

Ya salían, cuando el otro informó:

—Ándate con cuidado, porque son gente que conserva todos sus factores.

En la advertencia se sobreentendía que, precisamente por aquello, podían intentar cualquier “disparate”. Entiéndanse por “disparate” los actos de impulsividad, audacia, imaginación, etc. 

Si no era el mismo operario, se parecía mucho al que comentó “Los niños están locos”. Para los carentes de factores vitales, la sensatez  y la sequedad de carácter eran la misma cosa.

El otro añadió:

—No te apartes de la puerta en toda la noche.

Y salieron. Los prisioneros se miraron con satisfacción ¡Ya sabían lo suficiente para redondear los planes!

—Acaban de proporcionarnos una información estupenda —comentó Axinanda.

Zoarcoo había despertado hacía un buen rato, el suficiente para escuchar las explicaciones de Teervio. 

Desde su llegada al campamento de los expedicionarios hasta la desaparición del médico, tuvieron muy poco tiempo para conocerse en El Valle de las Dudas. Recordaba un Teervio agobiado por la inseguridad, tan distinto al hombre resuelto y optimista del presente. 

¡Qué diferencia! Sonrió, pensando que hubo un instante en el que cambiaron los papeles:

 La visión de Teervio era un prodigio que al despertar le hizo dudar de lo que veía, como le pasó al médico cuando él apareció junto a Dahailo aquella mañana en el valle.

Preguntó a Axinanda:

—¿Cuál es esa información que nos han dado? ¿A qué te refieres?

—Sabemos que el guarda estará solo y que permanecerá junto a la puerta.

Teervio entornó la mampara y oteó por la rendija. Hemerier le hizo señales, moviendo la cabeza de arriba a abajo.

—¡Anda, ven!

Tocaba explicarle lo que sabían del centro de operaciones y la función de la cabina en la que se había escondido al llegar los guardas. Dentro de su asombro, comentó:

—Eso da lugar a varias hipótesis... Ya hablaremos, ¡pero no tengo más remedio que entrar en la cabina cada vez que necesite esconderme! Aquí no hay otro sitio mejor.

Al caer la noche reconocieron algunos ruidos: pasos, puertas cerrándose, tintineo de llaves... Y al fin, un silencio total, hasta que les sobresaltó el roce ronco de una silla arrastrada muy cerca de la puerta. Pasó mucho tiempo sin otra novedad. El silencio permitía percibir la respiración sonora y rítmica del vigilante. Era el momento de actuar.

Teervio desató primero a Kuosty. Mientras ella se ocupaba de Dahailo y Zoarcoo, dejó libre a Priohosco, que se dedicó a soltar a los caballos; entre tanto, Dahailo desató a Axinanda, y  Zoarcoo a Hemerier. De modo que todos quedaron libres de ataduras en un abrir y cerrar de ojos.

A un lado de la puerta se situó Hemerier, y al otro Teervio. Bisbisearon descaradamente. El vigilante, que daba una cabezada, se secó la barbilla cargada de babas y preguntó:

—¿Pasa algo?

Cesaron los bisbiseos.

—¿Qué pasa? —volvió a preguntar el vigilante.

El silencio total acentuó la tensión. Oyeron  el ruido metálico del llavero. La puerta hueca hizo resonar los mecanismos de la cerradura.

Se entornó... Hemerier abrazó el cuello del vigilante.  Antes de que se diera cuenta de lo que sucedía, ya tenía la boca tapada, y una cuerda rodeaba su cuerpo, a la vez que le ceñían una mordaza. Priohosco le alzó como a un paquete, y le llevó hasta el mismo lugar que había ocupado Teervio.

Axinanda, Hemerier y  Dahailo salieron para reconocer los trayectos recorridos desde que les apresaron. Les iluminaba la luz de la luna entrando por el techo de cristal.

Llegaron hasta una puerta que daba topetazos de vez en cuando, movida por el aire. Era la que comunicaba con el patio.

Se oían también golpes de pezuñas contra el suelo, rebuznos, algunos impactos de cabras contra las barreras, balidos, relinchos y persistentes ladridos.

Divisaron la puerta al exterior por la que intentaron sacar a los caballos muchas horas antes. Un vigilante cabeceaba sentado en una silla. Siguieron observando. 

Sin decir palabra, Dahailo avanzó arrastrándose. Axinanda le mandó volver con un gesto apremiante; escudriñó el entorno y volvió susurrando:

—No veo a nadie.

Los ruidos de animales arreciaron, como si advirtieran su presencia. El vigilante cambió de postura.

Comprobaron que seguía durmiendo, y retrocedieron hasta reunirse con Kuosty, Teervio, Priohosco y Zoarcoo, que habían dispuesto entre tanto a los caballos para salir.

—Tenemos libre la pista —dijo Hemerier.

Dirigiéndose a Priohosco, añadió:

—Hay en el portón del patio un vigilante dormido. ¿Te ocupas tú de él?

—¡Por supuesto!

Recorrieron los pasillos muy despacio, para que las pisadas de los caballos se confundieran con los ruidos de otros animales.

Cuando alcanzaron la puerta que golpeaba, Priohosco salió arrastrándose a tramos entre los abrevaderos, barriles y cajas del patio. Alcanzó la tapia y caminó pegado a ella hasta la puerta.

Le observaban con el alma en vilo y hacían gestos de aprobación.

Priohosco sorprendió al centinela tapándole la boca. Atado y amordazado, le apartó junto a la valla. Desmontó la barra que atrancaba el portalón, se dio la vuelta e hizo un gesto de llamada con el brazo.  

Salieron, dirigiendo a los caballos a pie, y enfilaron hacia un terreno sin empedrar. 

Cuando perdieron de vista el edificio, fueron cabalgando a la casa del único amigo que tenían en Crono.

 

El Proscrito había sufrido como propio el fracaso del rescate de los caballos, pero le tonificaba la tensión y la temeridad. No habría quedado fuera del lance si su cuerpo aguantara sin ayuda del cayado. 

Les oyó llegar desde muy lejos, porque estaba despierto, escribiendo reclamaciones, instancias y súplicas dirigidas a los organismos de Crono para interrumpir el proceso de los caballos y conseguir la libertad de todos.

Cada escrito que redactó, midiendo bien sus palabras, le provocaba más desesperanza que otra cosa. ¡Cuan inútil resultaría todo aquello frente al sistema sordo de la burocracia oficial!

Después de haberse devanado los sesos con los pros y los contras de cada una de sus iniciativas, le pareció milagroso verles libres aquella misma noche. 

Tras los abrazos, Axinanda le preguntó:

—¿Qué hacías despierto y con luz a estas horas?

El mostró la mesa llena de papeles.

—Componía borradores de cartas, peticiones, trámites, ¡qué sé yo!, para que os dejaran salir.

Sintiendo una profunda gratitud, Zoarcoo preguntó:

—¿Y crees que habrías conseguido algo por ese sistema?

—¡No, pero no podía hacer otra cosa! Por de pronto, necesitaba sobornar a alguien, para que firmara los papeles, porque a mí no me atienden. Ya sabéis que soy un proscrito y no tengo derechos legales.

No dejaba de fijarse en Teervio. ¿Quién podía ser ese desconocido de abundante barba?

Hemerier se dio cuenta y exclamó:

—¡A Teervio no le conocías!

—Pues no, me parece que no.

Después de la presentación, el biólogo dijo:

—El es quien nos ha sacado del apuro.

—En realidad, ha sido Priohosco —aclaró Teervio.

—¡Si es amigo, poco importa! ¡Vamos a cenar, mientras me lo contáis! ¿Tenéis hambre?

—Hambre es poco —dijo Dahailo— No nos han dado nada más que porrazos..

—Pues ayudadme. 

Retiraron los papeles de la mesa, haciendo sitio para los alimentos que sacó de una fresquera El Proscrito. 

Mientras comían, escuchó el relato desgarrador de la derrota y el arresto. Teervio también hizo muchas preguntas, porque todo lo que sabía de ellos, desde que desapareció en El Valle de las Dudas, tenía los matices confusos de los sueños.

Así se enteró del robo de los caballos, la visita al ladrón y al que los entregó al Centro de Alteración de Zoofactores; el intento de sacarlos por la fuerza, el arresto de todos... 

El médico siguió con un interés creciente las explicaciones. Le habría interesado mucho conocer de cerca a esos hombres y animales carentes de algún factor vital. Dijo:

—Me gustaría saber cómo son los factores vitales. Deben de tener un aspecto fascinante.

Ella, Kuosty, le escuchaba embobada.

—¿Por qué lo dices?

Teervio pensaba que cuando la luz se descompone, se forman los colores del arco iris. Al descomponerse la vitalidad, esos factores de que se forma, serían como el iris de la vida.

—¿Has vuelto poético, o sólo es una mala impresión? —bromeó Priohosco.

—Quisiera saber lo que pasa con los factores vitales extraídos de las personas y de los animales: saber en qué quedan.

El Proscrito informó:

—Antiguamente salía una especie de cloaca desde los laboratorios, e iban a parar lejos de aquí, por unas galerías subterráneas...

—¿Dónde? —inquirió Teervio.

—Muy lejos; los túneles del alcantarillado llegan hasta el subsuelo de un remoto valle.

El médico sacó una copia del mapa. Puso un dedo en el El Valle de las Dudas, y preguntó:

—¿Podría ser aquí donde estaba el viejo depósito de los factores vitales desechados?

—A ver... 

El Proscrito entornó los ojos para enfocar las líneas.

Tengo que orientarme; ¿dónde estamos nosotros?

Axinanda se lo indicó.

—Entonces, yendo al suroeste, pasando el río, llegaríamos aquí...

La punta de un cuchillo recorría lentamente los grafismos.

—Por lo tanto —continuó—, el valle del antiguo depósito residual, estaría... ¡Sí!, ahí mismo. ¿Cómo has podido saberlo?

Teervio respondió:

—Es largo de contar, pero tengo razones para creer que los factores residuales no han permanecido inactivos. Si alguien se atreviese a visitar, como yo, la antigua cloaca de factores vitales, encontrará algo formado con ellos; algo lleno de vida, y distinto a todo.

El Proscrito preguntó:

—¿Al decir “lleno de vida”, te refieres a microbios?

—Yo no lo llamaría “microbio”, precisamente: hablo del organismo más grande y asombroso, tanto por fuera como por dentro que puede imaginarse.

El Proscrito se rascó la cabeza. Los demás  también enmudecieron a la espera de que prolongara la descripción. 

Teervio relató sus propias experiencias dentro de aquel monstruo formado por los factores vitales que fueron extraidos durante años, y en cuyo interior se hacían presentes los sueños.

—¿Tú veías los sueños de todo el mundo? —preguntó, fascinado, Dahailo.

—No; sólo asistí a los vuestros, y los de algunas personas de la ciudad. El caso es que yo no entraba en las escenas de los sueños de cualquiera, sino  precisamente cuando se soñaba conmigo, y sólo entonces .

—Una vez soñé —dijo Kuosty— que me decías que durmiésemos mucho. ¡Si os lo conté a vosotros!, ¿verdad?

—Esa era mi obsesión. Quería que durmieseis, para permanecer en contacto y salir a flote. Mientras yo era soñado, subía igual que un globo, aproximándome a vuestro plano real. Gracias a eso, en la última pesadilla de Priohosco, he llegado a salir. 

Teervio comenzó a contar los sueños en que había participado, que fueron muchos. Para asombro de los soñadores, mencionó hasta los más insignificantes detalles. Kuosty era un poco tímida, y no preguntaba por el suyo en particular.

Muchos de los sueños que pudo relatar Teervio eran absurdos; otros francamente cómicos, y algunos, como el que hacía poco tuvo Priohosco, espeluznantes.

El que más alegría le proporcionó, fue precisamente aquel en que pensaba Kuosty. De pronto, preguntó:

—¿Recuerdas lo bien que “lo pasamos” en la fiesta de la ciudad?

La pilló de improviso, y se le puso la cara colorada; era una reacción molesta. Se sentía ridícula con el rostro encendido, pero no podía evitarlo. El médico insistió:

—Nos divertimos, ¿eh?

—Sí, claro...

—¡Cuéntalo! —pidió Dahailo.

Kuosty se adelantó:

—Estuvimos bailando.

Su compañero de sueños añadió:

—Había de todo: música, gente, luces de colores, adornos, dulces...

Dahailo exclamó:

—¡Nuestra tierra!

Evocaron las fiestas populares. El Proscrito se dio cuenta de la súbita intimidad que se había creado, como en un momento entrañable de un hogar. Instintivamente le miró Zoarcoo; él tampoco participó en los ambientes que se recordaban. Los hudones tenían una vida mucho menos comunitaria. Dahailo captó la mirada de Zoarcoo y El Proscrito, y rompió el encanto, exclamando con un gesto de broma:

—¡Qué serios nos hemos quedado!

—Ya me doy cuenta —dijo El Proscrito— de que vuestra tierra es muy acogedora.

Zoarcoo pensó que le gustaría estar incluido en la expresión “vuestra tierra”. El no podía sentir igual, porque hasta con los miembros de la misma familia existía poco trato. 

El médico volvió al tema interrumpido:

—Está claro que entre lo que llaman “factores vitales” y los sueños, hay una estrecha relación.

Zoarcoo murmuró:

—En los sueños el tiempo que pasa se siente distinto al de la realidad.

—Sí —respondió Teervio—, pero ellos también forman parte de la vida.

Dirigiéndose a El Proscrito, Teervio preguntó:

—¿Sueñan las personas, después de que les quiten algún factor vital?

—No sueñan en absoluto.

Hizo una pausa para beber agua y añadió:

—Los crónicos prefieren no soñar. Dicen que “Hay que tener los pies en la tierra”.

Teervio comentó:

—Para caminar hace falta tener constantemente uno de los pies en el aire.

Se podía avanzar combinando el realismo con las ilusiones: un pie en la tierra y el otro en el aire. Así lo sentían los presentes, que sonrieron aprobando la idea. 

El Proscrito reunió un montón de dinero que reposaba en un cuenquillo de arcilla cocida. Lo había dispuesto pensando en ofrecerlo a cambio de firmar sus solicitudes para la liberación de los amigos. Dahailo y Zoarcoo se apartaron de la mesa, y lo miraban con curiosidad.

—¿Os gustan esas monedas? —preguntó— Aquí son como la energía; sin ellas no se mueve nada. Las consigo vendiendo los frutos de mi huerto.

—Son muy curiosas.

El Proscrito escogió dos cronos, dos ciclos, y dos tris, y se los dio.

—Tomad; os las regalo, para que tengáis un recuerdo típico.

—¿Típico? —preguntó Kuosty

—Nada tan representativo de este pueblo como sus monedas. 

Un mismo emblema figuraba en las tres, y preguntó el significado.

—Es el escudo de Crono: un reloj de sol.

Se representaba repetido, como páginas simétricas de un libro abierto.  

Dahailo le dio un beso.

—¡Gracias!

Y Zoarcoo hizo lo mismo. Era el primer beso que daba en su vida.

Priohosco se ocupó de los caballos, y puso junto a ellos la tienda de campaña, renunciando a dormir en el interior. 

El proscrito les aseguró que podían reposar tranquilos; Para organizar una busca y captura  necesitaban la denuncia de los ladrones que depositaron los caballos. Contando con que eso costaba tiempo y que podía complicarse, preferirían dejar las cosas como estaban.

Kuosty observó un rato las monedas con Dahailo y Zoarcoo, y luego fue a pasear. Teervio salió a su encuentro.

—Hace una noche muy agradable.

—Es verdad.

—Este clima que se parece al de nuestro sueño.

Ella le miró desconcertada. ¿Hasta qué punto conocería Teervio los detalles de su sueño?

—El clima sí, pero no el silencio. ¿Recuerdas la música?

—¡Claro que sí!

Tararearon la canción que habían bailado.  

—Lo fácil que es soñar... —musitó ella.

—No olvidaré tu risa aquella noche. Nunca te había visto reír así. Era como un tesoro secreto que  enseñaste de pronto. Después me he preguntando si todo, todo, era sólo un sueño.

—¿Todo? ¿Qué quieres decir?

—Ya sé que eran sueño la música y la gente; los adornos, la luz... Pero me gustaría creer que también había algo de verdad, y que no desapareció al despertarte.

—¿A qué te refieres?

—A lo que sentías cuando me dijiste “Yo te quiero mucho”. 

—No sabía que estabas... de veras.

Durante unos pasos miró al suelo. El gran silencio de la noche le pareció a Teervio espeso e interminable durante unos segundos, hasta que la voz de Kuosty sonó de nuevo:

—No he dejado de sentir lo que dije. 

La mirada de Teervio fue tan expresiva que no hicieron falta más palabras.

 

Antes del amanecer, se despidieron para continuar el viaje hacia la montaña. El Proscrito sabía que era inevitable, pero le dolió mucho que se alejaran los amigos rebosantes de vitalidad, consumidores segundo a segundo de su tiempo entero, capaces de sentir la vida en abundancia. 

Después de la cena le pidieron que les acompañara y que viviera con ellos en Jauuquia.

—En nuestra tierra encontrarás tu verdadera patria —le aseguró Hemerier.

—Estoy seguro de que me entendería con vuestros paisanos mejor que con los míos, pero la patria también la forman los recuerdos y el paisaje. Soy muy viejo para dejarlos atrás.

Al acercarse a la puerta para salir de la cabaña, el anciano les indicó el mapa que había quedado sobre la mesa.

—No olvidéis esto.

Axinanda dijo:

—Quédatelo, por si algún día cambias de opinión. Tenemos otras copias.

El Proscrito, diciendo adiós junto a la puerta de su cabaña, se grabó como la figura de un estupendo personaje en el recuerdo de los expedicionarios, un hombre irreductible. 

 


Dahailo SE QUEDA SOLO

Ni Teervio ni Kuosty pensaron que la campaña fuera ocasión oportuna para un romance. No guardaron en secreto su sentimiento, pero mantenían el mismo trato de compañerismo que hasta entonces.

Dejaban atrás un pueblo enredado en sus propias trampas. 

Envuelto en el mayor secreto, el COIV (Centro oficial de investigación sobre la vida) seguía trabajando en el tema de los factores vitales. ¿Cabe pensar que ignorasen lo que sucedía en el valle? El Proscrito se refirió a él como “el antiguo” depósito de factores vitales extirpados. ¿Y qué se estaba haciendo con los nuevos?

Les habría gustado saber más, pero no podían detenerse. Las montañas nevadas que aparecían ante sus ojos les llamaban. 

 

Dahailo empezó a sentir la carga de una responsabilidad inmensa en el momento mismo de llegar a la falda del monte señalado en el mapa delante de las grandes montañas. 

Se palpó instintivamente la nariz. Del encuentro con la flor olorosa dependía el éxito de la campaña. ¿Podría recordar infaliblemente aquel aroma? ¿Sería capaz de distinguirlo entre la incontable variedad de hierbas?

Cuando alcanzaron la ladera, el sol estaba en el cenit. Al paisaje lo rociaba el polvillo de infinitos reflejos bajo una  luz tan intensa que borraba  matices a los colores. Eligieron la sombra de unos árboles para quedarse a comer.

Priohosco dio una palmada en la espalda de Dahailo, exclamando:

—¡Ahora llega tu turno!

—En eso pensaba.

Teervio quiso aligerar el tono.

—Lo más importante de la caravana que formamos, es tu nariz.

Entonces él hizo una propuesta inesperada: ¿Podría subir solo?

La pregunta cayó tan de sorpresa, que no supieron qué decir. Anticipándose a cualquier objeción, Dahailo insistió:

—Ahora quiero estar completamente solo. Tendré que concentrarme mucho para buscar la planta en ese monte.

Como nadie hablaba, añadió:

—Recuerdo muy bien el olor, pero es difícil estar seguro. Si me llega estando distraído, podría confundirlo con otros y acabar armándome un lío.

Ese temor estaba muy justificado.

Era verdad que si llegase a olerlo sin darse cuenta, dejaría de sorprenderle.

Dahailo quería sentir aquel aroma como un impacto inconfundible. 

Necesitaba quedarse concentrado en un sólo objetivo: capturar el aroma de su recuerdo en el aire del nuevo paisaje. Por eso rechazaba la dispersión mental que significaba estar acompañado.

Pero también se justificaba el disgusto del grupo ante la idea de dejarle sólo. ¿Qué sabían ellos de lo que podía esperarle fuera de su alcance?

Desde el amanecer fueron aproximándose a la montaña, y varias veces intentó imaginar el olor de Deinider, cuando aspiró fuertemente junto a su piel.

Muchas cosas pueden verse y luego dibujarse, oírse y luego escribirse, tocarse y luego modelarse, y por ello  son fáciles de retener, ¡pero aquel olor, sentido en una sola ocasión...! Expuso con claridad todas sus reservas y, por fin, decidieron dejar que se marchara solo.

 

Al día siguiente puso a Silbido al cuidado de Priohosco. Se armó de un cuchillo de monte, el arco y las flechas, y emprendió el camino, escalando en busca de la flor amarilla.  

Durante la primera jornada se dedicó a distinguir distintas especies entre las muchas plantas que hallaba, para descartar de vista las que ya hubiese olido, y no repetir el intento. Por la noche encendió una hoguera para calentarse y comer, y se refugió en una gruta, con la sensación de no haber hecho ningún progreso. Por el contrario, tenía el olfato sobrecargado de sensaciones. Varias veces creyó percibir en el deje de un aroma el recuerdo del que buscaba, pero no  era lo mismo.

El siguiente día fue igual. Halló, es cierto, nuevas especies: flores grandes y flores tan diminutas como gotas de oro estrellado; flores de color amarillo limón, y verdoso, y un poco naranja. Pero la noche volvió a cerrar la jornada infructuosa. 

Miró largo rato las incontables estrellas; cerró los ojos; un perfume inconcreto llenaba el aire limpio y fresco de la noche. Un perfume inconcreto, mezcla de mil aromas que llegaban de tantas yerbas y florecillas como estrellas. Era muy agradable pero no le hacía progresar... Con aquella sensación bajó los párpados y quedó al fin dormido.

Transcurrió el tercer día de la misma forma, y en la fatiga del anochecer, se dijo que su procedimiento no podía ser bueno, pues a cada paso, el recuerdo del olor se le hacía más confuso. Dijo en voz baja:

—Creo que estoy siguiendo un sistema equivocando para encontrar la flor. 

No tenía con quién compartir sus pensamientos, porque así lo había querido.

 

Al intentar consolarse, igual que en otras ocasiones, figurándose las luces remotas que se apagaban y encendían en la maraña de una fronda imaginaria, se dio cuenta de que él mismo estaba atrapado en el enredo; debía fijar los ojos en el fondo, en el espacio inabordable de la luz que brillaba en la clara lejanía de aquellas imaginaciones. 

Esta vez con una sensación de libertad y consuelo, se quedó profundamente dormido.

Despertó antes de que amaneciera, y esperó  que  el alba revelara los colores en la tierra según su claridad: primero los blancos, luego los amarillos; después los verdes tiernos y los anaranjados, y así hasta los tonos oscuros de las sombras en los peñascos. 

De pronto su rostro también se iluminó con una sonrisa. ¡Ya sabía cuál era el error de los días pasados! Buscó la flor mirando, pero eso era tanto como buscar a ciegas, porque jamás la había visto. Sabía el nombre del color que tenía, es cierto, pero conocer, sólo  conocía su olor. 

Y si aquel olor flotaba por el aire de la montaña, para distinguirlo entre otros cientos, tenía que hacerlo resaltar antes en su propia memoria. No era el caso rastrear mirando. Debería poner en marcha otros recursos.

Aspiró en profundidad. El aire estaba calmado y fresco. Tomó la brújula entre ambas manos y, después de observarla con detenimiento, cerró los ojos y siguió palpándola. 

Así recordó vivamente su fascinación al verla por primera vez, la alegría de recibirla como regalo de manos de Deinider. 

Reconstruía el “puzle” de los hechos y sensaciones: el peso de la brújula en su mano; la sonrisa de Deinider, la mirada de Deinider, el mapa, el bosque cambiante; los colores, la voz de Deinider, su ilusión por encontrar la flor olorosa “¿Cómo es la flor?”, “Huele a plátano”... Tras los párpados cerrados evocó la escena con todo detalle. En la mano de Deinider había manchas de resina, y una pequeña herida cicatrizada... Era cálida y estaba curtida por el sol... De pronto aquella mano se movía; y a la vez cobró vida cuanto se había imaginado. Pasó de ser un escenario reconstruido con las bambalinas del recuerdo, a una vivencia cierta. Todo lo puesto en escena se “materializó” en su mente. Sin él dictarlo, una brisa movía las hojas del bosque, y las luces y sombras se formaron, respondiendo a las complicadas leyes de la física. Aspiró de nuevo, y se realizó el prodigio; el olor se hizo como entonces; la mano de Deinider parecía palpitar en su mano. Rompieron a trinar los pájaros del bosque, y todo tenía vida propia. 

Los ojos de Dahailo seguían cerrados, pero el aire que llenó de nuevo sus pulmones era aire de verdad, no imaginado; y el olor ya no era un rastro de olor, como exhaló aquel día la mano de Deinider, sino un olor pleno y fresco. 

La brisa azotó su rostro, y abrió los ojos. Casi llegó a sorprenderle no estar en el bosque de Jauuquia, sino en el monte. La brújula seguía en sus manos, pero había dejado de ser el origen de las memorias. El origen era algo presente, algo que vibraba en el paisaje, algo que “revoloteaba”, que iba y volvía, tan intenso y fugaz como los colores de las mariposas en vuelo; era el verdadero aroma. La brisa lo traía y llevaba, como queriendo jugar con Dahailo. 

El olor distinguido entre otros fue lo que dio vida de pronto a los recuerdos, como un espíritu. El poder evocador del aroma superaba cualquier esfuerzo de la memoria. Dahailo aceptó el reto de la brisa.

¡Qué fácil fue entonces encontrar la flor! Siguiendo la llamada que transportaba el viento, llegó hasta mucho más arriba; en un amplio rellano corrió y corrió. Era un juego, un juego maravilloso. El olor parecía llamarle, cada vez más fuerte. Sí, allí, apartadas de la ladera, en el fondo del rellano, las más vistosas flores amarillas sobresalían de unas matas, y un aroma penetrante lo envolvía todo. Acercó su rostro y aspiró. Volvió el recuerdo de antes, pero esta vez concentrado en el rostro de Deinider, que le sonreía.

 

Como un capricho del paisaje se alzó una columna de humo verde claro; La primera en verla fue Axinanda, que llamó a los otros. En el rellano de la montaña, Dahailo atizaba la hoguera, añadiendo a los palos ardientes el polvo que daba color al humo; era la señal convenida, para comunicar el éxito de la búsqueda.

Treparon tan deprisa como pudieron.

Dahailo llevó a la boca su trinero y sopló fuertemente para exclamar en armónico:

—¡Aquí! ¡Ya la tengo! ¡Hay muchas, muchísimas!

En cuanto alcanzaron a ver las lozanas y abundantes flores que señalaba, gritaron vítores para Dahailo y se inclinaron aspirando el codiciado aroma. Zoarcoo corrió a  darle un abrazo.

 

Hemerier realizó trasplantes con una delicadeza de cirujano, y los instaló en el complicado equipo, como un vivero transportable, que llevaban preparado para ese fin. Al atardecer bajaron de la montaña con una satisfacción desbordante, para iniciar el regreso.  

 

La Trompa de los Vientos resonó largamente, y toda la ciudad salió a la calle.

Los padres de Dahailo, Xuiun y Bhallit, fueron a la baranda del comedor, como si pudieran divisar algo desde allí con sus propios ojos. Luego se dirigieron a La Trompa de los Vientos. Les llevaron hasta un telescopios-espejismo, y así pudieron verles avanzar polvorientos y sudorosos. Dahailo parecía mayor, mucho mayor. Sintieron un nudo en la garganta. Entre Priohosco y Hemerier, erguido a lomos de Silbido, avanzaba impaciente por abrirse paso en las cercanías de su querido paisaje.

Una comisión encabezada por Xuiun y Bhallit, salió a su encuentro. 

Al verles, Dahailo se adelantó galopando. Después de abrazar a sus padres, exclamó:

—¡Lo hemos conseguido!

Extendió la mano para indicar las cabalgaduras que portaban la carga preciosa, y añadió:

—Ahí están las flores amarillas que buscaba Deinider.

 

Aquella noche se organizó una fiesta en La Trompa de los Vientos. Asistieron especialmente invitados Heleste, hermana de Dahailo, y sus tíos, Sarcisal y Lonihos y Larenloir y Zuihig, además de los primos.

La sobremesa de la cena tuvo lugar en los jardines de una explanada flotante, a muchos metros sobre el nivel del suelo. 

Heleste fue al encuentro de Zoarcoo, que se había separado del grupo.

—¿Qué haces aquí solo?

Zoarcoo se encogió de hombros. 

—Anda, ven con nosotros.

—Si estoy bien.

Ella le cogió las manos, poniéndose de frente para mirarle a los ojos. 

—¡Las ganas que tenía de volver a verte!

Le alzó suavemente la barbilla.

—¿Te acuerdas?

Al gesto interrogante, aclaró:

—Cuando te quité las pinturas de la cara...

La sonrisa de Zoarcoo tuvo un tinte de nostalgia. Encontró, además, algo nuevo; era la expresión de un muchacho, y no de un niño. El descubrimiento inesperado le produjo azaro, y exclamó:

—¡Cuánto has cambiado!

A ella también le había ocurrido, y eso le hacía verse a veces un poco rara. Zoarcoo comentó:

—Tú también.

—Sí, ya... 

El tenía más largo que antes el cabello; la piel se le había curtido mucho. El rostro parecía un poco más largo, y en su mirada —ojos grandes y muy negros, con el blanco ligeramente azulado— notó Heleste más reposo que nunca, pero también algo de tristeza que no podía explicarse.

—Te he recordado mucho en este tiempo.

—¡Y yo!

Los días anteriores a la partida de Zoarcoo fueron muy especiales. Sólo ella salió a despedirle. Con el mayor secreto comenzaba su aventura, sin saber si conseguiría encontrarse con Dahailo y unirse a la expedición. La despedida de Heleste tenía un matiz singular en aquel cúmulo de expectativas.

—¡Qué rarísimo te encontré con la cara del todo limpia, y cuánto nos reímos! ¿Te acuerdas?

—Dijiste que había mejorado.

La melancolía de Zoarcoo dio paso a la risa.

—¿Qué dijo al verte Dahailo?

—Pues lo mismo, que estaba raro...

A unos pasos de distancia, un aviso:

—¡Zoarcoo, te llaman!

Era Lonihos que estaba escuchando a los expedicionarios el relato de cómo actuó el adolescente en el El Valle de las Dudas.

—¿Quieres venir?

Zoarcoo preguntó a Heleste:

—¿Vamos?

—¡Sí, vamos!

Un grupo de oyentes aguardaba el relato de su intervención en el episodio. Zoarcoo hizo memoria, y lo contó como lo recordaba. Heleste le oía con admiración. ¿Podría nadie imaginar su verdadera procedencia, sabiéndole capaz de tales gestas? Habrían sido admirables en cualquiera, pero en un hudón, mucho más. Dahailo estaba orgulloso de la naturalidad con que Zoarcoo relataba los hechos, pero, igual que Heleste, se dio cuenta de que tenía  oscurecido el  ánimo  por alguna razón oculta. 

La primera ocasión de hablar a solas se presentó a la noche. Estaban en su cuarto y propuso:

—¿Quieres que demos un paseo por el laberinto de los pasadizos?

Todo aquello era enteramente nuevo para Zoarcoo, que no salía de su asombro. A Dahailo le proporcionaba recuerdos muy vivos —temores e ilusiones— de antes y después de compadecer en la sala del Claustro. Las ilusiones iban cumpliéndose. ¿Por qué, entonces, Zoarcoo no compartía su entusiasmo? Caminaron largo rato en silencio. 

Dahailo preguntó:

—¿Lo estás pasando bien?

—Sí, claro. Todo esto es fantástico.

—Pues te noto raro.

Zoarcoo miró a otro sitio. Se apoyó en una barandilla, y dejó que el viento sacudiera su cabello, como si pudiera sacar los pensamientos y llevárselos lejos, fuera del alcance de cualquiera. Dahailo le puso una mano en un hombro; notó que temblaba. Le miró a la cara. Estaba llorando.

—Zoarcoo...

Una gran tristeza se apoderó de Dahailo.

—Dime lo que te pasa.

—No es nada.

—¿Puedo ayudarte?

—Me has ayudado mucho.

Algo más que gratitud en el tono de aquella frase. Había también, sin duda, desaliento. Era como si añadiese: “Pero no ha servido de nada”. A su amigo no le pasó desapercibido y de pronto le pareció comprender el motivo de tanta tristeza. Tomó la mano de Zoarcoo, y preguntó:

—¿Es esto?

—Todavía no ha salido nada, pero...

Las uñas eran como las de un niño, sin asomo de los temibles aguijones por debajo.

—¡Dime!

—Anoche soñé. No, ¡no te rías!, fue horrible. 

Vió la ansiedad de Dahailo, escuchándole y continuó:

—Tú no podrás tener nunca ese sueño. Le clavé las uñas a un hombre, y salía de ellas un largo chorro de veneno. Sentí el calor de las heridas en las puntas de mis dedos, y eso me llenó de satisfacción... ¿Ahora comprendes?

Dahailo le apretó cariñosamente la mano.

—Tranquilízate.

—Soy un hudón de pies a cabeza.

—No te adelantes a los hechos.

—Cumpliré quince años dentro de muy poco... El sueño me anticipa lo que ocurrirá.

—Te ha impresionado mucho, y eso es todo.

—¡Es que sin ser lo que soy, no habría podido tenerlo!

Dahailo no estaba dispuesto a dejarse influir por los temores. Había que seguir adelante. Zoarcoo ya no era como los hudones. Quizá se tratara de un momento crucial.

—¡Ese sueño es un aviso que debes aprovechar!

—¿Y cómo?

—No te dejes asustar. Tú ya sabes lo que es vencer al miedo. Véncelo una vez más, y habrás ganado definitivamente. Cuando cumplas los quince años, todo habrá pasado. ¡Por nada del mundo te des por vencido antes de tiempo!

Sus palabras parecían animar la expresión de Zoarcoo, y continuó:

—Si te hubieras quedado en tu aldea, posiblemente no habría sido sueño, sino realidad. Pero has combatido, ¿no?, y quedará en eso, un sueño sin consecuencias.

Le señaló la mano que había mirado:

—Aquí está la prueba; con tu edad, ya tendría que verse algo.

Zoarcoo encogió los hombros; el desarrollo de la ponzoña bajo las uñas podría producirse un poco antes o después. Pero Dahailo había conseguido el propósito de rehacer la esperanza.

 

A la celebración de la llegada le faltaban todavía unos requisitos que imponía la tradición. En La Trompa de Los Vientos había costumbre muy arraigada de hacer un almuerzo especial con motivo de terminar, empezar o ir por la mitad de trabajos en grupo. El hecho de haber acabado la primera etapa de la campaña, reclamaba una celebración que tenía sus peculiaridades:

Los participantes que formaban parte de un equipo por vez primera, como en aquella ocasión Dahailo y Zoarcoo, merecían el título de bisoños, y estaban comprometidos a realizar algún número a  los postres.´

Cuando Zoarcoo supo que tenía semejante obligación, se quedó con la mente en blanco, y dijo:

—No sé hacer nada. 

Buscando entre sus habilidades, se le ocurrió que sabía montar a caballo y era muy hábil en el tiro con arco, pero no valía para el comedor. Estaba comentándolo con Dahailo y Heleste, su hermana, en una terraza. Soplaba una brisa muy agradable, y tomaban refrescos en torno a una mesa de hierro pintada de verde. Al mencionar el tiro con arco, se acordó de algo relacionado: la historia de Torkcin, un legendario arquero jauuqui que conocía gracias a su amigo.

—¿Qué os parece si recito el episodio de Torkcin y el león?

—¡Es precioso! —exclamó Heleste— ¿Lo puedes recitar de memoria?

—Lo he leído varias veces en un libro que me dejó Dahailo. No lo sé de memoria, pero si se puede conseguir aquí, lo copio y lo leo en la cena, ¿no?

El poema tenía un tono heroico, cantando las proezas del victorioso cazador Torkcin. El final  rimaba con “...la sanguinaria crueldad deshecha”, en un verso apoteósico que cerraba la escena del león a punto de caer sobre el fatigado cuerpo, sentenciando: “...Torkcin lo derribó con su certera flecha”. 

—Luego iremos a la biblioteca; no puede faltar.

—Pues ya está. ¿Y tú?, ¿has pensado lo que harás antes?

—¿Por qué antes?

—Prefiero ir después. 

—Bueno. Yo voy a contar lo que pasó cuando Teervio nos vio a nosotros dos en el valle, al salir de la tienda.

—Buena idea.

Heleste propuso:

—Os acompaño a la biblioteca. Cuanto antes tengas el libro de Torkcin, mejor, para que ensayes.

 

Asistieron al almuerzo de los expedicionarios muchos residentes en La Trompa de los Vientos, además de los familiares y amigos. Cuando llegó el momento de que los noveles amenizaran la sobremesa, Dahailo se levantó primero, como le había pedido Zoarcoo.

Llevaba en un papel las palabras de cortesía que le propuso su padre para comenzar. Durante su lectura advirtió que algunos respondían haciendo inclinaciones de cabeza y sonriendo. Tras una pausa, entró en materia.

—La otra noche dijimos cómo se unió Zoarcoo a la expedición, pero se perdieron muchos detalles. Yo voy a contar ahora el momento en el que Teervio descubrió a Zoarcoo, mientras amanecía... 

El simpático relato de Dahailo movió al interés y también a la risa. Pidió perdón a Teervio, pero no dejó de resaltar la comicidad de su enorme desconcierto al salir de la tienda. Le aplaudieron al terminar y pasó el turno a su amigo, que también llevaba preparado un saludo que redactó junto a Teervio. 

Cumplida la formalidad, anunció la lectura del poema de Torkcin y el león.

Declamó con el sentimiento que le inspiraban aquellas líneas. Algunos labios se movían en silencio al ritmo de sus palabras y algunas manos fueron a ponerse junto al pecho.

Era muy conmovedor, sobre todo el final, cuando la fiera saltó a pocos metros del héroe, que tendría que  curvar con sus potentes músculos el arco duro como el acero, y atravesar la frente de la fiera, una frente arrugada por el furor contra Torkcin con el odio cosechado durante muchos años de rencor. Debería tensar y acertar en el centro.

El tono declamatorio llegó a su máxima expresión en el último verso. Pero no dijo, como estaba escrito, “Torkcin lo derribó con su certera flecha”. Un pequeñísimo error de lectura transformó aquel triunfo del héroe en otra cosa: “Torkcin lo derribó con su tercera flecha”.

¡Torkcin nunca erraba! ¡Cada flecha del carcaj iba inexorablemente a su destino!

Zoarcoo dejó el papel sobre la mesa y alzó los ojos para rectificar con una voz potente:

—¡Torkcin lo hizo caer con su certera flecha!, mejor dicho.

Los aplausos rebosaban afecto y duraron mucho. Bueno, para Zoarcoo valía más eso que un éxito artístico rotundo.

 

El programa de la expedición no daba lugar a mucho más esparcimiento. Permitía bajar a la ciudad y regresar a la mañana siguiente. Resonaban todavía las palabras de emergencia de Deinider, cuando se le propuso quedarse más tiempo: “¡Si supieras cuántas ganas tengo de ver a los míos vivir libres, como ahora estamos nosotros!”

Hemerier y Teervio se ocuparon de las flores amarillas. 

Reservaron algunas plantas para un criadero. Con las restantes se dedicaron a extraer la esencia de las flores y la de la totalidad de cada planta, hasta las raíces. Por último concentraron la substancia en comprimidos fáciles de transportar y de administrar. 

Xuiun y Bhallit bajaron con Dahailo, que disfrutó del ambiente hogareño, aunque sólo unas horas. A la mañana se reunieron en La Trompa de los Vientos, y volvieron a partir.

Un estremecimiento de emoción al ir a recorrer el mismo camino que llevó a Deinider hasta la ciudad, pero con gran parte del éxito en sus manos, pues transportaban la substancia del preciado aroma. ¿Qué habría sentido el viajero en su lugar? ¡Ese momento estaba tan lejos de su alcance, cuando se encontraron!

Antes de partir se reunieron en un salón a puerta cerrada, para revisar algunos aspectos. 

Lo más importante fue lo expuesto por Axinanda:

—Pensemos —dijo—, antes de iniciar esta segunda etapa, que la presencia de algunos de nosotros es menos necesaria que al principio.

Acompañando esta idea, Hemerier concretó:

—Deinider, en su día, pudo hacer el recorrido por sí mismo.

Dahailo preguntó, sin rodeos:

—¿A qué viene esto?

Axinanda advirtió:

—Estamos a tiempo de que cada uno reflexione con libertad si quiere partir de nuevo...

Hizo una pausa expresiva, y añadió:

—O bien, prefiere quedarse. Lo he dicho antes: ahora no todos somos imprescindibles.

Miró a Kuosty. Teervio captó el sentido de sus palabras. El y Kuosty podrían comenzar una vida nueva en ambientes más apacibles que los polvorientos caminos que les aguardaban, hasta la tierra de los habitantes nucleoideos acosados por los animales nuclearios.

Ella percibió la mirada interrogante de Axinanda, y luego la de Teervio, que también parecía consultarla.

—¿Por qué me miráis a mí? ¡Yo quiero seguir con todos!

—Yo también —dijo Teervio.

Axinanda giró su rostro hacia Dahailo y Zoarcoo. 

Dahailo ya lo temía, y pensó: “Yo sólo era la nariz del grupo”. 

Pero su nariz insustituible había cumplido ya el cometido. De algún modo, su madre se lo indicó el día anterior con unos comentarios que no hicieron sino avivar lo mucho que significaba para él seguir en la campaña hasta el final. 

Tenía una llama en el pecho: sus propias palabras junto al cuerpo muerto de Deinider: "¡Te lo juro!”. El fuego de aquel grito en la soledad de la selva seguía iluminándole.

Y no era esa la única razón.


LA NOCHE DE LOS AGUIJONES

La respuesta fue inmediata:

—Seguiré junto a vosotros.

Miró a Zoarcoo.

Zoarcoo tenía muy presentes las palabras de Dahailo sobre su pesadilla, cuando le aseguró que venciendo al miedo una vez más, habría ganado definitivamente. 

Pero su miedo ya no era por la soledad, como cuando caminó al encuentro de los expedicionarios; ni por los riesgos que afrontaron juntos; ni por los peligros que aún pudieran sobrevenir, hasta llevar la paz a los nucleoideos humanos. Su verdadero miedo era poder convertirse en el más peligroso enemigo de los compañeros, y que aquel sueño, hecho realidad, transformara el sosiego de una noche cualquiera en escenario de tragedia. Temía hacer a un amigo lo mismo que otro hudón hizo a Deinider. 

Bien sabía desde antes que los hudones clavaban las uñas envenenadas por un impulso imparable; pero ahora no se trataba de saberlo, sino que lo había experimentado mentalmente.

Oponiéndose a sus temores, sólo estaba la petición de Dahailo: “¡Por nada del mundo te des por vencido antes de tiempo!”

—Quizá —dijo tímidamente Zoarcoo— yo sea un estorbo.

—¡Tú también tienes que conseguir el éxito! —exclamó Dahailo, sabiendo que su amigo entendía el sentido especial de aquellas palabras.

Kuosty miró cariñosamente a Zoarcoo.

—Debes decidirlo tú, pero sabiendo que no nos molestas, y que  has sido tan necesario como el que más  entre nosotros para llegar al monte.

Esas palabras le recordaron el trance en que se hizo cargo del grupo, para evitar su dispersión, mientras Dahailo galopó al centro de El Valle de las Dudas. Dahailo tenía razón. ¿Es que no era diferente desde entonces? Ya podía sentirse otro... ¡Tal como quería mostrarse a Heleste!

A riesgo de parecer demasiado impulsivo ante todos, Dahailo añadió:

—¡Zoarcoo, hombre, por lo que más quieras, no te rajes!

—¡Si lo que más quiero es seguir con vosotros, hasta el final!

Y así quedó confirmada la unidad del grupo para emprender la segunda etapa de la expedición.

 

El recorrido que hizo Deinider, desde su tierra hasta que le vieron llegar a Jauuquia, no señalaba  nada especialmente raro en el mapa, y lo habían comentado con alivio varias veces.

Durante un almuerzo, Axinanda quiso cerciorarse, por ver a Dahailo pensativo:

—¿Estás seguro de que no comentó el viajero algo especial en el camino que llevaba hecho?

—¿Algo especial? —preguntó distraído.

—Algo como que hubiera pasado por algún territorio muy difícil, antes de llegar a nuestra tierra. 

—He pensado muchas veces en aquella conversación, y recuerdo que sólo me habló de lo que le quedaban por delante.

—Entonces ya no habrá nada que temer, podemos figurarnos... —concluyó Axinanda. 

—Eso creo —confirmó Dahailo—. Nada que temer.

—Es una tranquilidad. 

Zoarcoo dijo tímidamente:

—Parce una tontería comentarlo, pero es importante una cosa, cuando alcancemos la tierra de la que venía Deinider....

—¿Qué cosa?

—Que no nos llevemos a la boca ningún nucleario. 

—¡A quién se le ocurriría! —exclamó Dahailo. 

Priohosco advirtió:

—Por lo que ya sabemos, nos convertiríamos en nucleoideos.

—Mucho me temo que sí —dijo Teervio.

—¡Estaría bueno! —exclamó, indignada, Kuosty.

La enfermera se embaló enumerando consejos higiénicos, hasta que Hemerier comentó:

—Nos falta saber el tamaño de los más pequeños.

—Podrían no verse, siquiera. —dijo Teervio.

—Razón añadida para lo de la higiene. —insistió Kuosty.

—Nuestra comida deberá quedar a buen recaudo, en cualquier caso —advirtió Priohosco.

Hemerier añadió unas palabras tranquilizadoras:

—Los comprimidos que llevamos para salvar a los nuclearios... ¿es que no pensáis en eso? Los primeros en tomarlos en cuanto los tengamos a la vista, seremos nosotros mismos. ¡No os preocupéis tanto! 

Dahailo suspiró profundamente y exclamó:

—¡Es verdad! 

Zoarcoo advirtió:

—Lo del tamaño minúsculo...  Eso sería peligroso, porque los podríamos transportar, sin verlos, de regreso a la ciudad.

—Piensas con gran sentido común —reconoció Teervio—. No creo que los haya pequeños como microbios, sinceramente, pero en previsión hemos dejado cultivos en nuestra tierra. Habrá comprimidos para todos: personas y animales. Pura precaución.

El elogio del médico era muy justo, y recibió gestos de aprobación. 

Pero Zoarcoo no las tenía todas consigo respecto a eso del “sentido común”, a pesar de la confianza inquebrantable de Dahailo. En definitiva, estaba fiándose de lo que pensaba un niño que tenía un año menos que él. En eso pensó durante aquel instante de gloria.

 

El tema de la medicina preventiva contra los nucleoideos reforzaba sentimientos de seguridad.                 Había dos razones para viajar relajadamente: 

A: Se habían tomado las precauciones adecuadas.

B: No constaba que pudieran surgir peligros en el recorrido que les acercaba al pueblo de Deinider.

Todo, pues, en orden, aparentemente.

Pero Dahailo estaba dándose cuenta de que Zoarcoo hacía gestos poco naturales al servirse y al comer.

Le observó discretamente, y acabó llegando a la conclusión de que ocultaba las puntas de sus dedos. Durante una cena le pidió:

—Alcánzame el agua, por favor.

Sostuvo la cantimplora con las yemas del pulgar y el índice pegadas contra el recipiente. Muy poco antes había rascado una picadura de mosquito en la cara, valiéndose de los nudillos, con el puño cerrado.

Al acostarse, Dahailo no pudo conciliar el sueño. Si se le comenzaban a formar los temibles aguijones de hudón, estaría pasando por un momento muy duro. 

No era justo que Zoarcoo soportara en soledad aquella circunstancia. Mientras los demás dormían, salió de la tienda para ir a su encuentro. Caminó de puntillas y sacudió un costado de la lona vecina.

—¡Zoarcoo! —susurró.

Aguardó un rato sin respuesta y volvió a llamar desde la entrada:

—¡Zoarcoo, despierta!

Silencio. Decidió asomarse. Palpó el saco de dormir. Estaba vacío. 

Cada vez que daban con bosques o arboledas hacían lo mismo: cazar para la cena y poner el campamento cerca. Dahailo intentó divisar en sentido contrario al bosque la figura de su amigo. La luna brindaba una luz generosa, pero no vio nada.

Pensó: “¡Ha huido!”

¿Los temores de su peligro le habrían impulsado a dejar la campaña? Zoarcoo, en realidad, se había mostrado muy prudente con eso del riesgo de contaminación que tanto gustó al médico. 

Mientras reflexionaba sobre estas cosas, se encaminó al interior del bosque. De huir, como parecía, lo habría hecho por la zona más intrincada. La sorpresa y el disgusto no le dejaban reflexionar, pero sí volver a ver con algún recelo aquel exceso de sensatez. Para decirlo en pocas palabras, estuvo “demasiado prudente”.

Dahailo dedujo: “Debí darme cuenta de que se le aflojaban los factores”.

¡No lo permitiría!

Adentrado en la espesura para dar con él, era inevitable recordar los formidables tiempos que habían pasado solos en la Selva Calidoscópica.

Iba llamándole en voz baja:

—Zoarcoo...

 No quería despertar a nadie

—¡Zoarcoo! ¡Ven! ¡Responde! Soy Dahailo.

 El silencio se quebraba a veces por alimañas asustadizas o alguna rama seca que pisaba.

Y súbitamente algo saltó sobre su espalda. Giró la mirada y vio junto a su cara el rostro de Zoarcoo con un expresión aterradora. Tenía las pupilas contraídas como diminutos puntos negros. Cada músculo del rostro se tensaba en una expresión de ansiedad feroz.

 Ambas miradas chocaron como aceros. Zoarcoo estaba tenso, dominante. Dahailo fue incorporándose; paró, al sentir que sus propios movimientos hacían resbalar la mano, como una garra, hacia su cuello desnudo. 

No fue completamente derribado, porque se sujetó al tronco de un árbol, pero le tenía con los dedos aferrados detrás de las orejas.

Con el rostro girado hacia arriba, observaba la expresión de su amigo. Pudo ver también la luna que se abría paso entre las incontables hojas de los árboles. Quizá fue aquella luz blanca más allá del bosque, más allá de todo, la que le llevó a comprender otra cosa: “Zoarcoo está inmóvil; algo le detiene”. Y susurró:

—¡Tú puedes detenerte ahora! 

Quiso leer el pensamiento de Zoarcoo en sus ojos, y un frio intenso le recorrió el cuerpo. Luego hubo algo parecido a una respuesta, casi imperceptible: la tensión de las facciones se transformó en una mueca dolorida, esforzada. Era el gesto de alguien que intenta mover un peso por encima de sus fuerzas.

—Estás ofuscado —añadió, en voz baja—. Abre los ojos: tu puedes.

Esas palabras actuaron en la mente de Zoarcoo. Abre los ojos  evocó el momento preciso en que salvó a su amigo. 

Al mismo amigo al que tenía inmovilizado, le  salvó aquella vez,  lanzando un puñado de tierra contra los ojos de otro hudón mortífero.

Dahailo notó ablandarse la presión en su cuello, pero no quiso intentar zafarse. No daría ocasión de que Zoarcoo actuara por instinto. ¡Cualquier cosa menos el instinto! 

Volvió a mirar aquella luz jugando entre las hojas movidas por el viento, no sabía si por última vez en su vida.

Tras un tiempo que le pareció eterno, oyó un  ronco susurro:

—Has ganado.

Era la voz fatigada de Zoarcoo, que dejaba caer las manos. Ellas vencidas, y Zoarcoo vencedor. En su rostro estaba naciendo una sonrisa.

Dahailo exclamó:

—¡Lo conseguiste!

Movió afirmativo la cabeza

—He podido con ello.

Se dejaron caer al suelo, tumbados boca arriba. Zoarcoo respiró hondo y musitó:

—Y tú has estado muy valiente. 

—Mira: no sé qué decirte.

—Más arriesgado de lo que te imaginas.

—Me has dado un susto muy gordo. Salí a buscarte, pensando que se te había ocurrido huir.

—Acertaste; eso es lo que hice. Tuve que apartarme a toda prisa, para no causar daño a nadie en el campamento. Pero estaba como ciego. Salí corriendo al bosque. 

—Yo he venido para convencerte de que no te rajaras.

—Has tenido una ocurrencia muy atrevida.

—Creía que te había entrado la tontería esa de que podías resultar peligroso.

Se llevaron las manos a la boca, para sofocar la risa. Siguieron recuperándose de la tensión allí tumbados, hasta que sintieron un frio húmedo en la espalda. 

Dahailo se incorporó y dijo:

—¡Hala, vamos a regresar!

Estaban alcanzando la orilla del bosque. En un claro, Zoarcoo se detuvo y le mostró las manos abiertas con las palmas hacia arriba. 

Dahailo miró con curiosidad los pequeños  aguijones entre las yemas y las uñas. 

—Bueno, ¿y qué? Te has controlado, ¿no?

Las hizo girar y le amagó como para darle un puñetazo, a lo que Zoarcoo respondió con otro.

Kuosty asomó la cabeza por la entrada de su tienda.

—¿Qué pasa? 

Dahailo impuso silencio con un gesto, y respondió:

—Estamos desvelados.

—Tenéis que descansar.

—Sí, ya vamos.

Empujó a Zoarcoo hacia la tienda, y asomó la cabeza para decirle:

—Sigue manteniendo escondidas las uñas. ¡Que nadie lo sepa!

Después de aquel episodio, Zoarcoo durmió a pierna suelta por primera vez desde que vio asomar sus aguijones. Estaba convencido finalmente del poder de la voluntad. 

Por la mañana desbordaban alegría. La sombra de preocupación que Axinanda percibió en el ánimo de Dahailo, había desaparecido por completo.

No dejaba de ser asombroso que hicieran muchas referencias a lo libre de riesgos se presentaba la segunda parte de la campaña.

 

Durante una jornada de caza, Dahailo hizo un aparte con Zoarcoo, y le preguntó:

—¿Has vuelto a sentir algo de aquello?

La respuesta fue mejor que “no”. Movió afirmativamente la cabeza diciendo:

—¿Me has notado algo?

—Nada de nada.

—Al salir del trance con tu ayuda, nos tumbamos agotados, ¿te acuerdas?

—Claro que me acuerdo.

—Me pareció el paso de un nublado que se alejaba sin descargar. 

—Aquí estoy vivo para confirmarlo.

—Pero anteanoche volvió a ocurrirme.

Dahailo se paró en seco.

—¿Saliste de la tienda?

—Tenía que hacerlo. Me aparté de nuevo de vosotros.

—¿Y...?

Sonrió abiertamente.

—Pude controlarme y reponerme.

—¿Regresaste al campamento para dormir?

—Todo había pasado.

Se sacudieron las manos en señal de triunfo, y añadió:

—Fue un poco menos difícil que la primera vez.

Teervio se acercó imponiendo silencio, y volvieron a colocar las flechas en las cuerdas a medio tensar, esperando alguna presa.  

Para el resto de los expedicionarios, nada de particular estaba sucediendo en el viaje.

 

Las indicaciones del mapa señalaban por fin la cercanía del pueblo del viajero, y sentían una expectación creciente. 

 

Una tarde les sobresaltó el estruendo lejano de un zumbido tan intenso como el ruido de una catarata.

Axinanda desplegó el mapa, y confirmó:

—¡Ya hemos llegado!

Al poco rato divisaron el poblado de los nucleoideos. 

Bajaron en silencio de los caballos. Dahailo tenía las piernas como agarrotadas, y todos los músculos en tensión.

Sin más preámbulos, Hemerier abrió el cofre de los comprimidos hechos con la esencia de la planta. Sacó uno de los frascos, y se lo fueron pasando. Luego les dieron a los caballos y reemprendieron la marcha. 

 

El zumbido se hacía cada vez más intenso. Por fin, sobrecogidos por un estruendo casi insoportable, divisaron las primeras masas de nuclearios: eran nubes compactas de insectos. Nubes de tres metros de alto cada una, moviéndose de un lado a otro, sin rumbo aparente. 

Una angustia enorme les conmovió. Sabían que dentro de cada una de aquellas bolas de bichos, había un ser humano desconectado de los demás, sin ver la luz y ensordecido. 

Tras las primeras masas, lo que parecía  un bosque oscuro batido por la brisa, no era sino más población de nuclearios. 

Kuosty preguntó:

—¿Entramos?

—¡Adelante! —gritó Teervio.

Dahailo ya estaba en camino, corriendo hacia la nube de insectos más cercana.

—¡Aguarda!

Fue la voz de Kuosty. Dahailo se dio la vuelta y le mostró un frasco entre los dedos, gritando:

—¡Esperad vosotros, a ver qué pasa!

La masa enorme de bichos le pareció más grande y ruidosa, como una fiera que pudiera atacarle. Llegó a tocarla. Hizo un esfuerzo de valor para dar otro paso y se adentró.

Los insectos flotantes le rozaban el cuerpo. Instintivamente cerró los ojos y quiso retroceder, pero sintió su brazo aprisionado por una mano, mientras oyó algo que no era el zumbido, sino una voz humana inarticulada, entre risa y queja. Abrió los ojos y en la penumbra percibió la silueta de un hombre, que le palpó de pies a cabeza, profiriendo gritos de júbilo. Dahailo le dijo:

—¡Traga esta pastilla! ¡Hará que se alejen los bichos!

El efecto fue inmediato. Aquella nube pareció explotar. Los nuclearios salieron volando desperdigados. Dahailo saltó de alegría, haciendo señas a sus amigos, que gritaban urras. 

Al ex-nucleoideo le dieron un frasco, para que suministrara más concentrados, y en poco tiempo, muchas nubes espesas de insectos se alejaron, en inmensas bandadas.

Corrían con júbilo, de un lado a otro, al encuentro cada cual de sus seres queridos. El zumbido, al perderse, dio paso al sonido de las voces humanas que proferían gritos de alegría, risas y llantos de emoción.

Los miembros de la comitiva entregaron más frascos. 

Un grupo creciente de nucleoideos liberados llevó la salvación hasta el último nucleoideo. Las nubes de nuclearios que se elevaban eran cada vez más distanciadas, hasta que huyó la última, y se perdió en el espacio como el aliento final del la desgracia.


UN VISIONARIO EN EL CAMINO

La ciudad tenía un aspecto desolado. El agua, el sol, el viento y el polvo, habían dado a las construcciones y las calles una expresión de siniestro abandono. 

En todo se veía el tiempo transcurrido desde que comenzó la desgracia.

 Malas hierbas y plantas silvestres invadían cada palmo de tierra. El polvo y las salpicaduras de la lluvia tenía empañados los muros. Se podría pensar que la ciudad había permanecido deshabitada mucho tiempo por los desconchones en las fachadas y la oxidación de verjas y ventanas.

Algunos árboles tumbados por el viento invadían los caminos que fueron calles.

Pero eso no entristeció a la población. Hacía mucho que no podían ver sus jardines, sus calles y edificios, y el primer sentimiento fue la impaciencia por ponerse en acción y remozar el ambiente, mientras una brisa que arremolinaba montones de hojas secas, alcanzaba a rozar la piel de los rostros, como no lo habían sentido desde hacía mucho. 

 

Las personas que ostentaban autoridad cuando empezó la desgracia, se ocuparon de restablecer el orden. 

A nuestros amigos les rogaron que permaneciesen algunos días, alojándoles en un palacete cubierto por hiedras y otras trepadoras ensortijadas entre los  balcones y los adornos de la piedra.

Los ex-nucleoideos querían saber quiénes eran, de dónde venían, cómo tuvieron el conocimiento, el poder y el impulso para liberarles. 

Al principio todo eran homenajes y preguntas.

Unos pregoneros comunicaron al pueblo a quiénes debían su salvación. Así es como Deinider se convirtió instantáneamente en un héroe nacional.

 Cedash, su esposa, lloró su muerte cuando le contaron lo que ocurrió en el bosque; pero al saber toda la historia de los expedicionarios en el camino hasta la montaña de la flor, comentó:

—Quizá él solo jamás habría conseguido llegar.

Dirigiéndose a Dahailo, añadió:

—Estoy segura de que le bastó tu juramento, para morir en paz. ¡Gracias por cumplirlo!

El acento de Cedash era tan parecido al de Deinider, que le pareció escuchar esas palabras de la propia boca del amigo.

Axinanda abrió un estuche y le hizo entrega del papel dibujado y escrito por su marido: el mapa original con la ruta, del que habían hecho copias para usar durante la campaña.

—Esto es lo que llevaba Deinider  consigo. Gracias a ese documento y los comentarios que recordó Dahailo, hemos hecho la ruta que nos ha traído hasta vosotros.

Mientras ella miraba conmovida los trazos de su marido, Axinanda alargó un dedo y añadió, indicando un cuadrado y un punto rodeados con un círculo:  

—Mira esta señal que he añadido yo: ahí está Jauuquia, nuestra ciudad.

 

Iniciaron por fin el regreso, dejándoles atareados en poner a punto calles, edificios, casas, jardines, y la villa entera.

Transcurrieron las primeras jornadas de vuelta, impacientes por llevar al país de los jauuquis la gran noticia del término de su aventura.

El camino, ya conocido, se les hacía más corto, y podían programar mejor cada tramo. 

El quinto día de recorrido había sido especialmente agradable, gracias al aire fresco y el cielo luminoso.

Atardecía; la luz doraba los troncos de los árboles y las rocas. Las sombras eran azuladas y largas.

Estaban remontando una loma cuando Teervio, que avanzaba unos metros por delante, paró en seco y alzó una mano, para que le imitasen.

El grupo hizo parar a los caballos. Pasaron unos minutos; el médico seguía con la mano alzada, pero poco a poco remontaron la loma  para ponerse a su altura.

Desde allí supieron lo que había paralizado a Teervio: acababa de divisar un caminante que avanzaba en sentido contrario.

Inmediatamente comprendieron, fascinados, que se trataba del encuentro con uno de los legendarios videntes recordados por los más ancianos: aquellos enigmáticos seres privados de la visión de los ojos, pero capaces de otear el futuro. Como las estrellas fugaces de verano, pasaban de tarde en tarde, y se perdían en la soledad de sus incognoscibles horizontes.

Le vieron acercarse con paso lento. Llevaba una vara larga, que movía de un lado a otro para no tropezar, y entonaba una especie de salmodia monótona, pregonando en soledad su futuro y el aspecto de los lugares hacia donde caminaba, los paisajes que le deparaba el destino.

Dahailo exclamó sin dudarlo:

—¡Un visionario!

Recordaba que su abuelo habló de ellos, cuando La Trompa de los Vientos comunicó el avistamiento de un caminante.

Aguardaron en silencio el encuentro, y se apearon de los caballos, apartándolos en fila  un lado del camino. Sentían la fascinación de comprobar lo cierto de los antiguos relatos, y lo fantástica que podía llegar a ser la vida.

Dahailo se adelantó a saludarle.

—¡Buenos días!

El hombre posó la punta de la vara y respondió:

—Buenos días.

—¿Eres visionario?

—Claro está que lo soy. ¿Y qué eres tú? ¿He llegado por fin al pueblo liberado?

—Aun no —dijo Dahailo.

El ciego canturreó:

 —Unos libertadores llegados de otras tierras han salvado a un pueblo que sufría la opresión de una cárcel de insectos...

Hemerier dijo:

—Somos nosotros y vamos de regreso.

—¡Sois vosotros!

Tanteó, palpando los hombros de Dahailo y las manos de Axinanda.

—Los libertadores que yo conozco por mis visiones, no caminan a pie, sino en caballos...

—¡Acabamos de bajarnos, para saludarle! —exclamó Kuosty.

—He presenciado en visiones vuestra gran hazaña. Llevaba tiempo esperándola... Ahora quiero visitar al pueblo liberado.

—Por este camino llegará en pocas jornadas —informó Priohosco.

Axinanda preguntó:

—¿Quiere que le acompañemos?

—Vosotros id por vuestro rumbo, y yo seguiré adelante.

Zoarcoo dio un decidido paso al frente:

—¡Yo quiero acompañarle! Necesito hablar con usted.

El ciego tanteó, hasta encontrar su mano derecha. La cogió firmemente, y dijo:

—El pequeño escorpión quiere conocer su destino, ¿no es cierto?

A Zoarcoo se le quedó helada la sangre con aquellas palabras, y un escalofrío recorrió la espalda de Dahailo. El ciego alzó la mano de Zoarcoo y añadió:

—¡El joven escorpión merece más honores que nadie, si me permitís decirlo!

Como si una claridad repentina iluminara la escena, en ese instante comprendieron todos la verdadera naturaleza de Zoarcoo. Dahailo tenía los ojos clavados en él y en el ciego.

—Un escorpión entre seis nobles y valientes leones...—añadió el visionario.

Y luego afirmó:

—El que mató al pobre libertador solitario es de tu misma raza.

Zoarcoo movió afirmativamente la cabeza.

—Yo lo vi, estando muy lejos. Pero también veo ahora que tú formarás el tronco de una nueva gran estirpe vencedora del miedo y amante de la vida. ¿Dónde está tu amigo, el cachorro de león?

Dahailo se puso junto a Zoarcoo. El ciego le dijo:

—Has hecho muy bien alimentando al escorpión con tu esperanza. Yo te digo, pues puedo saberlo con certeza, que estos aguijones ¡jamás harán daño a nadie!

Bajó solemnemente la mano, y añadió:

—El pequeño escorpión ha vencido al miedo tantas veces, que podrá dominar cualquier instinto.

Kuosty se acercó en silencio a Zoarcoo con un gesto lleno de ternura. Todos estaban profundamente admirados por lo que acababan de oír.

El ciego se despidió, alzando al aire su cayado.

—¡Adiós! Quiero llegar pronto a la tierra liberada. ¡Que tengáis buen viaje, bravos  vencedores!

—¡Buen viaje!

Cuando ya se alejaba unos veinte metros, Zoarcoo, sin decir una sola palabra, corrió a darle un beso, como aquel día vio hacer a Dahailo con El Proscrito.

Cuando regresó al grupo, le preguntaron.

—¿Qué ha estado diciéndote?

—Nada...

Tosió, dando a entender que se refería a nada que le apeteciera comentar.

—Pues te has puesto colorado —observó Dahailo.

Kuosty advirtió:

—Eso puede ser por cualquier cosa.

Bajo la promesa del visionario, ya no había nada que temer. El camino de regreso estuvo iluminado con pinceladas de la estupenda historia secreta que protagonizaron los niños, dentro de la otra historia, la de salvar a los nucleoideos. Sus actos de valor en servicio a los demás habían sido la fragua ardiente de la personalidad inquebrantable de Zoarcoo.

Mucho antes, al  partir, habían acordado que si lograban el éxito de la campaña, regresarían con la enseña de los jauuquis alzada en un mástil. 

Y de aquella forma  fueron divisados con los telescopios de La Trompa de los Vientos, que con alegres mensajes sonoros pregonó la victoria.

Una gentío salió a su encuentro y otros prefirieron quedarse, preparando la fiesta.
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